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1 • ORIGEN CL!~ ~m::J.CT?T0. 

!..a ,:.;¡} ,~i)ra mur.icipiwn tiene su raíz en 
el vocdblo 11ur:.ic:.;-'io SC']Ún fU•.!ff~2s latinas pr0sent.a una 

diversiO:.:iid de ::::.111i..i' i1;:1rJ.'.:.s. "Equi·Jah:, 3 pobl.Jc:::.én fortifi­
cada; tambi¿n al c.::ir:io rje auto:-iCad ctue se posee dentro de 
población; final::i~.:r.t~ '2qu1·.,·al·~r.t-::- d le~ habitantes de esa 
r:dsr.a ;:'ObL::.c:6n" .1 ~ 1 ) 

Al hablarse del 11Unicipio histó::-ico, la 
doctrina tcm.=! en cu~nta una doble i:radición: la ro:nan.a., con 
las diferent€:s influen.:-ia.s tan~c bisi~odas cc:no '1.rabes, y 
después de consolidarse al paso del tiempo en suelo penin­
sular, se traslada a las colonias americanas como un<! t:.J.rtc 
del r.iétcdo d1? conquistci 'J colonización llevado .;. c.Jbo desde 
1492. 

Por otro lado, se to~a en cuenta la pro­
pia tradición aborigen de los pueblos colonizado5 de nuestro 
continente, no tan sólo por que esos puebles tenían ya, a la 
llegada de los españoles, una organización estable y 
duradera, sino tambien porque dichos pueblos, r,egún ocurre 
como en el caso mexicano, han sobrevivido a la conquita y 
continúan manteniendo esa propia. organización o ésta, de 
alguna forma, ha sido tomada en cuenta por- el representante 
en todas las ocasiones que se ha ocupado de legisl..:H' en 
materia r.i.unic:'..pal hasta llecar a la otupa del Estado 
moderno. 

1 .1. POELACIO:·;ES l\MUI\ALLADAG Y POI!LACIO:·!CS 110 N·fü:\/l.LL1\LJAS. 

En cuanto u lds ;¡:oblac:?..cr.eE amural!..a.·:as 2 
(2) s.: justifica la equivalenci'1 por la presencia del verbo 

De i.tiguel ~ai~undo; "lll.:.evo Jiccion.:.?.rio latin:)-esp.::.fiol 11 • 

eti~oló~ico ?ag. 589. 
2 Ideas remadas de Earragan José; "SL DERSCHO DC: CO:!~:HCA­

CION11, en lm:roducción al Der•2'cho :!exic::3.no; vol. II; ?.:ig. 
1138 y De ::i;uel í~air.tundo; "Nuevo dicc:.onario Lu:.:1~ cs­
¡:iailol etir:-:clé~1ico"; Pag. 591 • 
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munio, como parte d·;l término rr.unicipium. Est.e verbo sicni.­
fica fortificar, amur.:ill.=r, Ce donde el sust.dntivo t.orcr::í­
il\ico de mu1·üc:.piur:l scrJ lugar a::1urall~do o luga.:- fcrtifir:a.­
do. ?.lguno:J ¿i.utor·~s vinculan ..as:::o :;1;mificadei c0n el té!'-::ino 
communis que significa. común :i" fom.J parte de l~s vocs!:;, 
comunidJ.d, co:;:unic<lció~1, ·.=:..::, CE: n:!nere q~e se piensa, <(Ui:?. 

su o!"igen hace referencia éll g:-upo hurr.ano que convive dentro 
de un recinto amurallado. 

t:s t¿::,nC.o de ~cuerdo ccn l;s fu;;:;t.e~~ la­
i;:inas qu-.3; representan un elev.?..:.o grade de :-acion.;:ili::ucié:-, d..; 
los fenómenos scciolÓ;-¡ico y poli tices a los que iB.cí.:111 
referencia con el términc d.B municipium e i:Jua.1 ocurr'':; con 
los damás términos de fundus, agcr, coloniae , los rcn~nos 
en su carrera e:-:pansionist.a, se encon'traron cor. pue~los 

instalados a veces dentro de sus propias fort.ificJ.cione~·, a 
los c;,u<e sa les 11¿,mÓ en un principio municipia mient:"as ,que 
en o'tras ocaciones los encom:rar::ü ásent;ados libremcnt·~ en 
el campo, a los c;ue se les llar:'.Ó cor. los nor.:Ores de fundus y 
ager. 11 Fundus significa fundo, fundación, en el sentido de 
asentamientc humano: la fuente latina usa est.a pa.13.bra para 
referirse a una clase determinada de asentamientos, de no 
rauy numerosa población y sin fortificaones, lo cual los 
hacia más vuln€rJ.tls: 11 .1(3) 

El ager2 ( 4) ~ue li teralmen't6' hace :~af0-

rencia a campo, sing-nifica un asenta";licnto rural, el cual 
recibe los calificativos, según las raices de a~cr hos'ticus, 
poblado enemigo; agcr pcr€grinus, poblado sujeto al ré.;Ji:nen 
del derecho "peregrinci11 o ager Ro:;l:inus, poblado sujeto al 
derecho romane, Coloni.3.e ~ue traducimos pcr colonias, ha.ce 
referencia a asentamientos tu.'1lbién de tipo rural, poblados 
c;ue cultivan la "Cierra y ha!Ji t:in cr:!rca de ella; signif icu 
tainbién propiedad rural, poblado de labradores. De man~:;ra 

3 De Higu·~l i·:aimundo; 11!-luevo dicci.onsu .. io latino-esp3:lol 

e:.imolÓJico 11
; Pa;¡. 602 

,; Supr·a-no~~ 2. 
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r1uQ tcí.lcs •:sr.c;; a.scnt2ruentos, en el transcur~o del t:.empo, 

s:er.S.n tr--":nfor;eidoG fcrrnulrr:cmte en munici.pios. 
De los diferentes términos, usados po!" 

las .fucn tes, :13.n !1.ccho suponer a lu doctrina que si;; tra­
taría, de aifcrentes clasen de entidades polit1co-soc1alcs, 
:1i::;tint.Js &11 -::u.:into al gri.l.do de des:irrollo alcanza.de, asi 
cerno a.l ae or1a.n1za.c1on interna yu8 pudiera tener. 

To:nando como valida esta suposicién, los 
municipia serÍ3.!1 las ent1d2dc!; r.1ejcr orga111::.:iC:as y de mayor 
desarrollo ta.nto en lo int&rno como en lo político-social, 
por lo cual llcvarian un proceso que los haria llEgar hacia 
fvrr.:as ce: urn::inizac::..ón o const1 tuc1én Ge c1ududes ( civita­
tes) ¡ mientr~s que, los fundus y ager, serían entidades de 
car.6.cter rural, r:on menor arado de desarrollo econó:nico y 
político. Y esto será lo GUe determinara el ~rato que el 
pueblo ro~ano, hubiera podido darles a cada una de estas 
t:ntidudes. 

En algunos casos 1 ( 5 ) el pueblo romano 
pacta tratando de alianza (municipios federados: municipia 
fouderata); en otros casos los so:nE:te a rendición incondi­
cional 0 bajo limi tilciones ( GIVITAS SI!lE SUFRllGIO) o sin de­
r-ecc!10 a norr.br.:i.r a sus uut:or1dddes; o si no. se les ccnsi­
derabr.. civitas optico iure, c1uaad de pleno rlerecho. 

Cabe des tacar que c:l carácter racionali­
zudor que trae consigo el uso de estos tér~inos por parte de 
las fuent~s latl.nas, hace suponer c"¡ue detrás de los nor::bres, 
se ~ncw~ntra i...:n::l. soci~ddd, !2n r:!ayo:r e 1;:encr grudc C.esarrc­
llada con sus propJ.as le:yes y a.utor1ctades. 11 L.=.s fuentes 
!1acen hir.c.:i.pi..; en que se tr.J.t:J. ce nun:.c:.pio:.."i ligibus suü; et 
suo iure que ~:o:: ... in y se rigen por leyes y <..:ETecho propios 
como 5.: lt:e en la obr<.! ce Aula G::::l::!.o noctae atticae 16,13,G 
y_ .s1gu1cntt:.:; ¡ aunque no cont1nuJ.rJn :-íq1end.ose µor sus 

Idea Tomuda Ge; :Jr;? >!~1rtino; "St:or1a. L'Clld Constt:l.tuzicne 
romdn.1 11 : Vul. Il ''F.c·r.fctnte en su Storia del Diztr::!.. to 
Romano" ?3.g. 163. T!'.J.ducción Ea.rr.10dn _rasé. 
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leyes, despÚe5 de ser sometidos por rorrid 11 • 1 (6) 
E.; decir, que los términos r.üs:r.c~, e5 t.1:1-

do Ce acuerdo con la fuente ne nec-:sariamente deben con:~u!'l­

dirsc con esa re.J.l1dud político-social en ello re::ires'2'ntc.:..::L1. 
''En la región ita.liana lo:> rema nos se encontr.:irun con m.:in du 
treinta pueblos diferentes c¡u€ irón sucumbiendo al paco de 
las legiones ro;.¡ana~" .2{ 7) por· ~so se insiste -en c,ur.:: los 
nombres que reciban estos pueblos de las fuentes ro~an.:is ~o~ 

ya términos de colonización o términos que obedecen a P'!."..ln­
c:.pios de ordenación y de gobíerno impuesto por P.orna. 

1 .2. POBLACIO}:ES cor: AUTORIDADES PROPIAS 

Las ya mencicnadas fuentes latinas, en el 
uso ae las voces de municipiwn y de municipes, 11c.ce:l 
referencia al deser.ipeiio del cargo de autoridad. En realidad, 
el término municipiwn, lleva consigo la voz munun eris que 
significa c.:irgo, oficio o autoridad. L1e .J.Cuerdc. con o:ra 
corriente de interpretación la voz municipium utilizada por 
la fuente hace referencia alcargo ocargos internos exisi;en­
tes en una población organizada. Aula Gelio, en efecto, así 
lo expresa: "a que munerc capassendo appellati videntur", ae 
cuyo cargo desempeflado parecen recibir su nombre o par'Jcen 
ser llamados ••• municipes. En su obra citada d~ Noctaa 
atticae. 1 G, 13 1 6. Así lo aclara 'también Paulo en el 
Digesto 50, 16, 1e, "municipes dici, quod munere civilia ca­
piant: se dicen r.iunícipes o se llaman r.:unícipes, porque 
desempe:la los cargos civiles".3(8). 

A simple vista, se encontraría ante una 
especie de contradicción o tal vez ante un3. doble 1:€.0!"'Ía 
explicativa ael térnino municipwn: la teo!"'ia que encuen:ra 
en su raíz el significado de fortificación; y la teoría que 

6 Ob. cit. 
7 Supra nota 5. 
8 De Mipuel Raimundo ¡ "nuevo Diccionario espafiol-etimolcx;i 

co"; Pag. 31 9. 
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encuentra el s:.gnificJ.do d0 cargo. oficio o autoriC.nd. L.:i 
realidad es, que nos encontramo::; con ¡:oblucionos .:i.:::ur.:;.11.J.·':!J.s 

(frente a. otr:::.. potlacionc~s que no lo esi:.1.rl) asi. cor:-10 ~~ cn­
cuent!"'a que €:<;:-resarnente ;:;.:: alv.de ,::¡ l~ exis'tenci."J. dr2 deter­
minadas a.utorid:id·~S qu& C51.iÍn al freni:c de escJ.s mi::rr.a.s po­
blaciones. 

Lo ~1.1¿ r:o dej::i luqa:- a duc.l.:is es que el 

nombre da municipes,1 (9) se les otor~a:,a u los r¡ue ejcrcian 
algún cargo de autoridad dentro d¿l municipio. Incluzo ana­
lizando las notas a pie de pu~1ina antes ci t.J.du.s dan a enten­
der que el pueblo roma.no se Girigió, en sus negociaciones a 
dic~as au:.:or.:.dades, l~s cualE:s, .. 2n ,¡¡uchcs casos, ccmo lo 
cc:ifir:-:-:a la historia colaboraron con P..om:i y, co:r.o contrapar­
tida 1 recibieron el trato de iqua.10s f'in:iando tratados da 
amistad y alianza, como ocur.ria con los municipia foederata. 

Les municipios son pcr tanto, las en".:i­
dad-::s (!U(! tienen una. i:lUY acept:¿:¡ble cir·ganizacién poli:ica o 
5.u::oridades establemente constituidas, lo ct:al se co:np!"ueba, 
ce~ el reconcci:niento de ,;upervivcncia ~ue en dichos 
tl'.'atados d'3 amistad y de ali.J.nza se h.:ice acerca de sus leyes 
partic~la.r02s, cor.to se lee m1 la sigu::.cnto fu<?n-te: 

"Municipes ergo sunt cives Rcxnani ex mu­
nicipiis, legihus suis et suo utentes, rnuneris tantun cun 
populo rC'JTlano honorari participes il qua munere capcssendo 
appellati videntur". La ::radur:cién es: (por tanto los T.uní­
ciys!: son ciudadanos romc::nos orig:.naricz de muuic:..µ1os, c;ue 
se gcbirna.n por su propio derecho, que tienen sus p:-opi.:J.s 
leyes, que incluve comparten co:i <:l pueblo remar.o el heno:· 
del cargo, Ce cuyo nci~bre ( dol ca1·go) ¡:a rece 1-:atérselr:s 
derivad·:> lu i~n.:>r:tinoción de r.::.iníc~;¡G:s).2 (10) 

Sl rrunicipio es en'tcnc8s, Ufül pcbla.ci6n 

9 IG.0J to:-:1adti -::n, D~ H:::t.rtino; 11 Stcriu Jellu. Consttitu=ionc 
ro:n,:!n:;. 11 ; v01. I!; 11 nonfante en su Stori11 d.el Dist:r~to ro­
mano"; ?ilCJ, .2-5::? Truducción Ddr!"i!~fán JosrL 

10 Aula G·.alio: ••::octae Atticae:•: 16,13,6. 
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lú€n or:;.ani:a.aa, as.z:ntada. en u:1 terri to:rio düter:ninado, :!-:m­

rt.i.11..:.Co, que tient! autarida .. ~ e.::=:t.J.bh.• y leyes iryualr:1'2!1te 
C:ctc"'1;iina~a¡, y pcr:nanent.·az. 

E:. cJ:-:-.bio, cuJ.n:!u l.J.::; fucat.es 5·~ rf".!fie!~en 

a otr:is cl,;i.r..as ck 0ntid1J~s e r-cblac::..oncr.. co·::o son: el 
ager o ~::l populos gabinus, ~t=. 1 ta-rtb::?..·3n se infiere que son 
cnt:.=::~1.:1~5 c:-g.J.n:.::~C:.:., ccn .J.ut::::i:"idade~ ~r.:::;:ia.s y, !~..J~t:i 

leyo;:s :.:iropias, r¡ue r.o s1~rr:pr12. reciben un t:--.:ito igualit..t!"'iO 
por p.::.!" te oel ;-1ueblo ro;aar.o y con q:liencs ·áste se enti~:1de, 
sicr.¡¡)re Eeg(m las fuent.es, ll:' po:-- me::io de sus autorid::idcs 
respectivas, sino global:nente, con toJo el ;meblo,<le a!1i las 
:-=x~reciones <le: 1' ••• cum gabinis; cura Tusculo, cum Caere", 
estos do~ L.ltimos, .son nombres tc;nados del lug.1r •.:n donde !ie 
e;ncontrab3n asentada.e las poblaciones re:-spect:va:.c;. 

::ás aún, cor.10 a prevalecido en el cJ<."c:o­
rrer del tiempo, e.s el término !·lunicipio el esquem2. for';;lal 
d·= la entidad r.iun1cipal, l.:1 que se tomará como e.ie:i;>lo y se 
harct e>:tensiva a tedas ltl.s de:r.ás entidadc::t en la poli tica 
;:;osterior d-: Roma de unific..:ir y racícnaliza:- ddninistrativa­
mcn ts su espacio territorial. "TÚsculo es el p~imer munici­
pio plcn;:1.m~r.t·? ctocurr·?.ntado por l:.s fuente;. y se si"t:úa cerca 
dal LJ.i~o 381 a.c. s~cún T:.to Livic., \'I, 4, 5, Y [Jara el :.no 
139 a.c. co¡: la Lex plautia Papira, prácticamente todas l3S 
ciudad·JS se ccnvi:--tiercn en municipia civium roma.nuno­
l''tlr.111; í ( 11 ) nunicipic- :-cr:Ei.no:::; o de ciu~adancr. :-o:nancr.:. 

1.3. LOS HABIT.A.t!TSS Df.L nurEC!?IO. 

Volviendo a las nisma.s fu>Jntes Remanas, 
.::!l t~r;; . .!.no municipium s.quivale a habit.antes, as~ntados C~o­
tro d0 u:--1 lu~1ar w•.ur¿ill.::idc, s.::..:i to11a.rse en cu~nta su calidad 
o condición algun.J. o su estatues jurídico. Para comproba!"'lo 
n..::is C1rij1rr.o~ d las fuent~s docum8nta.ctas que e:<preaan: 11 

rmnicipes est, qui libe!' nacus est in muncipio; item qui ex 
allo genere hominwn mumm functus es t; munícipes ergo ::;un 

11 ;~·~= :.::!.~u"'=l i\a.::..munuo; Ob. Cit.. ;Pags. 116 y 117. 
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cives romani 11 
••• 11 La traducción es del maestro jos€: Ba­

rr-a11án: (~e llanta munícipe al homur~ cue ~l<l r.aci~ei con la 
condic::.ón de li!1re 1~n un 1;iunic1pio; y ':ambi,;n SE= lla.1,:il r.tU­

nÍcl.¡}e a.l i1c:nb!'".! quH, cu3.lqu.:0ro.:i ~ue fuC!se ::.u coi:.:ic16n, 
hubiera desempen¿¡do cllgún cur(jo púolico; pm"' tanto les ¡,mní­
cipes son c1ud3danos romano::>) .1 ( 12) 

Como 5e lC']rf.! c1p!'CC.!.E!.r 1 l=.s fuent•:•s acla­
ran que en los municipios, existen habitantes que gozubau de 
la r:::iu:!adani.a rcmé.n3. aunqu'= fuG un privilegio r,ue se otorgó 
poco a j)OCO a. todc::; los ho:nbreG libre:s del l::iper10, existie­
ron micr.tras o~:-cs hab:'..tar.te~ que tenian les esp:i.cios de 
homiJ!"e~ o de peregrinos, etc. ?or lo q . .:.e nos !ntcrcsa des­
tac.J.r la i.'!lpor:ancia de que las fuentes G:mplean sl mismo 
término de municipiun, tanc:o para sigr.i!icar el luqar amura­
llado como pc1ra significar i~1ual~ente .J. le. i!UtO!"!.dad, 'J as.1 
mismo para rcfE:rirse u. los habi!an-tes de dicho luuar. ror:r.a 

de pensamiento "?n 1.1 cual i!11pE;ra su condición jurÍ'J::.ca y 
política. 

iJentr-o de los inter-ese~ de Rc;.::i. la cual 
se e:i:pandia ce~ q:'.Jn ra;:-ié-es e:-:ist.:.3. la dE:: rac.:!.cni:.lizar su 
ad:nini5tración :2n re1a.ci6?:: con los 7w:::los ancxion.::.do.s. Las 
f":J~as ;:Ltr.;. lle1v.r .1 cJ.bo r;~;to S-2 c.iversific.Jrén ~e 'tal 
manera que poaí~n ser adscr1t~s est:J.s poblac!.cnes ¿ ld órbi­
ta rom~nu. Es ?f'Udentc reco:-du.r qu..= la. iorma más c1ona era 
celc!.Jrar 21 co:"rCls;:-onJi~~:1:·.::! ·..:::-.:ii:,1~b ::e i=i.1::, 21.:..::m:.:i o 
.:u~ista.d 1 con l:::s ;iueblo3 r;'.!e i..:~ 11e!'ec!.a.n a l~c;..J. la. cal:.fi­
c3.ción de amici vci socii, ccn q~i:.·?ncs se fec!'2r.;ú~a. "J de 
dcnat~ p:~!'tl'.::n les supu-2stos ;.obr~ l2s C;Xpres.:cr.cs c;ue tor.1an 

las fU8!1te: de municipia foederatn. 
El 0xi t:V 2 1• 1:.:) q'..:c s~9t:..:.::. a las ....LC.::::.ones 

bélicas o r.:'3 _::;.1;,r:xi.;.n ·k·l rueblc !·o.na~:- Sc¡e>r.di~ •?:1 -:uc!io 

<!el tr".lto ;-•art::.c•Jl::!r (:u·.~, ':3:!1 c."!so, s 1.:~o dJ.:' a :.=.:•Js .~·:1.ver-

1 ~ ~u;:ra :~~ta o 
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sarios, a quienes llec¡ó a darles el tr.:ito de ami~1os, cu~nao 
este ~r.J.to ne e:-.'l mis ::uc un?! !-'ó:-rn'...:l~ dt:: J.nc:d~Sn y 
coloni=ación. 

Sn a10un~s o~ras oc3=icn:~, el trate GUe 
Rcr:1a dd a las ¡:cbl.:i.cicnes que r:t• colabn:-an ccn clll1 es u! ctc: 

scmet.i~icn',;o, y se lcz: ccms.~Ccr.::~.:oc:. cr.1.1r.i.inor.. (~~e:. tes). 
'.·tuchos :Je los µu~:.los, sc~etidos por r..c­

m.:.J, l: fueren bajo la fér;.ulu de lu rcndic:.ón :..ncondic::.cn~l 

que "era el tr.:ito que dnDan a (!uicnes le pres':!n:aban la:; ar­
m.1s en calidad de enB1r,.igos" .1 { 1 ·1) 

Al utilizar I~o::D 2 ( 15) s~ poctr;:ric-. m:..li.­
ta.r h~sta obtener lú rendición ar:solutu e :nco:idicional de 
lon pueblo~ situcióll qua 3C d2nomi:--10 deditio; at.:nc¡uo se 
encon~ro con diferentes grados d.e oposición con lo cu~l s~ 

les otc:-00 a los ;me=>los '="::'..t?..":us 1i!enos hu~illantes par~ lo 
cual utilizo foffiUlas como él sine suf fragio; por las atribu­
ciones del iusperegrini o del ius mwllcipii. 

De cualquier rr.annra, F:Giia al fin?.] del 
Irr:ps:-io, po!" razones politicas te.r:ninó €=-ttend.isr.do la ciud¿¡­
dania ro::tana a todos los habit.~ntes dal r::is::i.c, con cxepción 
de les lla.Tu3do:'.i siervos. Poco a naco el d.erecho de ciudaCa.­
ni.:1 fui;: dtndcse c. t.oC::.s loz: habi"C~r..te~ s¿:lvo a los sio:r•,·os, 
los cuales por de:fi!"!.icié.r; del D0recho ::st<Jv.:J.n su,ietcz: a 
rf:;?in:En di·1ersci de.: c!iferr.mte n21tu.:-alez3. ''S~ <JsclrlVO -:r.;. U!'13 
res, ur..1 cosa sujeta u un alieni iuris, ;:. lfi ;:n··o;ii·:-:1..;i.d 
a.icn3: 11 .,;(1C) 

As~ pues se concluyó el p1~oceso de ra­
cionalización di;: la administrc:ción pública romana, e,;ten­
diendoce la instit:uclón r.;u:iicipC!l, co~o base de la Civisi6n 
polít.icr.t-admi:;trativc del iwper-io, as:'.. c:cmo s:.; le rl':!C0:1orii.o 

a t:o.:ios sus h:lbitar1tes J .. ; C:!l:'..dn:.i d·J ciuducia:-ics. 

14 Iden. 
1:; ;dea. Tc,n~ildc en; De lt.'..1rt~!1C•i "St:-iri~ dr;:l lo cvnstit:.i;::.L::ne 

1~0--:-011a 11 ; ob. cit.; F~g. :'16 

16 Id2:r .. 
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2. EL : :'..i:ac:?IO E3?/l.flOL. 

En !::U :11dyoría lo~; vutorcs "~spañolcs ccu­
p::.tdcs en -::H: .!. :;-1atcri.::t coinciden en su:; dfi.r:r.aciones que "los 
n2sto.:; r;c LJ ~!~~~.:.n1z:ac:.ón rcm.:m::i no sobr~v:.vie!'cn (en 1..1 

?enín~ul::. :!JtL-.i.ca) ~ la ;-uind G:l :-12in:i v:>_3igót:.co, y c;uc no 
sen nuchas la.s hucllc.s qu12: lou árabes dejaron en el caf':'!po de 
lo -:nt:nici~J.l 11 .1 ( 17) 

üichos uu~ores 1 2(18) in~isten en destacar 
l.J.ctore.s sc·cioló9::..cos que perrr;i tiero:i a 103 ;meblos o 
co:nunidadcs ibéricas, afectadas e no por la cultura roTiana, 
visigod3 e ~rabe, levantZIP.GC~, organizarcr:: y emprender con 
ful:!rza l::t luc::.J. ~Jcr l¿., J.U[0r.::0:1s..:,l.l.ci.=.:c.!.ón ;;olit::.cc., ·=:t.:c t·:=!'­

rnin.:ir:i ccn lu. t!Xpulsién de los drat;~~ y la wüf icaci6n de 
los rei:ios, ba,jo los ;•ey~s ca.1.::ólic:Js. 

Por lo que :~o ze ¡;.:--ece:ide 12ntT~r en la 
discusión mantenida i::ntre los au~c:--i::n espa;i,oles acere.:! de si 
hubo o no, y hasta que punto iti.fluencic:s romana, visigoda y 
ára.t·t: sobre la instirución espaflola. Si no ::·esaltdr nada más 
l=. fuerza del gru¡:c hu::t::i.no c:uc se mw.:•;e Cetras de dichas 
foriit.:ts l~gales y ve:-, como 12stas formas nacen del interior 
de la cc:r.1J.:üd2~. 

ú. t.r-:: los fac::orez $CC1.clógicus 2c- :::e:-1-
cionan a Jqu¿llos que p:-oduj=r.J!1 ~r-cc~d~~nc.o dt:s<.!e el 
interici:- d.~l p:·o~io aru;:io, ciert.2.¿ fi:;ur:?s e :.nstituc::.:m€.:s 
r•.:'.JlÍ1:ic..is 
publicus 

co·110 la ~5amblca J.1Úlilica r:a ver:inc'2 { convcntus 
vicinorwn) los consejos (concilium), llüga..~do 

incl!.lsi•:2 .J. l.J. in3t:. tuc!..:''::, ~cs~~cricr •::n i:ü tie11po, C.el 
.:abilúo, r.ombre É:s te ya ~as C<?!"C.3:10 u no~otros pero de 
i'1·~nt.tC..i. sign:i.:.7" lc.::cié:1 ·.'. 1 Jt :i..nst:. t·..!...::.or~cr. y,; i'.~c;;i::i<. n:;i(¿;,s. 

T'::i.r t~ir.t-: 3 ( 1 :· ~ l·r.to1:ccs lor; autores ya 

17 J:~ /¡.zcárate Gu;¡¡r;!rsindci; 11 El 111t:nicipio f;'Spafiol"; Pau. 217 

f(JU!.l.~1·; 11 !~i!:it:oria. r..,e ld .Jd1:1ill:.st:raciÜ.i C!Zj'.)üf;Olé..1 e hi:..pa­

n< .. '3..'71C!':_C"2n:l11 t F~]. 1 ••r), 

13 1-:.led. Tomada da G:u•cí.J Gallo: ··~~c..:i•.;al de Derecho Ezpaflol"; 

Pag. -'02. 
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mencinarJos so:¡·.:::.enen qur.; l.J.3 ;~ .... ·bL:ic.:.'.ona5 ::.>Ut\]itl.J.J tlU!".J.fflr:.:. 1.:.1 

reconq:iis'ta, lil cual Sü de5~u·olla a. l:J la1·:10 tk~ cch:J sig:.:~1, 

tuvieron c:"'Íg'2n€S pL?culL1:"ü:J y ?ro11ic:;: Y.:.. qu€ ::::1 :n:chos 
casos laii poblacicnes y ccr.1u11id..:.Cc~ :lac::.-e:Y;~? coi.:o CC!15t!~ .. 

cuencla Q.¿- r.;;indatcis i:.n:p:-t1:io5 C..:1 rey o dt~ as·2r.ta~1ien:o::: 

fon:-.ales que ..;l roy .:i.!n.:!ub.:::. cor.5tituir, y.:.i fu .. :t\l ¡:.~r¡) 

m.J.nte.1•J!' lo5 t:~!·ritc:."ios ;"eccmquist2.deis, y.J ;.=uc"..i ::::c,:,r.1·.J 

av.!nzai.!a.;; :50br~ t(~r:--i t-:t!'i0:3 ocup~•.lo::;. Pol.Jli!c::..0n·::s l.;!r.; cu.Jles 

el mcn.;:.rca :".J.V0!'•3cia o-c:-gá:1dolcs r~g1mer.es ju1·idicos 
pr.i.vileJia.:!os, qus L.!S ft:.ct:.t!S:: j'..:.!."'.!:.:!ic¿;,s :l2r:c::.ir:J.n C:~~"';.::..:, 

Puc!Jla e c.arta.5' de fun:lac:..ón y les ll~T.ad.cs ft.:S!'OS ::\unici­
pales, 

Lo que es cierto e;:; c¡u2 l.:.. doi:lim!:::ión 
arábiga C.~jará huellas .tnC.cl~blcs ;.;n la cultur¿¡, ~cnir.sular 
ib·Srica y c¡ue ºlu denominacióa de alc.Jldz, por· ejer.i.;;lo, se 
mantendrá h2..Stil I!u2str·os dí.J..s co:r.o inherents a la 
institución municipal, penetrando en castilla y e:n L9.Ó:-. sólo 
hastd msdiados del siglo XZ y en Gali.cia sólo ~a5t.J. 

principios del si;lo :<I!l, en Ot'iniór. de los refc:6i:!o~ 

autores asp.ii1oles 1 quienes: pr2cisan c¡:ua la voz alrolde ·1ir.o 
a a;ilicJ.Ps~ :;; los tr..J.C:icicna.les iudicer. o justicias, que ya 
exis-cian 11 .1 ( 20) 

A:.ir!isr.:o l.:.i::i Z.'..lto:·i~.J.d.~!:j E :.'..ns:i::t.:.cic~:..:.::: 

;::.,li.-.:ic.:::: :!3 cri;e:-i rc:r..;.:'!·.:i, .::;.•l:.c."!:la~ .:il 2.r.-:.bito :-:-.unic:.;:~l 

cc1:1::.· lcs.magistra'Li (mac;i.strados); los tribuni (t!~i::iur.o.:;~; 

los a8diles (edilus); los quae5tores (cu~storesJ; le curia u 
ardo decurionwn ( cu~ia o 21 arder. de los decuriones); y les 
II viri, III viri, IIII viri, ya no figuran en la no-

19 Idea Tomada de Garciu Gallo¡ "Manual de Historia del 
Derecho Esp.;i;1ol 11; Fag. 1 71 . 

20 Hi:-..c.ijcn ... :i; 110:·igen d:;::l Ré:.Jimen municipal en 
castilla en ~studios sobre la his~oria d~l 

Espaí"lol 11; Pa~. 2.17. 

León y 
Pe re cho 



il'er.cL~tur~ medieval esp.::~ola y que~ son su:.;tituidos poi• ~.it.ras 

instituc:.c.ines r:ncontrandcnos con: J.,:15 c!c c::mscjJ; :-!~l cu:1es, 
G~l i.udey 1 de ~lc.:;.des, i:k~ .::.eles o j1J!'·3.·:!0s ( -~Gl~r,ddús "lGl 

:.vcú:{); de ¿uriti.c:.::is~ :-l-s: :rer1t:o5; Ce cosC'jcs 11;ur.1cip~·iles e 

ayunta.mi.:lntcs. 
~4ás .:id·::l-Jn.:.c, 1.l12;¡~r ...... : .. ;, la i;d3d rnodGrna, 

11 1cs ?Jlcaldes corregidores: lus 1;nivE.r.5i~adl!s (¡uc GS el 
noi:.br2 que en ;;.1-agon .se l•:: s dz ~ lo~ riun.i.cipios; los consis­
torios y lr· ir.isrna presencia i:'!st:. tucional del fuero co­
rrt:spondient-e 1 que conforma lJ. µoblación y la org.;iniz...1 1 ~er­

mit:'.e:r.dol'6 un libre de::,empe:~o den!:ro <!~ una ~r-.::.r. d.iltor..::~ní.a, 

a tal ;irado de que ya ::0 ~u2.rrá!1 :iu:1c.J. ve:c.1-= ¡..r·iv.:i.Cas de 
semé:j.:..nt.e privilegios f.)rdl(;:S, Les ?riv.:.legics ;'era.le~; c;on­

cluyeron eri ~ie~po de r~lipe V por los dGCTG~OS llamados de 
m.~ev:i planta, por 105 cuales se suprii.1i.Jr;::r. los pre'1ileg1os 
cxi5tsntes en Arag6n Catalufia y va.12.::ci.J". 1 ~ ::::1 } 

T.::i.-:!o ¡:1drcse i::di:;:.r que nnda .¡uc;da ye;. del 

mur.icipio dal derecho i~omano. Pero encontr.:in1os lcJ: fuer-za 

racionaliz.adcra de l.:i termi:-:.:iloJia e C:ül nombre r.iUnic:pio, 
.:;-us las !u.:;m:es reco~cr.5n pcu"Et que ~i:-van .:ic denor.linado:. ... de 
toda esa co:n¡:lej.:i ro&.:-:li.:::!J.d sic:.c1ó:;1ca y política y sea. la 
b¿:.;t,;, Je: .!.J. !:';.:.srn.0t T'i.'inGl"\~ que 

or~rJ.n:.zac:.5n .~::nistri "';:.é.t:.•:.J. 

penisular :!.hér·ico. 

le fi.:e pr.it'3 li.,;s romr!n.::>a 1 di; la 

'! r-01.!.tica n1,;l ~sr·;.·.::.to!"io 

Pt:rdurJ.ndo c.:l n-:;¡1bre y la idor.eid..;.C del 
t.~r:.11no cc:no ::;u viri:1.:.¿;,l i::fi.c..:ci.::. ;;,:ira sig:1:..f icar y rcduc.::i.r 
t.:!'~ct:iv::u:'.-::nte iJ. ·.lná r:LJ:Jros.J. :.i:iid.:id el r¿gi.ri.tli d1ferun;:c de 
polil.l..:.:..ont:.s y :':)::tunübdas tarr.biln Cifcrcntes. El municipio 
5c:--f_ una .:.nst.i· .. uciór: J' !..-1 .1i...a;n3 í)!":lr.:. todo c-:1 ria.:.:¡o, ;:or l:i 
rv.zonos ;:e: ~1:.i~ lo regul.::l.rrJ un.J. 50lü ley· í'~1r·a :odo el p:J.is. 

::nplant:~r.::::o ct.:.cno 1:r1r.ci-pi0 dé uniJ.~1d. l:..:; ccrtcs de C~diz 

( 1~10-1P13). 

El r.iunicipiu espai"~ol, no es el municipio 
:·cmttr.o. ;.tm usür.do !.;;; ::1:..~ma vvz, se c.:inf'i;iurd como una. ins-

21 Ob. cit.. i:inojos¿i; P.:!J. 218. 
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':itucio!'l r€ci¿¡ y finr·:.: 1 mts o :nonos ind0;.,1:1Ki.icnt~ y iJ.U~ó:-. ..::­
:1\.1; rr.!s o 1r,cnos sujeta ~ un c•::nt1~0 1 cnc:!ji!G~ clc.t~t~~:.:: d(.;· ~·.r•,¡:¡, 

r..::e.lirJad su¡K1ri0!~ qui..: es ~l e.5tado 1 al 1~u<:::· ::1ued.\ suL•o1·.::ii.-
1E.:d~ 1 cumpliénd.cs.;; ur!<.! mi~m.::. polí:ic¿i d':... r;c.1.0n-il~::aciÓ;\ lle 
UriJ. ,:..~lr11i:"list.rs..::ión púOlica ~.st.i.t::.l fu:·n•t.c::.ent'.! ccn~!Yll:..z.Jdü. 

Se n~·.::::cio:;a c.l ;:1U:.1ici¡..·io c.s;..:.:iiol co::~o 

c..nt<;;-r.:~t!·:::n-t·: hü:t6:::·ico ·~0.l r:-.'.lnic:.;>ic r11.:,,¡;::.c:J.:10 y ello ckbi.io a 
qu'. ·:1icha ins::i·c.t:.c.:.611 ::;.:. i.r.!;.'lant6 dc.:.ch:• ¿}. ;;!.~:!.J:tc!"' r:,Cí.'.l~l!':o d~ 

l.:i co:!quist:! e:1~ l:is col::inias a.."'!lericiJ.nas, d?pendic¡1t-2: d~ 

8sp.::::a.. '}El :nu~icipio d·.:. Li Ve; .. a-Crt::. fue •':l \:PiinD!\J í..:1; ::.;..;­

!'ras r11e)~icanas 1 a.!"raigá:1dos·:: firmel!ltJnt.121, un..:!s vece!> 2.r.pl.lru.m.l.o 

e-:<clusiv.:i.:1:0nte a los co:1.quistadcrcs y a su ju.r:.sdiccién de 
c!o:ni:w.ción, y otras anpa:r~ndo ~:)!' igu..:il 12s¡:i.:!:!.Jl~.:;, c:uc 
fueron si·~ndc r'.1.inori.a.s; a c:~iallos, que awne:r:arcn ;iront:o i;n 
n(uni:?ro e importancia y .;. lo::; ind!.aen.:.s, incl1.Jy:;-:",J:.t a 12.S 
castas; y ot:l''il5 veces ':a.--ni:.i.én, tolcr¿¡ndo lr.~; fo1·mas 
t1·udicicndles de otras r.n~chJ.s comunidades qcc= psr::-. .;:.:-.e::::..sron 
.al..:?j3.das de l.:is cabeceras municipal.::~ y c¡ue lle:gan hu.sta 
nuestros :!Ías•• .1 ( 22) 

tr.?.v~z 2 (23 i d~ tm rápido estuc!io B. li!S 
últ:Li:i:i.s iniciativas -:ic re.fo!'lr..;!s .orJ.ni.r;iral..::s, la ra.::.s i··.:ci~:i.'~s 

·37'. 1?t·.::, efect:iV¿!,f"'lent:(~ se to."!'!an en cue:it.::.. ~ incl~ye c.n ·.;a­
ri.:i:: t~l~ e.11a.~. ci~.:rta.:. fc·r:n:~.s: d·2 orr,at:i:;:;:.cié:-: d,: !:is .:::i:r,u­
ni.•1a:..-::s a.utl-.ctcnas de nuestra ~"Jatria er.i:rt: les ar.tcced-:m.t.·::.:5 
del mc~icipic .rrt·~xicano d.·sl ?:·esi..:n t€!. 

::: J.t:tu:f., que e>Y.i~ten dive:!":Jo~ .e.-.. \..cGio:; 
3( 2~) valioso:.= 1 dedicados a esclaraco:" d:'..cha: f:1:·.:.~s el:.::. ~r-

22 Dat"ragán José; "Te:na:. del liberalismo gadit:z.:i.0 11
; U!!/.:·:, 

p¿g. 51. 

;;.z.t•::ca . .:"¡ FJ,2. 219 )' ;-!O:lZ.On Í'.":""'..".ll'O; "Sl Cal;-:"J.lli r..;n l~ 

C:'<Ja11izaci6n social de los Ten0c:1ca.s"; r.;q. 73. 
24 l·:iS:as Tomadas de Bu:¡lc; "Los cabildos seculares en la 
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gunización aut6ctom1s de los pueblos maya, a;:tec.J, 1:1ax­
caltcca y de tantas otri.ls co1aunidades ::.nr:!!~:elk"15 ;,;~~>:ic.:J.n.;.?;; de 

import.:mcia, 11:"'dlta mucho m=-s por :.nvestiuar, r.o~rc.· t0:.o ~n 

materia d~ inturpr·etac!Ón jur:ldic.:.: y polí.tic2. de los ::-ropio.s 
dencubrimientos arquo:;olégicos s-:=aún se ha µue::to ae :.·eli2ve 
en los últimos ccngr~sos d'3 !IJ.Stor·!adores JUI"Ídicon" .1 ( 25) 

Pero lo que con toda justicie::, '.:5 una 
realidad social que se impone hoy en día,2{Z6) es la exis­
tencia de tantas co:nuniduccs inai r¡~n;ls de oaxaca, C~i=.pas o 
al sur de Yucatán; de :-!iCalgo, fuei)ld o 'i"l=.xcala. 21 centro; 
y en Sonora, Sin::J.loa o cr.ihuahua al no!"te, COJTIO consti­
tut:..v;:is Ce entidades rcgionale~ ;olltica 'J c.arninistrati­
vamcntc uutóncman y que la r:et1~ti tuc1ón 10cal, en c.;. e.a caso 
a querido respetar en lo posible, aunque imponiónciolcs el 
mismo término de munici;Jio. de la que ningún pueblo 
americano a podido sustraerse. 

Lo que ac¡uí ~e pretende dejar anentado es 
11 1os antecedentes autóctonos de: nucs':ra institución mu­
nicpal. ci tándo los ejemplos azt.ecas, mixteco-zapotecos y 
mayas, dejando para la doctrina el estudio y esclareci::dento 
de los problemas co:icratos de sus respectivas orga­
nizaciones11.3( 27) 

América espaftola"; Pag. 11fí y Albi Fernand.eo; rrDerecho 
municipal comparado del rnunC.o hizpanico"; Pag. 119. 

25 Recopilaci6n de trabajos de carcía Flores fer-naneo; "La 
memoria del sequndo y te!"'ccr ccnpre~o de historia del 
derecho. 11 Editada por el instituto de invezci<Jd.CiO!H}S 

jurídic.=.s de la UNA!·!, de 1 ~~2 y 19~3 resi)ecti~:a'Uentc 
11 Alr;n.:.ncr: .J.spectos de la orqani:ación .judicial ¿¡z~cca 11 • 

26 Supra, nota 22. 
27 Dialost;o.sky Sora¡ 11 E:l hombrr.? .E'r~nta al estado azt~ca": en 

rnBmoriti. del III Congreso ce Hir;toria del i";ere:cho 
Mexicano: U:lAM ?uqs. 1 TI y 1 'd7. 
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Remontándonos a las primeras insti tucio-

••. a.; ...... ;,:!.=~ .. ;:le orga1tizdción prehispánicu llegamos a lo:; callpullis, 
del pueblos azteca que la doctrina mexicana po:- zu p.:irte 
recucrdu. cc:no primer antecedente G.1ndole (a les calpullis) 
"l.::! 0quivalenci.:i i'1 cii.H:lad 0 b.-:i.rric.5, haciendo :-ofc!"i!nci¿¡ 
otras •1cc~s. -:i los clanes, que se elevan por obra de lu \"id.J 
sedentar-ia a ld C:i teaoría del municipio rural pr:¡.-r:i ti­
vo" .1 ( 25) 

Siendo im!Xlrtan'te ra.3al tar que las fuen­
':e~ :r'Cl':'rl.:in'='2 olvidaron pP.ro c¡ue 5i lo ha percibido la 

doct.:-ina ~od":'rna espai"iol2 rBvasa11do los tccnisismo:; jurídi­
cos rc:nar.os, es 11 la ~spcntaneidad del gesto aut6ct:ono de las. 
co::iunicta.>Jes D!'~~hisnánic-E'!S recibiendo la influencia del 
conr;uist::1do:- :' .:! su vez d-e las comunidades castcll.:inas leo­
nesa.;;, crallc9as, a!'\!~onesris, catalanas. ateª para autoorg.:i­
ni:!arse './ aut.o<let0rrn:i.nars2 polí ticamente 11 • 2( 29) 

F'or lo que al pardurar el genio de raza y 
cul tu:-a. e~ i::r;iosibl-: desprenderse de la bast que sirve y da 
vida :tl r.iunici.pio mclCierno de las regiones mencionadas. 

Aunqu., se debe adr.ii tir 3( 30 l que los es­
tudios dedic~dcs al tem~ de las inst:ituciones municip~les de 
22:; cvrnunidadF1~ im1ínenas mexicans, necesitan con-t1nu.J.l" 
ch::sd¡";~a11ándose tom-3ndo en cuenta que México cuent:a con 
:>in~uL:ircG m·:rnifestaciont:s antropolÓgicas de cada Un.El d~ sus 
c0mur.idu.di:s i?'ldÍgene.s e:-:istiendo ya, nwnerosos i:i-abajoa 
a:-queoló~icos sobre el particular, pero muy someramente 
tom~do en cu~nta como b3se reflexiones por parte de juristas 

!':CCÍÓlO!JOS ª 

2·~ !~cr-:t; 11 Dc los clanes a los i:-i1nerios 11 ; Paq ª 109. 
2~ A?.c5rat~ G'..t>;1~rsi ndo: 11 El rr.unicipio en la Eaao Med.iu 

c;-:r.'ldj os E":i.lc;.:óf'ico.s :: rnlf ticos 11 
• 

. ·· !CE-t: 1c:-:-.D":!::1 di? Padron Calz-5.dr:i. Feliciano: ''Municipio libre 
fr:.:-~J.lcci::t!..Zn~o del fo::de!'alisrr:o 11

: ?ar_t. 32. 
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1 • EJ. : m;:r::IPI.O CDifO Fr.rmnr.:·ro so:IAL. 

En · 1 ~ r·:!qtll'fia :-'l'Se.-t·~ hist6:-ica 1 C.€1 C2.­

~:.~1.ll0 ant:!ri~:- r.'.:- p.')r,.:; ~:r: ?:tarl;'i~::;t.:- ul v:ilc~ d: lo:; t6P-
r. . .i.~~o:J ó·: l.:i.r_; ::b;,.~:-a(:::ic-:r;i:s j~1·-i,J.:.::t!5 :· ~i:il.tcicJ.~ C:tl'.2:. ~(in 

u::::.1:.za·:!~~; cct:L,) ::i:-d<;r:,1dor.~~., ~r. tcctc tis;r.pc ~· ~.:ijo un r.1isuo 
p.:it.ré!'l, el tc!'ri ti::1'L-, :'.0. 1m 0st.1dc 1 !~.:-:. sc:i qw.: so lla.~e 

?.:):7..-J., E:.;p "!.?.-~:, e !·1•:.d e-:>. :..r~ i: .; c~r-ctL1m .. ¿mci.a cc!"!f ir.,1 .J.l ::u.u:i­

c:.;~i:J -~ lJ. su!1o:·r.!i11-:c.L.2':1 :ic.:l ;1:.sr.o ~ i:;1 c~ntr~1. 

Lo qu;-. 1¿, :i:.sto:·i~! :'ilues'tr!l er, qU·2 .:::1 

i:i:.t~1:.::::p::..u .ss .;:l~¡c. m!is ql:-2 ~D ~~c;.u•.?Ji1,s. ju:-ídic:.. Y ,:;s c:ue t:n 
;.1uchcn Cd::iOS 1 y 1;n lo!• mo;~ ... :1tus mi~.s trascendentes 1 2.::. fucr.t.:a 

L11;c~1ia del iiiutlicp.i.o iiflor·.~ p<.>r ~3~CÍ!!'..=. u~ Zt.! e~qt:.e!T.:1 l~gal, 

r·zhr.!l~ndo.se c.:ont:ra el c-.."?r:t:ro .:i.l qti:.• v:vía z.tz::.do, pr~cl2:ic:i.nd::i 

i~clusi V·~~ derechos d··? sct'c::--;n::.J., qu0 parecc:-iw.n !l :;;:'...:r:pl€ 
vist.:i. 1 ctcsproporcicn,1dos y hasta ;.je!'.0$ a ~u ::;i.·;u:.·.:ilcza 
intrínseca. C':r-;:o t.:Jm:~plo~ est5.:-. los rr.unic;:iics r.~xicn.nos, 

colo.'1.biar.os, vcnezol.;!.no.: cu.:111d-::i :;e r::on~ti tu:n~.r. CI! ca!:i.:.ldos 
Cl.bim•-i:o:. y procl¿-,r,,zm scp-3r::irs9 de r:spaíla y recup-2rar sus 

prel'roga-:::..ve.s dn ir.,:ep0nde.1c:..a ;r so'L,cra.:iia. 
Tul fuerzt:. in~f-=rior, s<: er.c.:.uz.:: ~.. lBai­

t:.:-:ia 1 i:-.=.r1 d.udi: .. :.101.:no. ,_:,..:r.-:r0 r~~ l::i. ('.Cí.1\:nidad ¡:or 1::. • .. rÍ;J:3 mas 
amplias y de:mocrdtic,:~:: (lo~. c¿:.bild:;;:-:: abi'".!rt'Js) y t.J.l vsz l.::.s 

r..{~~ pl'ir:u 1::. Vd.5. E!i ::o::.rc 6: t>7: f .. !rx :::'. aol r::unici:;io ~·ccc- e~·.-

pl.::~':'ltt.::.ncic do::-. nr::i!:<l.s·;-irJ:-; c1 .:-~1 :r.·..:t1::..cipio crn;:o fr.;.nón-;r.c· ~ ... :.-::i~­

ló;ico 

1 .1 . soc:1\r:LII:ot\i.i Y t·Z11:.::rrr n.r.:;rro:.rco Dr:L p:;:o.:r.:sc 
'.·OCIOl.O"";ICO • 

• ~.:~c:~id.i!""Jr.c-::.s--: .~ !3~ fuc:-.tc.:. -:..>!i-::ri.t¿;,$ ".i e:. 

las d¿ Cilr~í.ct0r ,jur:Cic::, Up!'1;cü1m-Js c;uec no bastan jX!!"i1 111;.­

ga~ .. d. u .. '1tl ca!'r.!Ctt.::-"izdció:1 do la cnc1da.d r:-iunici::>..il. Y c.ltl!'l'='iUe 

diCJul.3 fu~nt~S ~·<:.·p;--.:_...5.;n:~<Jr. :'<:..t. 1 Ul"i ·-!lt·:J n:.-a•.:o tl(... 3.!JS':.l"'.J.CC::_6n 

y r-1~ic·::.::li?·1r:.::~.!. :J:· 1. :··.=.a1:0~:. 1{1) ~1'cd·.) o:dsna::::~cntc 
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jurídico, i:odr:.. r.-::r'i' .. 1 ~·:~.:i 1 no ns ~:!S i:;ue un er>(!'l'9:mn, :nas o 
menos acertado. Tli'J~; 'J ::c~os lÓ-;d.:::o, ~r-- lo::; u:;os r co~t:um­

bres 1 J,;: lcJS ..... ·.~} cl.C'.'..ü!h'~ ./ :!..Íi::"..t. CóS ::or.:ii...lüS de Ur,C:'t CC'niUIÜd...id; 

tr.:it..1:ioos-:: u.:.: 1ir,,J. _,~-.r .. ·1i.::--.Jc1Ü:!, C.)110 ::;:1 soa tr:"!t.ass cte una 
~·Jl!.:\:;•::¡1~a:"!..~ :_¡.:_ lc..1 ;.·,_....,.l ... üc..:t .• 

• 
1·~~;· le .:.i··; c.r·t.:.:..f¡r.Gc1;¡:: ele: fu(:nt.cs ::.J!'icgas 

'J ltltinas 1 1 ( ~) ~-.:..: :·.:.c:on.:iliz¿:ci•,jn re5\llt:a 1:mcho n~e.yor, po:-­
~:1 :r1i.:i::-.o 9n:.cw ~·~ 1:1e:~fG·::ciÓJi, (:.1 cL•.:.:.11Lo a ~l.:i.ooraciones 

17.•:.mtali..:s / ~-..cc.,,!·:;..n.:.lcs, ~u~ d.i..:..:.:.;11._:011 sin que éste i.mplü.uc 

\iu; ~-=~:i :~.uy .:i.~:: 1.;.::..:n·:'.:: ._.!, r..;;l t.'.l.o;.:,:~;;'.J ·! lé~!;'. nr.r.:-.5, siendo que 
l.¿, i!ll:i;:;.!pl'tlt~-..c:...:.1 ,-1.:: L.;. ;-·~~1..::.:.~c.L ~oc::..:.1 9r:'..cg~ o ::-o::1nna, 

f.üPec::..~.:. val..-::- ;,;..·-::s:.::·~.::..:~ ¡.:;. :~¿ ·.r..:::'.o~; ".'.n-.,;i~ucs cc..r.io E:n las 

: ·..:i3 1·12.c10:::.-n:..::.: ::l..:.~i:·!' .-.:.c..:.rn:t:~ .i1~·!. t:.:.r.:.-:10~ s, ;:.o!"' l::; qn·::: al 

:..:.::~:.;¡'.!l'.i~ ci ;..;.;~~.:; u u;,:.;·ooi to.:xi.úS t.::S 1m el cctrAci:e:r jut'Ídico, 
dicha 

/..u,-•rt 1J~ .;:n .:;t;·:...: ~ ... mta <J~ vista D::Jc:. .:.~acio­

n.1lizacié:1 :J.3 le. v:..:·v ... c~ 1:orr;· .. a.r.iv¿ y s;.i .:~fj.cdcia. Just.:1rM~nte 

J...:i ,.;:...sió:"! C.:l ~!~1~.:c::o 2( ~} (:$ n:~ul.:1::.· l~.s ~1ccic~¿;s del 

:1o:nb:-1; ¿n scc:.c.:..dc to:t:u1c!o co:no r·ei<J"r ... rncid c.lg'JP.as :_deas 

fu.:::..!d!::;:;.:!:al...;z.; :iU..: (:J. p.c-vµiu ·J~r~cho ll¿v; en s."!., como 

~u::. :.:.:::i'-1 ;: equ..:...:..'...;J ;.J i....:.1:.-dS rJ;:: corn.~r.ido ét:.co o r.~o:\~l • 

.::..:.i.f ... .:..iJmlu a lci J\amto legal se llc;;a Per­
c..:.t:.!..- el !? 12.ué::,'"'~· . .J .s.:.c..:.&.l c.e~ll·;: su r.:.•::scn•rollo y , _., i.11r~lue:1c:..u 

~u~ o.'1.2:p:·~s.:nt...:.. 

i"\._1; lo (~ll~ ·~1 in-1esti.gado!"' '..:1<.•nc qHL: 

<.!CU•::..:..~ -=--~ .:;}.::.:·.:: .... _...; ..• ,; ...... ~1 u...;u J~ <..:t1..:1:: l.llfü:'li!é.CJ..01"'.€.S, pc..ril 
:-·:-~"'i.i.l..:. ... • la ;-2¿.ll.~c..:. :1ue f.¿; prLtC!id~ eni.:caC.cr. ,\s.:!., l<'~r'i! la 

: .:.t.;;.:-.i.J. r.a.a:~c¡:::.11 :i. ~-·111 utt ¿:n::i.l:::.,'ll" ~:1 ~·apel Uesoi~.r;e~·\c:tio 

¡:.:J.:· los f,:¡c;..c .. ~.:..,, Joc¡_J..6·:.t..:..c..·.J.:. U·.= ~'"" comur.iuaa municif..·31, !.!S 
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necesario adentra1·so:.• a l::l filo;;ofía pertinente, que con10 
abstraccién ·también, puedi.:- ~rd".: .. 1r.st..\ Q,: r0.E'lc:c:.on·:·:; c.ce1·c¿1 de 
la n:\tu~~le~~:·. ~, trasctJndencL~ J\,;!l ic:tóncno sc1.::::i.a.l 1 cor.,o 
acontec·1 cor: la r!0c-:1~:i.:1::i ·li:~·!":::: d~~ l.:: soci~!."iill.C.ad t.~el ser 
numano y .su tendLlf~Cic.l, haci.l t:l .::.~1rcg.:u:ucnto d~ los ::'\i~';rtos¡ 

ba.3<lnr:!.os".! en vstu:!'!.c~; d": ~#:.¡_·e~ ..in..::·o.-:oló;rico ~u-= .;:::?..rver de 
ayurkl pJrd la:; co:mm.i.drJdcs qu~ 5C? íJPUt:andcn ccncccr, 

El ;r.ut:icipic, por lo a.rn:cs ex.put:.sto, no 
tan sólo se rueae r12(!uci.!' -::? wi ~.:;qu~m...:1, y r..3s mlr. =:o:. fal tc..n 
elt?meirtos democrdt.i.ccLl o p:..t.r:!.cipativ:.ilj de m:s r¡entes, 
rcproduci~ndo ord~namie:nto3 .iuriG.ico::; ~l c:n:ilo del p~trCin 

ror.l::inista. ?o!' lu que c.:1 e5i:udio Cis.l mun.!.ci?iu no d2be qu"2-
dal"se tan sólo en es4u€1n.~s jt~i.dicv-lc::•;u.lc::.s; cir~o ce:biC!ndo 

t.CC.:ll' lrl realidad que representa 1 que es su apoyo ClE: subsis­
tenciu, en dende está l~ fu·z:-zu, de l.:'.! :nísma im:>"".:ituci6n 

ii.unici~al. 

Al h.:i.bla:-sE: d0 l.:i nc..tur.:llez~ zocia~lc del 
si.n• h'..lr.lano, ciertaments ll? cit~ obligada es do IU"':.ztóteles 1 

p~r ·:;ue nadie mejor que él ha m:µrcsado tan lacónicamente 
i:ama!la verdad: el i1ombre es un animal poli tico; 1 ( 4) el 
hombre aislado, no poCría. ser otr.J. co.Ga mas c;uc Dios o fi'2-
ra. "Con tocio, se trata de una afirmación, de es¿s que Ql 
decir de el Quijote, todo:; podemos hacerla nue.::;tr.J., sin 
falta!~ a la verdad, ni .:il ruspsto c. lc.G grandes autor·id.:.idt.:r: 

del pensamiento hurnano".~(5) 
La scciabilidad del ser hu1uno es de 

ayer, de i1oy y s-ará de m.:ifJ.ana y de sier.~pre, pcrc¡ue e$ la no­
ta esencial de su naturaleza. I'or eso es lo que es, co:-.-.o 
individuo, aunqu·~ pJ.rezca ~.::.rJ.:!oJ.1.. Pe:- ello BO:r.o~ lo GW? 

somos 1 como fa'llilias, comunidüd'2:s y sccictlnden. !lo podríamos 
a pesar df! nuestro '2.goisr.to o d': ~s:::. : ierJ. qu0 r:cbbes dr:­

scubri6 en ciertos r¿sgos de nuestro co:~1¡¡orta:;,icnto social, 

4 Idea Tomdda de; Calp!2 r::spusc.¡ 11 !...:.i p.::Jli.-.::cc.11
; Pu9. 119. 

5 D'J Riquer Hc1r-tín; 11 r:cici6n orc.;;J.r?.d.::. ·:?G.ito::-~.J.l planeta"¡ 

Pa9. 14. 
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"hano homini lupus (el hombre es un lobo pa1·a con el 
hombr<:)"1(6) !lo podría, aer de otra manera, de suerte que la 
tcm:l.,,ncia al agrupamiento, en pequeflos grupos fa<:liliüres y 
gcmtilicios. en pequ'!ílas tribus -ccn sus dciectos de org.:i­
n.1.zación y convivencia-¡ en pee"¡uei'Ll aldei!s. poblaciones o en 
fWdUdes ccmunldades y sot:i8dudes 1 se impone co:n'".J realiCad ,' 
que St! constata con les e~tudio!i antropol6gicos d12 cue.lquier 
p~Gblo, en cuülqui~~ etapa de 3U desarrollo. 

Los 1!lds 2 ( 7 l recientes tr.1ba,ios de so­
ciolO()Ía política, elaborados sobre la base d;o lo~ deocubri­
rni'3ntos arqueol6gicos mlis rernotos confirman plenar;¡~nte, no 
sólo el hecho de los. ase11tami~nt0s 9regarios, s:.no ter.ibir.::n 
que el sen ti do verdudero de todas esas piezus ar"qt!i"?olé~icaz 

ccnsiztentes en utensilio.::; 1 en ajuares mortuo:-i.os, :nate­
riales de construCcién o en representaciones y toca clase de 
manifestaciones de arte, es un ::::.enticlo social, canunitario o 
gregario. 

Se ccnoce3( 8) la evolucién cul ~ural c!el 
Ho.11t:re por ner ca1·acterístii::¿¡_ de le vida cornuriit.:!ria. 

Esta doct!."'ina rec·::moce que n::i se pucd:n 
h.Jcer afirrn~cicmes sobre 1:1 pericclo de li! p1~chi!it:~:-i~ del 
hombre, debido a la üiexis tencia de elementos arc;.u-::clógicvs 
u:~br1a: los cualeu fundamenta?·ce ¡ por lo que se ccncl uye c¡:1~ 

1' !ebG.1:is ccntent¿i!'nos con cl:cir que uo es invc!"'o;;.::!'!!l c:ue 
t:uliiet~>:.! soci€dadr.::s sin mando" .4( 9) 

o sea que t;e trate de grupos pocc dif-::-
1'2?!ci.:i.rJc.s, sin jefe o autoridad, pero a fin y al c;:.bo 
~ri.:pos, sociedad.es; "Los h<lllazgos <le esa remota época :-:.o 

6 110Cr..! 11 ; Levlat¿n. 
7 1clea 'l'c111ada de Vázquez H~ctor; "El lluevo Municipio 

f.!cxicano 11 ; Pag. 59. 
8 !dea to?~J.dZl üiJ: Braidwood Jo~m r.obcrt; "El h:J:nbr~ prchis­

téPicon: Pag. 29. 
9 Dti!l Real; "Las más antiguas fonnalJ de mando"; revista de 

cztudio políticos, UUA'-t, fü.un.101. 
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permiten sino suponer qut! vivían en sociedad sin que se 
pueda decir como cual era su organizaci6n".1(10) 

Más adel3nte, en el periodo concido co.110 
paleolítico medio, se encuentren conot:'uccioncs y utiz:nsilios 
que permiten hablar tle la <0xfo tencia de ritos y de se­
pulturas y ell9 permite sostener que probablc.11cte los hcm­
b!'es vivían e~ pequ'2f10s grupos, ya que muy pecas veces la 
caza o la recolección , proveen la comida sUficiente para 
grupos grandes. 11 Es posible que estos grupos contar¿¡n con 
U.'1a esp~cie de lider o jefe" .2( 11 ) 

Lo cual ha permitido suponer que se trata 
de grupos familiares. Incluso del P.eal nos o.frece la si­
guiente clasificación de estos grupos, propios del paleolí­
tico medio: 

a) Grupos pequenos formados en torno a un 
núcleo familiar, sin autoridad o mando propiamente dicho. 

b) La gran familia o grupos plurifamilia­
res, ignorándose si éstos tuvieron ya alguna clase de au­
toridad distinta del mando familiar. 

e) Pequettos grupos, organizados para 
realizar actividades específicas, como la cacería, a cuyo 
frente ocasionalmente podría figurar una persona, con mando 
ocasional. 

d) Grupos para ritos.y mitos religiosos. 
"Se concluye que no se sabe si dentro de 

la familia habría o no autoridad". 3( 12) 
Prosiguiendo el estado posterior, cono­

cido como paleolí ticc;> superior y en el que se colocan las 
cultU!"dS relativas a los tres tipos de Hano Sapiens: 
Cranagnon, Grimaldi y Chanceladi, cabe obseervar que ya hay 
mucha mayor abundancia de datos: r¡e cncunetran cucvirn habi­
tadas y utilizadas como santuarios y, desde luego, apar·ecen 

10 Del Real Carlos; ob.cit. supra, nota 9. 
11 Supra, nota 9, P3g. 98 
12 Supra not:i 9; Pags. 64 y 65. 
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las primeras manifestaciones artísticas de la humanid,1d. En 
éstci periodo se desarolló la caza; se intensificaron las 
actividades ügrícolas y las artesantlles (como .flechils, ar­
pones, agujas, cte.)¡ ap~.rece la pintu1"a. 

Pues bien, durante esto periodo continúa 
interpretándose que· la m•gar.1zación de los grupos es la fa­

.miliar, si bien se trata de una orgunizaci6n mas compleja, -
no sólo porque Ge han encontrado org.:mizacicnus plurif~íli­
liares, ni no por la pr.z5encia <le ciertos factores 1 d..-1 or.:!en 
r.1claico 1 religioso, magistral o dt=:: ancianos, o de jóvenes 
cazadores, que hacen pen~ar en la e>:istencia de ciartcs 
modos de mando mas allá de la familiar 11 Schmi t habla de tm 
raando a tribuido a los jóvmH~s cazadoro.3s 1 más vigcrosos 11

: 

1 ( 13) Mientras que se aceptan esas posibles fonnas de ll\ilr.do 
de (padres o de madres), de ancianos, etc., 11 pero sin c¡ue se 
pucdu. llegar a algo más cancreto11 .2(14) 

En la ctilpci del mesoli tico • adcr.ás de 
halluzaos, que serían comunes a la etapa del paleolítico su­
p..::-ior, se encuentran otroG específcos que denotan la pre­
sencia de otra clas~ de cultura. "E:dsten nuevos utensilios, 
co:no canoas monóxilas ahuecadas"; 3( 1 5) Nuevos utensilios 
t<.:x.tilcs; utensilios para aprovehcar la madera; restos de 
camparnBnto de caza; y entre las actividades destaca la del 
trabajo de pieles, que se usan como vestidos¡ aquellas Gue 
ss realizan con el auxilio de animales do~csticados como el 
perro; se conservan entierros y ofrendas. Sin embargo, desde 
el punto de vista nociol6gico 1 son éGton grupos, socied3.dcs 
"eclipsadas", que no preaentan indicios de haber alcanzado 

nin9ún desarrollo social superior a las sociedades del 
periodo anterior. "Del ~eal observa como desaparece el 
arte11 ¡ 4(16) si bien al propio tiempo se advierte, por la 

13 Citado por del Real en su obra mencionada; Pag. 65, 
14 Idem; Pag. 66. 
15 Drodrick Ob. Cit. 
(16) En su obra ya citada. Pag. 66. 
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abundancia y variedad de utensilios, que grupos se hallan 
mas profundamente articulados y más amplios, lo cual lleva a 
decir al propio Del Real que ya en esta etapa seguramente 
aparece el grupo tribal o plurifamiliar que se vincula por 
el hecho de la vecindad y el asentamiento, mas o menos per­
manenete en un lugar o territorio, preguntándose sobre cual 
sería su organizaci6n y la clase de autoridad en ella exis­
tente: habría dice, jefaturas especializadas, por ejemplo un 
"jefe de pesca y habría ya un consejo de ancianos o de pa­
dres, una asamblea de cazadores y tal vez de guerre­
ros" .1 ( 17) 

En el período del neolítico, aparecen 
fonnas más maduras de la economía, 2( 1 B) como el pastoreo 
combinado con la agricultura en esté se establece un nexo 
pennanente del hombre con la tierra y, sin duda, aparecen 
las primeras formas de propiedad de las mismas, suponiendo 
que dichas primeras 'adjudicaciones debieron hacerce a favor 
de agrupamientos humános, 

Tal aconteciemiento, se piensa, introduce 
grandes cambios en los usos y costumbres, en la misma orga­
nizaci6n de los grupos en efecto, de acuerdo con la 
interpretaci6n de los especialistas, ahora aparece la aldea 
la cual crecerá pronto, alcanzando importante desarrollo, 
gracias a que las actividades econ6micas del grupo con 
estables, variadas y satisfacen perfectamente al mismo. 

Se3( 19) encuentra en relaci6n a la orga­
nizaci6n social en éste periodo, una doble direcci6n: una 
línea que el caracteriza como matrialcal, con su dominio de 
la agricultura, con la existencia de consejos y asambleas, 
guiados por la influencia y la autoridad de la madre; y una 
línea de tipo patriarcal ,4( 20) que correspondería a las 

17 Idem; Pag, 67. 
18 Idea Tomada de; Hawker Jacquctta: "Historia de la Humani­

dad"; tomo 1; "Prehistoria"; Pags.224 y 225. 
19 Idea Tomada en; Del Real; Ob. Cit.; Pag, 68. 
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agrupaciones dedicadas mas al pastoreo que a la agricultura, 
afirmando Del Real que ésta modalidad bien puede tomarse 
como el origen de lo que serán las dinastías y los senoríos. 

En suma, como se a llegado a apreciar en 
el planteamiento que hace la doctrina especializada, se con­
cluye1 (21) que las comunidades primitivas, confirman plena­
mente ese proceso sociológico hacia el agrupamiento, em­
prendido por ser humano, que abarca los estados de la fami­
lia, de los grupos plurifamiliares del tipo de los clanes y 
de las tribus y de las pequel\as comunidades asentadas ya 
como aldeas. y por otro lado, se infiere la fuerza inmensa 
que tiene el grupo como tal, la cohesión profunda de cuyo 
seno nacen las decisiones fundamentales y trascendentales de 
guía, de modo y de autoridad, según las etepas apreciadas en 
la evolución 

Aquí se encuentra, la fuerza de la cons­
trucción filosófica de Aristóteles, Tambien el valor socio­
lógico y político de ésta filosofía: un valor distinto al 
que· cabe atribuir a las fuentes formales del Derecho (caso 
de Roma, Grecia, Espaíla o Mé:dco) cuando se habla de los 
pueblos primitivos y de sus formas de organización. He aquí 
forzosamente el camino que tuvo que seguir el grupo social 
de referencia hasta asumir, en una etapa dada, aquella forma 
que merecerá la calificación de municipio; de p61is, de 
ciudad; o de estado-ciudad, advirtiendose que tal califica­
ción no deja de ser caprichosa y arbitraria, no dejando·de 
ser una abstracción racionalizadora del fenómeno de que se 
trate, ("Estado-Ciudad para los Griegos cegún una Interpre­
tación. generalizada de la Doctrina"). 2( 22) 

20 Idem. 

21 Idem. 
22 Jaeger: 11Arist6teles"¡ Traducción de Gaos José, de la 

versión Inglesa; Pag. 425. 
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Hasta ahora se han aplicado los esfuerzos 
de Del Real, y de Braidwood, entre otros, por encontrar la 
génesis de la autoridad y de la organización política entre 
las comunidades mas remotas, auxiliándose de las ciencias 
antropológicas y se ha visto como existe una adecuación 
correcta y que se acepta unánimemente,1(23) entre las etapas 
del proceso merillllente sociológico o de formación de grupos y 
agregamientos humanos y el planteamiento filosófico que se 
hizo Aristótels, prosiguiendo un método parecido de inves­
tigación, especulativo y empírico, basado así mismo en ele­
mentos arqueológicos. 

O Este planteamiento científico por su ri-
gor mental y por las bases en que se apoya, tiene ya un ca­
rácter universal, esto es,2(24) que se puede concluir que 
ese proceso de ·formación de agregamientos humanos, corres­
ponde a la tendencia invencible del individuo hacia la so­
ciabilidad, representada en una constante en todas las épo­
cas, en todas las etapas de.evolución de la raza humana. 

·Aún se puede afirmar que, si bien no son 
cosas idénticas, ni mucho menos aparecen simultáneamente, el 
proceso sociológico antecede necesariamente al proceso 
político, cualquiera que sea la forma y el grado de desa­
rrollo de éste último. Para ejemplificar como ese proceso 
sociológico representea una constante universal se examinará 
lo que sucede en el caso griego, el romano, el espallol y las 
comunidades aborígenes americanas. 

La doctrina tiende ha ejemplificar, en 
exceso, las cosas al hablar del Estado griego: casi siempre 
se habla de un Estado-Ciudad, que es como la tradición ha 
traducido el vocablo polis. Y no existe nadá más engafloso, 
porque se da a entender que el pueblo o los pueblos·;· ··asen-

23 Idea Tomada de Jaeger; ob. cit.; Pag. 298 y siguientes y 
el lugar de "Aristote1es 11 en la historia; Pag. 420 y 
siguientes. 

24 Ideas Tomadas en; Del Real y Or.3.idwood; en su obs. cits. 
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taclos en lo que se entiende por Grecia, permanecieron está­
ticamente en una s6la et\lpa, aquella en la que efectivamente 
las fuentes hist6ricas hablan de la exi~tencia de muchas 
ciudades e inclusive de la existencia de muchas 11 constitu­
ciones11 11 ( Aristóteles reúne una colección de 1 58) que co­
rresponderían a otras tantas po1is o estados-ciudades". 
1 ( 25) "Y ésto tampoco es cierto" .2( 26) 

La tradición ha traducido err6neamente la 
terminología de las fuentes griegas, y lo que es peor, se ha 
dedicado a interpretar los fenómenos políticos griegos con 
el uso de esas traducciones equivocadas o equí vacas, al 
menos. Aparte de que, por otro lado, el desenvolvimiento 
histórico de los pueblos griegos, abarca muchos siglos y, en 
consecuencia, su desarrollo político tuvo que ser muy dispar 
en el tiempo, sin que ello signifique que, en un momento 
dado (alrededor de los siglos V y IV a. e. ) "no se hubieran 
podido asimilar, unifonnar, adoptando formas de gobierno y 
de organizaci6n parecidas e incluso iguales".3(27) 

Respecto a los errores de los tr-aducto­
res, sirven de ejemplo los siguientes casos: las fuentes 
griegas, partiendo de una s61a raíz o morfema como es el de 
pelis, elaboran con toda exactitud una prolifica familia de 
términos, verdaderamente trascendentes para -la filosofía y 
la política. 

En efecto, cuando la filosofía quiere 
destacar la naturaleza del ser humano, usa el vocablo de 
zoon pclitikón (animal rationale como traduce la filosofía 
escolástica; o animal sociable, que vive en compai'lia da 
otros o que vive en la polis); cuando esa misma filosofía 
pretende resaltar el fenómeno de agregamientos en su trán-

25 Jaeger; 11Arist6t:eles 0 ; ab. cit.: Pag.305. 
26 Supra nota 23, 
27 Kvauss Bernhard; "la Polis". ºIndividuo y estado en la 

Grecia antigua"; traducción del alemán por Felipe Gonzá­
lez Viccn. 
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sito hacia lo poítico, hacia las organizaciones políticas, 
usan ese mismo vocablo de politilc6n, de polítikos; pero, por 
otro lado, 1(28) cuando lon tratadistas mismos quieren 
hablar de un fen6meno politice ya establemente organizado 
(lo que sería el Estado) usan el vocablo de polis (ciudad; 
Estado-Ciudad): cuando se refieren esas mismas fuentes a1 
ordenamiento jurídico o a lo que es hoy en día la palabra 
politeia: y en fin, cuando éstas fuentes hablan de las 
diversas formas de gobierno, de la administraci6n pública, 
las fuentes vuelven a emplear la voz politeia. 

En cambio los traductores, de habla es­
paffola, inglesa, francesa y alemana interpretan el término 
de politeía, como Constituci6n. Esa forma de traducci6n no 
es sino el filtro inglés con que se pretende observar la 
realidad griega; o el filtro francés, espaflol o alrunán; es 
un tamiz es un lente inapropiado, El disparate es tan grande 
como seria el que se tradujera la voz municipiwn por estado; 
o la voz de civitas por constituci6n, por gobierno o formas 
de gobierno. 

Otro ejemplo, puede ser la traducci6n de 
polis, por Estado-Ciudad, algo intermedio entre nuestro 
estado moderno (menos que estado) y nuestro municipio (mas 
que municipio), La polis de los siglos V y IV puede pare­
cernos , por su organización política W1a especie de estado 
moderno o una especie de estados italianos antes de la reu­
nificación. Esto es,2(29) que aunque la traducción de polis 
como Estado-Ciudad pudiera·. adecuarse a la realidad del fe­
n6meno poli tico en un momento dado, de hecho representa un 
abuso el generalizar su validez para las restantes etapas 
históricas. 

28 Ideas Tomadas de; Yarza Scbastian Flo1•encio; "Diccionario 
griego-espallol"; Pags. 1113 y 1114. 

29 Idea Tomada de; Vázquez l!éctor, "El Nuevo Municipio 
Hexicano11 ; ob. cit.: Pag. 70 y 11 Diccionario griego-es­
pu.f\0111; ob. cit. 
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Es por eso, que los ejemplos, prueban que 
los tecnicismos de las fuentes griegas, agrupados alrededor 
del término polis, han cumplido la misma función de 
abstracción que el término municipium de las fuentes roma­
nas, 1 ( 30) con el inconveniente de que el vocablo latino lo 
hemos adoptado y hecho nuestro, mientras que a los vocablos 
griegos se les ha dado un significado que correspondió a lo 
que se supuso era la institución griega para nosotros mis­
mos; o lo que es lo mismo, se ha supuesto, qua la politeía 
era para los griegos lo que era la constitución para los in­
gleses. Y todo ello debe demostrarse previamente a través de 
un estudio de fuentes jurídicas y de fuentes sociolÓgicas 
sin omitir a la arqueologia. 

Ciertamente, los historiadores, al repa­
sar las manifestaciones de la civilización griega, al re­
construir la historia de esos diversos pueblos, así como an­
tropólogos y estudiosos de las artes y de la arqueología "no 
incurren en esa clase de esquemas mentales, r¡ue tanto 
distorsionan la realidad griega".2(31) 

11 La historia de Grecia comienza, con el 
movimiento de pueblos que tiene lugar en la region, según 
documentación egipcia, un poco antes del momento histórico 
que narra Homero en su Iliada" 3(32) Se trata de los pueblos 
aqueos, danaos, etruscos (provenientes de la parte sur de 
Italia, hasta donde habían llegado otros pueblos, habitantes 
de Grecia) y sardos, también del sur de Italia, "La llegada 
del pueblo dorio, por ejemplo, se sitúa hacia el ano 1104 
a.c. abriendo un periodo conocido como la edad media griega, 
siglos XI-VI a.C."4(33) 

Las fuentes Homéricas, corroboradas por 

30 Idem. 
31 Peland y Wagnar, 11 La civiltá greca. 11 traducción del 

italiano. Bérgamo. 
32 Nota 31 , supra, 
33 Idem. 
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los hallazgos arqueol6gicos , hablan de unas agrupaciones 
gentilicias (las fratrias) y de la existencia de otros del 
tipo de las tribus o philé y, como coronado el proceso de 
desarrollo socio16gico y politice, de unas monarquias pa­
triarcales, asentadas en ciudades, como Micenas o Troya (la 
Troya que se toma sería 1a sexta ciudad recontruida), 

"De las etapas del paleolítico, el neo­
lítico, el eneolitico griego no quedan sino algunos vesti­
gios atribuidos a la civilización cretense y Tésala (capas 
neolíticas de Creta; cerámicas incisas y pintadas) cuyos po­

bladores es dificil de filiar" .1( 34) Hacia el primer periodo 
Heládico se sitúa la existencia en el Asia menor de la pri­
mera ciudad de Troya. Y de su Civilización, según se inter­
preta por las grandes leyendas griegas, sólo permite infe­
rir, una gran conciencia gregaria entre los grupos, en 
especial de las etapas más próximas en el tiempo entre jo­
nios, aqueos y dorios que alcanzan un gran esplendor bajo 
sus reyes. 

Grecia alcanza su apogeo en los siglos V 
y IV a.c. que corresponde al desarrollo de su cultura, en 
tOdos los órdenes y a cuya etapa suele ir referida la cons­
trucción doctrinal del Estado-Ciudad, clásico por excelen­
cia. Sin embargo, éste mismo periodo, es uno de los más agi­
tados de Grecia: se puede mencionar que se habre con las 
guerras médicas y las guerras civiles; con el auge de Peri­
cles (hacia el 460 a.c.) y el imperio que el sostiene. Pero 
que muy pronto se verá sacudido por la rebelión de Beocia y 
la invasión espartana del 445 a.c. Se prolonga la lucha y 
Esparta compromete a Persia atacándola en el 400 a.c. y ésta 
se alía con Atenas, Corinto, Tebas y Argos, venciendo a 
Esparta en la llamada guerra de corinto (395-387 a.c.) y de 
la que sale triunfadora Atenas. 

Atenas, en efecto, se pone al frente de 
una nueva hegemonía marítima, con el control sobre todas las 

34 Nota 32, supra. 
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ciudades costeras. Después sobreviene la hegemonía de Tebas, 
en 362 a.c.; las guerras sociales, del 358-355, que penniten 
la emancipación de las ciudades de Quío, Rodas, Cos y 
Dizancio, todas marítimas; y finalmente irrwnpe filipa de 
ttaccdonia, to~~ndo como pretexto el diferendo sagrado entre 
tebano!i y focenses, de manera que Grecia viene a quedar 
irremisiblemente bajo el protectorado de Macedonia. 

Por lo que apenas si hay espacio en e~a 
geo<Jrafía que se reconstruyó una y otra vez por las guerras, 
foráneas e internas para fincar un modelo de estado singular 
que tiene como órganos a un rey, a "Un consejo de ancianos y 
a una asambleádel pueblo. Una organizaci6n, modificada a lo 
largo de las etapas y las ci1~cunstancias o matizada; una 
organización ejemplar, si se quiere, que muy difícilmente 
puede traducirse al ejemplo de nuestro estado moderno; ni 
siquiera al de municipio. Por esos es, que se h3.bla de 
Estado-ciudad, "un Estado-Ciudad existente en 158 polis 
griegas, por decirlo con el número de constituciones que 
Arist6teles recopiló".1(35) 

El fruto de esa etapa es cultural, fi­
losófico y científico; la construcci6n mental; el pensa­
miento griego, mas grandioso que los intentos hagem6nicos Ce 
Atenas, que las pasajeras autonomías de decenas de ;:iue­
blecitos, que no pasan de tales la inrnensa mayoría de sus 
polis. En modo alguno, el desarrollo poli tico de Grecia es 
comparable con sus elaboraciones mentales. Por eso Aristó­
teles, quizá buen conrn~edor de tantos vaivenes guerreri­
les ,2( 36) al hablar del estado ideal (la polis o polite:!:a 
ideal) dijo que éste era una utopía y que, en la práctica, 
tal vez se debería tener el objetivo de ver como el indivi­
duo escapa del estado. 

Por lo que el proceso hacia 3( 37) el 

35 Jaeger; 11 Ariüt6teles"; ob. cit.; Pag. JOS. 
JG Idea toma.da de; Jaeger; "Aristoteles 11

; ob. cit.: Pag. 298 
y siguientes. 
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agrupamiento en Grecia, estrictrunente sociolÓ'.]ico puede do­
cumentarse y tomarse con el mismo sentido en que. Del Real 
interpreta los vestigios ir.as remotos de la huT.unidad. Antes 
del estado de la organización política, muy compleja en rea­
lidad, tenemos esa etapa del mero agrupa'lliento familiar, 
gentilicia, del tipo tribal e inclusive de tipo p~triarcal. 

El ejemplo del caso griego, 1 (38) por el 
continuo movimiento de sus pueblos, y de la efímera exis­
tencia de fornas políticas estables, en su cuso, de la 
imposiblilidad de generalizar una sóla fórmula mas allá de 
una cierta etapa histórica, cie1•tamente breve comparativa­
mente hablando, y sin dejar de incurril• en el error de tra­
ducción por el cual se les aplicó un esquema político propio 
de la cultura contemporánea y de nuestro desarrollo po­

lítico, el caso romano es mucho más ejemplar. 
E;llo es así, debido a que entre los ro­

manos la organización política fue mucha más firme, unifonne 
y duradera. Sin embargo, "parece ser que Roma fue fundada un 
siglo antes de que comúnmente se cita del 753 a. C."; 2(39) 
y que los latinos apenas integran cinco de los treinta y 
seis grupos de pueblos que suelen citarse como pobladores de 
esa geografía, 11que ciertamente terminará sefloriando el 
pueblo romano''.3(40 l 

Tales pueblos, de acuerdo con los estu­
dios antropológicos, arrojan los mismos resultados o nos 
conducen hacia la presencia y predominio de lo sociológico, 

37 Ideas Tomadas en; Del Real; ob. cit. Pag. 196. 

38 Ideas Tomadas de; Rich; "Dictiormaire des anti qui tes 11 ; 

cal vi; 11Bibliographie de Reme". 
39 Bianchi Bandinelli Ranuncio; Giuliano Antonio; "Roma 

centro del poder"; Traducción de Concepci6n Hernando 
Martín; Tomo I. 

40 Idem. 
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de nuevas agrupaciones; "primero escasamente sedentaria~, 

luego sedentarias, precisamente en la medida en que el grupo 
logra ingeniárselas para proveer de alimentos a sus com­
ponentes" .1 ( 41 ) 

Dichas agrupaciones son las de tipo fa­
miliar, los gentilicios, las curias y el pueblo. La autori­
dad tiene carácter civil durante una larga etapa de su his­
toria: el paterfamilias ejerce la patria potestad sobre el 
grupo. 

"Roma no se funda sobre el monte palati­
no, sino al lado del río Tiber, junto a la isla Tiburina". 
2(42) Y Roma nace, no como un pueblo de pastores o agricul­
tores, sino como W1 centro de tráfico, de comercio, aprove­
chando la circunstancia del puente o del lugar propicio para 
atravesar el rio. 11Se tiende el puente y surge scguram-:!nte, 
la primera autoridad: el pontífice, pese al erigen 
discutible de la palabra, es el encargado del puente". 3 ( 43 l 
"Dicho puente unía a Roma con Etruria, un pu::?blo difc­
rente" .4(44) "Así comienza Roma, como cualquier otro asenta­
miento. Inclusive, Hoy dia, se rechaza la existencia de la 
monarquía romana, que se crea forma parte de la leyenda o al 
menos nunca gozaron del esplendor con que lo relata la 
le¡•enda".5(45) !lo obstante, el pueblo romano tereninará 
siendo el dueflo por todo el Lacio y seo convertirá en U.'1 gran 
i::iperio. 

Como se llega a comprender, el pueblo 
romano, en su expanción, efectivamente se irá encontrando 
con pueblos, menos fuerte, menos organizados y en todo caso, 
con una gran variedad de asentamientos humanos, a loz que 
Roma, desde el primer momento y haciendo gala de un ingenio 

41 Del Real; y Draid,,.•ood; Obs. Cits, 
42 Dianchi Ranuncio; Ob. Cit.; Nota 42, tomo I. 
4.3 Idem. 
44 Idem, Pag.3. 
45 Idem. 
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de domincación inigualable, fue anexionando raediante el uso 
de diferentes esquemas jurídicos, federándose con pueblos 
en teros ( cumgabinis) con municipios ( mwtlcipia focderata), 
c.:on ciu<l.::i.des, aldeas o con poblaciones de campesinos 
(coloniac, agri). 

En el fondo, cualquiera que sea el valor 
de la construcción jurídica empleada por Roma, tememos la 
presencia del misrao proceso de agrupamientos hwnanos que se 
encuentra en el caso de Orecia. cada pueblo tiene su propio 
genio, se encuentra asentado, mas o menos establemente y 
gira en torno a Wlas autoridades de tipo familiar. Después 
vendrá la fase política, sobre todo, la organización romana 
que se impondrá a lo largo de todo su imperio, a todos los 
pueblos. 

En Reina no se puede hablar del munici­
piol ( 46 l sino a partir de la fuentes formales, en el momento 
que comienza la anexión de los pueblos circunvecinos. Detrás 
de esa nomenclatura no existen sino poblaciones diferentes, 
con sus propias organizaciones, no necesariamente reducibles 
a 1m esquema ele tipo municipal. 

En obvicdad, de repeticiones, no es ne­
cesario transcribir aún brevemente, la historia de como se 
comportan los pueblos primitivos pobladores de la peninsusla 
ibérica. El fenómeno del agrupamiento es inevitable. Mas 
aún, la doctrina e~pai1ola,2(47l hablando del municipio en la 
edad media, rechaza la idea, natural y 16aicu a primera 
vista, de que dicho municipio pudiera hallarse totalcmte 
absorbido" por los esquema ron~nos o visig6ticos, resultando, 
en cambio, cierto proceso de formaci6n de tipo más 
espontdneo, primitivo o sociolÓgico, aún en aquellos casos 
en c¡uc, por obra <lel rey, se hacen poblaciones expresas; en 
estos casos, el desenvolvimiento del grupo es muy 

'15 Ide" Tomada de; Vá=quez Jléctor; Ob. Cit. Pag. 96. 
47 Idea tomada de; Hinojcna; "Historia dal Hunicipio Espa­

n0111. p.J.g. 26. 
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espontáneo, infonna1 1 al amparo de un fuero, de una carta 
puebla, pero muy flexible y rnagnánimu. 

Debido al predominio de lo EOciol6gico 
sobre lo racional y político, 1(48) los mu1iicipios espaiioles 
de la edad media están más cercanos a las etapas primitivas 
de los primeros pobladores ibéricos y se acercan mucho al 
comportamiento de los pueblos arcaicos de Grecia y Roma 11 

Has aún si se viera con menos raciona­
lismo o mentalidad menos filos6fica a la polis griega, al 
llamado por Roma municipio, amigo o confederado, por así 
decirlo, una autoridad, más bien patriarcal, una asamblea de 
ancianos o de vecinos, Al desprenderse de tanta filosofia, 
2( 49) la Boulée griega o la Ekklc!lia, Pesultaria r.iáz pr6:dma 
al conventus Vicinonun o a 105 cabildos abiertos de tipo 
cspaílol e hispanoamericano. 

No se resta valor ni trascendencia al 
proceso de organizaci6n y forrnaci6n política de éstos pue­
blos, ni al hecho histórico (histórico antes que doctrinal) 
de la aparición de e~as formas de organización política, 
denominadas polis, civitates, Estados-Ciudades, por lo que 
se evita el simplismo de un planteamiento en exceso fonna­
lista. se explica la vitalidad del municipio que está, no en 
su organización política sino en su cohesión social, 3(50) 

producto y efecto de la naturaleza socialble del individuo y 
de ese proceso invencible del agregamiento, bajo formas 
todavía no políticas, sino rr.ás bien familiares, gentilicias, 
y sobre todo comunitarias como eran las asambleas 

particulares. 
Al llegar .al te1;ia del municipio mr::Y.ica­

no,4( 51) que se desarrolla siguiendo, en pr.imel" t6rmino, el 
mismo patrón del municipio cnstcllano iJ:tplantado en Uéxico; 

40 Idea Tcmada de¡ García Gallo; Ob. Cit. Pdg. 106. 
49 Idem. 
50 Idern. 
51 Idea Tor.i3da de; Vazqu~z. llé.ctor· ¡ Pllg. 11 G. 
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y segundo, siguiendo el natural desenvolvimiento, en lo 
pennisible, de las propias comunidades indígenas, mostrando 
wia enorme fuerza de sus procesos de formaci6n de tipo 
social. En Héxico. como en los otros casos ya analizados, 
tenemos la misma nota de lo sociable, lo misma tendencia 
primitiva hacia el agrupamiento, que es lo importante en 
resaltar al adentrarse en el tema. 

Es decir, son válidas para México, para 
las comunidades aborígenes aut6ctonas sobre todo, las con­
clusiones de antropólogos como Del Real o Braidwood, ,1cerca 
del carácter del sentido social y comunitario que debe 
atribuírseles, entre otros sentidos, a los restos ar­
queológcios de los pueblos primitivos o que, como sucede en 
muchas partes y, desde luego• en México, se encuentran to­
davía en la misma etapa de su evolución histórica. Todo 
1(52) esto encierra en efecto que nuestros municipios son y .. 
han sido comunidades básicas y en lo que respecta al vocablo 
de comWlidad se le vincula con la concepción tradicional que 
se considera a los pueblos autóctonos me~icanos como 
canunidades. 

2. COMUNIDAD BASICA Y SU DESARROI.LO HASTA LA l\CTUI\ -
LIDl\D 

Al afinnarse, que las ideas, de las 
construcciones acerca del Esta<lu, lo mismo. que l~s del mu­
nicipio, del Estado-Ciudad, son meras abstracciones y es­
quemas mentales, que sirven y han servido siempre para ra­
cionalizar la administración política de un territorio y qua 
cada pueblo, en cada etapa histórica, tiene y ha tenido, a 
partir de un momento dado (que falta todavía por descubrir) 
una organización política determinada, 

Zi bien es cierto, 2 ( 53) que la expe­
riencia de uno a otro pueblo, de una a otra etapa hist6rica, 

52 Idea Tomada de; Vázquez ll~ctor; Ob. Cit.; Pag. 117. 
53 Idcr.t. 

) 
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a partil• del momento en que surge la organizacióff política, 
son experiencias parecidas o en cier'to sentido unifornv?s, 
como si nacieran al conjunto de unu mi::;ma fucr::3. o por 
virtud de una fuer:-:.a racional y organizadora, del hachos de 
que sean p3.recidas al hecho ele que unas se puc<1::m e~plicar 
con base en esquemas mentales duducidos <le ctrcJ.~, ha~, un 
abismo. 

Así entonces, 1 ( 54) ¡iuede re:sulta1· qu<> la 
experi~ncia nr:!.ega, en su proceso de formación y di..: ()r~.:i­

nización política, sea parecida a la cxpc~ricncia mcr-:ice.n;1, 
colombiana, espaílola o fr<-1.ncesa de sus resp~ctivr.:s: ?!'1Jces0!:: 

de forinación y de organización politic~, fJcr·o ne p:-?." üllos 
se ccncluye en que los estado::; me~:ic~mo, colcmbi.::mo, c~par,01 

o francés de hoy en día se parecen al ~~ tadc-C!urjJ.d dr? los 
griegos. 

Aunque se puede decir que los mec:m:tsmo, 
intt:r·nos e int.:!'Ínsecos al proceso mismo son p.J.rccidos, son 
los \ilis111cs. ''En cambio el factor tier.ipo, el factor e5pacio, 
puden ser determinantes, atl'=!.16.s <l1.: la mentalidad o sentido 
cultural dcminante, coTT\o para que cada proceso ~rodU!;':3. ca­
sos difcrentes 11 .2(55}. 

Por tunto, lo que se hulla de común en 
una y otro caso, en todos los procesos, es su factor 
sociol6gico, no político; es la fuer=a social del grupo ~n 
cuestión; es el pueblo mismo, ccnsiderado ccrao fenómeno 
sociolóaico 1 co:no ag:•egado sociaL o como s:L1tple. comunidad 
social, el quf.! da vida al proceso mismo en tedas los casos; 
es el pueblo, inclusive, en cuanto fuerza espontánDa y ·1iva., 
el que alterará definitivamente las propids organizaciones y 
construccion~s políticas. En efecto, todo parece indicar que 
son di.ferentes lo grados de madurez y las etapas "" que 
~ic¡uella se ulcunza de uno a otro proceso, del sociológico y 

S•l id<om. 
55 J~nausn nernh;)rd ¡ 11 1....i polis. Individuo y Es tu.do en la 

G1·.:::.:ia. ~1nt iuuu11
• Ob. Cit. 
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del politi.co. El sociolc\¡ico es primario, instintivo, 
obedece imperativos primarios, de conservación ante todo y 
gracias a él, la h1unanidad ha sobre?vivido. El procc50 
político es r,1cional, interesado y cambiante: con frecuencia 
se pasa de una a otra fonna <le gobierno, de una a otra clase 
de Estado (de W1a monarquía a una república¡ da un Estado ele 
Derecho a algém totalitarismo). 

En el proceso sociológico, el proble.11a se 
reduce a un esquema instintivo de salvación, al conjunt.::r 
voluntades para vencer un obstáculo. "En el político son 
múltiples y complejos los problemas, según sea la propia 
composición de los intereses del grupo social" .1( 5G). 

Si los municipios fueran nada mas formas 
,iurídicar., los problemas se reducirían al rnáx.iJno y consis­
tirían en buscarles el lugar que les corresponde dentro de 
la adr.\inistración del Estado. "Pero el municipio, es antes 
que esas formas ¡;oliticas y jurídicas, una realidad soci=:l 
una comunidad básica viva y actuante¡ tun v~va y actuante 
que, como lo prueba la historia puede en un momento dado 
imponerse al mismo Estado y reclamar contado derecho ciertas 
prerrogativas intrínsecas al grupo mismo, de independencia y 
aún de soberanía".2(57). 

Siguiendo y en cuanto a e::pl?riencia 
ejemplar, "la pólis griega, dura muy poco, probablemente un 
siglo", 3( 53) pero es una de las experiencias nias trascen­
dentales de la hurnanitlac\, no t~n sólo por la ccnstrucción 
doctrinal y filosófica que encierra, sino en cuanto fenómeno 
real y con consecuencias en la historia. "El fcn6mi:.:no de la 
pólis griega eG quizá el r,1as granrJioso p1·oce!".o de confi­
guración politica que se ha dado h'1sta nu~stros días". 
4(59). 

56 vá~quez Héctor; Ob. Cit. Pa~. 79, 
57 !dem. 
50 Kr.a11ss B.::!rnhard; "La polis. Individuo y Entarlo en la Gre­

ci¿¡ unti9ua 11 ; Ob. Cit. 
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La doctrina 1 con todo, ha querido encon­
trar en esa experiencia histórica una .1ci::rtada ro:ilizo.ción 
de lo que es hoy en día el EGt:ado. Esto no tant:o visto co1.10 

fenómeno real, sino "a la luz de doctrinas filosóficas a 
cerca de la pólis, de la politeía, elaboradas por Aristóte­
les, y antes por Platón o Tucídides, de aquí el Empleo ele la 
traducción del término pólis por Estado". 1 ( 60) 

Sin embargo, la pólis griega está real­
mente mucho más cerca de la idea de comuniclad básica que de 
la idea del Estado. Y quizás sea por eso que se aclare que 
la p6lis era un Entado-ciudad. 

Las p6lis griegas eran ciudades, efec­
tivamente. Algunas, grand!:!S urbes; pero la inmensa mayoría 
eran ciudades ~cquenas, Aristóteles llega a considerar 155 
constituciones, que debían corresponder a otro núnero igual 
de ciudades, lo que lleva a la conclusión de que algunas 
eran casi aldeas. 

Ahora bien, en este plante:~ni'.:nto, en 
donde el número de habitantes es muy importante, todavía ~~­
porta man el comportamiento político de cada p6lis. 8sto es, 
se sabe por la historia el incesante movimiento migratorio y 
de reacomodo de los pobladores de esa geografía griega. En 
esa acci6n de rcacornodo, existe desde luego, un propósito 
político de hegemonía evidente, tal como nuceda con la 
Atenas de Periclos o la Atenas que sale victoriosa de la 
guerra de Corinto, en que Enpurta es derrotada. Y, aún con 
ese propósito manifiesto de hegemonía, no se comportan 
Atenas, E!:parta, ni Tebas, en su momento, como lo ha!'á l{ora, 
que delimitará. sur: fronterau; ne guarecerá con la prcsoncia 
siempre vigilante de su ejército; y, sobre to<lo, que 
reducirá a unas solas formas <le administración j)Olítica a 

59 Idem. 

60 ~up~~."l nota 31 • 
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cada uno de los pueblos anexionados. 
Esto no ocurri6 en Grecia, por que no es 

ésta la que seitorea 1 como suceclerá con Roma: no lo será 
Atenas• porque se respeta intacta a cada púlis, en una muy 
amplia independencia y libertad, sobre todo resp<!cto a su 
orgnnizaci6n y funcionamiento internos. "Siendo que, la idea 
de púlis, y toda la construcción racicnal que ello implica, 
no se usó para racionalizar la udr.1inistración de un 
territorio, como suc<:.dcrá con Ron:a y el ejemplo d~l es~ue.rna 
del municipio" .1 ( 61 ) , 

La p6lis no servirá, para tales propósi­
tos. La pólis está mus cerca, Ue lo co~tmitario, casi civil, 
que de lo estatal o políi:ico. Las pólis funcicMron 
pracisanente porque se triltnba de comunidades pequel"1~s y que 
no tuvieron una gran organización administrativa. Esta, con 
sus autoridades, mas se asemeja a ur.a orp<J.ni=.acién 
patriarcal en donde "el patriarca se.de el paso a un consejo 
de filr.\ilia, a una asamblea de vecinos, ~ue era la Boulée o 
la Ekklesia, en las que lo individu~l y la de~ccrac~a plu­
ral, lo es todo''. 2( 62). 

Uingún Estado moderno, ni R01ra si..qulE!ra, 
hubiera podido organizarse como tma pólis. ºSe rechaza las 
democracias plurales porque Únicamente ~" J'Odían car en 
comunidades pequel\as, como en Grecia".3(63). 

En las pólis griegas 1 por esa.s cai·cte­
rísticas, 4( 64) las mal llamadas constitucicn~G, tenÍ-Jn que 
ser una nor:na o conjunto di:: normd.s sencillus. r0!!1!cibl'?r:: u 
m.:indar.ticntos dcspr-endidos e.le lil ética y de la poli tir:.:i, se­
glm es, de hecho, la construcción doctrinal ele 105 filóso­
fos. 11 t!O rodrÍa tratarse de llfl ordenami.::::nto CClr.;>!.td'J C'.l~!!d.O 

las a!:iam\Jlca5 son las que deliberan y resuelven en definí-

61 Supra nota 60. 
62 l<nauss Bcrnh¡ird: Ob. Ci t, 
63 Urd~moz Trófilo; Da Victori¿1 Francisc::o; Obrttri CC'P'!pl(!t;as. 

64 Ideu 1'o:nndu d1:1¡ Jueger; 11 f\.!"i5tÓtclas 11 ; Fa~J· ~~9B. 
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tiva, anto cada eventualidad".1(65) 
En esa púlis,2(66) no c:d.stcn cH1se.:; so­

ciales, todos son igual1?5, corr.o pertenecientes a una T'lir.mc.-i 
gran familia; por lo que todos y cada uno vale-n por lo que 
son y por su Cilpaciddd a favor de su comunidad. Jur;t.imentc 
va haciendo resaltar cada uno 1ie sus factores, de dicha 
pólis. ''Representa la póli5 co:110 el ideal de tlnr1 orga­
nizaci6n política htu:1ana, por su níunero per¡t:el!o <1:; cornpo­
nuntes; por la afinidad de intereses, que no sen e:-~;.i~nsio­

nistas; por la efectividad y eficaz particip;]ci6n de todos 
en los problemas comunitarios y por la posición de i0tt'1lctad 

·de los mismos". 3( 67) 
Es tal el sentid.o comunitario d;~ estos 

grupos, que se precisa como la '=!:<:presión aristot:él:i.c.:\ rela­
tiva al ho:nbre de Zóon politi.tcón, deberá traducirse ceno de 
un aninml "que alcanza su plenitud en 13 pólis" .4( Ge) Porque 
nada pon~ mejor de manifie5 to los ce.ractá!'es Ce la so­
ciabilidad hu.mna, como esta pÓlis. Lo peculiar de la pólis, 
no es la voz de mando de una autoridad prepot·:nte qui: 
hablara an nombre del Estado; no i;!S la oraan:Lzacién racional 
de u11a administración la que so oi::upa de la5 obr.:.s ~' de lo!> 
servicios: 11 1as decisiones objctiv2s, ~P.cía Tuc.ídi<lus sobre 
los problemas poli tices 1 los temamos nosotros !tt5_!3::.cs, cor.:o 
somos nosotros mismos los que reflexionamos sobre ellas 
indcpendienteme."1tc". 5( 69) 

Et1 la pólis, lo asocl.nti•10, lo r.:i·1i.l y 
hasta lo personal cobran tma gran importl'.ncia. F.n l.:t pólis 
prevalece la fuer::a del espí!~i tu comtmi tario 50b?'e l:t raz6n 
del poder, una fuerza que hace diferente a wia pól~.n de to-

G5 Kl!auss Bernharct; Ob. Cit. 
6Ci Idea Ton:uda de; ~:nauss Bernahard ¡ Ob. Cit. Pa0. 396. 
67 Un pasaje de Tucídidcs. citado por Knuuss en la obl'a aen­

cionad.l supra; Pags. 33 y 3•1. 
i)8 td~:::n, Fa::¡. ·l1 . 
(,~ ;::\.JllC.S ~:rnhard Ob. l:lt. P.1c¡. 39, 
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das lar. demás; que las hace únicas, peculiares y es tal su 
convicción sobre este particular. que no dudm1 en entablar 
gu~rras a ntucrtc. Se resume a:..lecuada:ncnLl'.:? ente plnntean\i12nto 
cuando dice: 

"En el mismo ámbito aricgo había sUfi­
cientes contraposiciones, y cano la proximidad hace r,imcpre 
mas duras y amai~as las diferencias que la distancia en el 
tiempo o en el e,;pacio, nada tiene de C:<trru1o que las 
contradicciones clentro d~l mw1clo gricuo llevaran a choquen 
mucho rnJs intensos que las que le enfrentaron con el mundo 
extrahelénico. Es la oposición entre los diversos estados 
griegos lo que deternúna la historia grÍl.'!Ja. Así cano la 
totalidad del mundo helénico se sentía diferente del mundo 
bárbaro que lo rodeaba, así tambien cada uno de los estados 
ar:i.cgos, por núnúsculo que fuera, se sentía cano un mundo 
para si, diferente de la ciudad vecina, sólo distante a 
algunos kilánetros. Y es que cada uno de catos estados tenía 
un orden político peculiar, su propia constitución, su 
propia cscencai y vida po1Íticas. 

Ciento cincuenta y ocho historias cons­
titucionales abarca la suma reunlda por Arist6teles cano 
material de trabajo , una cifra que nos muestra hasta que 
punto podían diferenciar los griegos. Para los griegos la 

diferencia era importante, tan importante en ciertas 
circunntancias cano para ludm1· por ella basta la muerte. Es 
conocida la oposición entre r.tenas y Esparta, como lo es 
también su consecu<!llcia, la lucha a vida o muerte de la 
guerra dci Peloponcso, una guerra que, cano suele ocurrir en 
estas grandes contiendas, no hab.í.a de aprtar nifl(Juna 
decisi6n, sino el aniquilamiento de las dos partes. Consi­
derar esta guerra tan sólo e.uno una lucha por el poder,· 
sería no entender lo específicamente griego en ella, y una 
simplificacilin injustificada de la situaci6n. Lo que se 
ventila es una actitud política. que dctcnnina, a la vez, 1a 
vida entcra".1(70) 
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Pero si es cj12;!!plificm1te el '?Studio de 
la comunidad (en relaci6n, al tema) de los grienos, en el 
tipo dt!! comunidad de los municipios €Spailolos <le la edad 
media reducidor;, en su mayori.a, a núcloos po!.>lacionales 

pcqueiios y que gobernados bajo el urnparo tle un fu'2!ro o Carta 
Puebla, y por 6r~¿¡11os de ampllL\ rcpl"~!.ii::ntación, r:c·rio lo son 
·~l convcntuS vicinorum, los concejO!>, len connintorioz: y lon 
propios cabildos abiertos o las univcrsidadc!; d~ !traaón. 
Eviden temr.mta es t.aban Jllll:f préi>:irnos al rnc:.lelo do:! lJ. ~élis 

ririega, en cuanto comunidad, y al modo de ccuducirss y de 
participar amplia a in<livj.dualr:vmtn en les asuntos de 
interés comtm. Con Ju!:jticiü, 11 la <loctrin:i et:eaílc-lt.:. ha 
destaca.do 12.s diferencias entre est:'3S ccmwlidarl'2s r~:1icnalcG 
ibéric.:rn y las diviLl.i0nos polí.tic¿¡s 1 llc.ma.das munir.~jpio~, ele 

les romanos", 1 ( 71 ) t.a misma f lriu!'r1 del rey, d'.!!1.';.:'J d~ esta 
pericdo, ap3.rec12: pequcfl.J., enterar.iente subordi:t~r!a a la 

asamblea del pueblo, ante la cual presta el jura~:1snto e.le 
lealtaU y ri:!SFCto a la cornunidatl. Ul! ju::.·-.:1::iento :¡ue lo 
l~gitima '!!n su cn.rgo 'J, que lo coloca en manos del pueblo, 
ensentido real, pu0s est<a pued~ der·onerlo o ni::g~!·le 

obediencia. Ad~nás, 11este rey práct.i.r.:~!!n~·nte ncJ.<l2. r1.1:.:•!.Q har;':!~ 

nin la previa aprobación del pueblo o su participa.­
ción" .2(72) 

Las comunidadi::s ibúric!!.s, 3( 73) ~en 

ascnt,:1.Jl!i.cnton pro·1lmicntcn de 11Úcl00::. bi2n .:lf•.;)l'cnci:.t-=.0s en­
tre s:i (ccitalunc$ 1 v;;t5cos, urago!1~s·:s, cast•2llr.::.1ioJ, ~2tc.) 

que de hucho S0: coH~portan un.J.n cc::i.unidJ.dGs ccn :-!1:;.pcclo u 

71 Ba.rr·::..:i-.1n José; 11Tc::nas de Liherali~mo Guditano" ¡ Pags .2.34 
~· sj~~ui·-::nt~s. 

, •. J.dr~·~. P..'.!.:¡z. 302 y si~¡uümtt=:n. 

7-:i, Td~.:i T1:';::¡1tJ.J. da: Rubiales A•nparo; "La Rl?gión: Histori.:i y 
·1C'-l1.:!l .;.·"..!,1d' 1 ; P01.:f. 206. 
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otras. como si fueran todas aut6ncnas, ind:-pen:U.:nles 1 ::".Jro 
hermanadas, tal vez 1 ( 74) po1· l.:i. unión que dab2 ];:i C"'l!f'!"':!~U 

CCY.ilÚtl de la reccrn1uista y del peligre de tUJ cni;rni :;o co':t::ln 

también. Lo que existe es comunicao:·iún franc.J ~!'1t?·0 •:ll:.!S, 
sin nlngún .:ínimo <.le dominació?1 1 en un cl:'.n1a del r.:'!::.i.~o ?'es­
peto a su fucro 1 re~;peto que se llc:Jaba a Pequr:!"ir c:i.l pr~¡:>lu 

rey. 
Dichas co:mmi<.lu:Jes 1 ciqrt;~n'Z!".t~ r.o '::):1.S­

ti tu::m'o11 la clase de destucumentos mili t.Jres que Po~E~ :·1an­

tc:1i.1 en los linderos de sus do=ninios 1 pero no f.'0:-' •3llc se 
coilportaron con menor sentido c!e oraanización, tm1to civil 
co~aD pol.!. ::ica y guerrera, de m~nera qua las fucu·1.2s rl~ ;'.!S t~s 

co::t~ .. !nid.1dus provienen de ~;u fu'?rza m30ciativ<:t: r;r:-·r:K' r:?r la 
pólis grlesv1 proviene de su ~spíritu solide.trio ~' c0:1~cién 

civll. 
Habni en f.Jl seno de 0~ t:ñs co.l'lttnida ... J~G • 

diferentes clas¿s soclales, per-o es tas ne fw1n..1r~n, cc.1¡.lO di·· 
ce Tuc.í.tlid ... ~s con respecto a la participación del individuo, 
en lo:; anuntos de la pólis2 ( 75) como cons~cur:?n-:ia al 
desempeílc individutll, a la capacidad individu,11, a los mé­
ritos hechos a favor de la propia comunidad. Muy proba­
blemente, de la necesidad de premiar y di? tribute.r cie!"ta 
gloria ul individuo sob:resuliente fue cor::o surniercn lcw 
mercedes, al otorgamiento de la esencial igualdad de lc!.i 
fueros para el núcleo poblacional original. "De a qui tuvo 
que surgir la figura del seílor y el propio saflorío; pu'3s la 
reconquista se prolonga durante ocho siglos lleQ·.ln<Jo los 
scno:"Íos hasta 1 011 , cuando fui~ron abolidos por l.~!.; r.:o!'t':?!:i 
de Cádiz".3(76) 

J\nten de reunirse las corte~ rk C'~diz, 

tuvo lU'.]llr el movimiento c)e formación de jurrta:.. Entas sur-

74 ld!!m. 
75 Ci tutl':J poi• Kn:mss: Ob. Cit. ; Pag. 40. 
76 C::irci.~ G.1110: ''Manual de f!intorict di:-1 J:'crccho F.sp;:•f1ol 11 ; 

tc:!1c 2 P.:lq . 21 G 
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gicron lmp•.:tlidr.:.s por las si.rcu$ta111:ia5¡ la inv..::.ci6n del te­
rritoI'io por i:urte del aj~!'Gil"o franc·~n; la a!;tliC"aci{in d~ 

los rc!res ·~~p.l!iolt>u 1 virt1J-3.lm~mte pr~sos i?n 83yotM, ~ fAvor 
de José Donapartc. "Macen dichas juntas come ob;:iiec:! ~ 1 ndo a 
tum instancia int1:rior1 dcü instinLo de nuperviv0nci.1 ¡ pero 
del intm·i0r del núcleo sociolóaico, no <l0l político que se 
hiJ.bÍa hdbía rcsque:b!'ajado, c:npl:::!n7.::.:mlio por la cabeza 11 .1 ( 77) 

Las juntas l"r.::'SU•.?lvr.m ast11i1ir el poder 

dir0cto dr:!ntro de sus respectivos territor·ios; llll?'.JC- se 
jcrt1rquizan, cr&andose las jw1t.J.s cantrales, siendo las mas 
famosas la de Sevilla, que convoca ñ cortes aenF:r<J.ll)s :i~ ex­
traordj_nc!rian, las cuales se. reunieron en cátJi=, a partir 
del 24 de Septie'1bre de 1910.2(70) 

Lus juntas pen:i.nsularr.!s, aún no bi':n ~s­
tudiadas3( 79) representan un fen6m~no socioló.;J:!.co <:ic r-~ais­

tcinciu. y· orgé!niz.:i.ción populilr contr.:i el FrD.ncés ¡ e~ un :no­

vimicnto global, municiµr.!.l, llevado a cabo sotff~-· la pc.rti­
cip3ci6n !'esul *.:u de los veci?tos, rounidrJr. sin d11dR '::n ca­
bildos abiertos, como suc12de realmcmte en tir::r?',1.:1 ")'T'•~:-ica­

nas, c1iycs movimientos se conoc1.?n mejer de:bi~o a r:ue cc.n 
ellon se inici.:J la et,:!.pa de su indcpenden'=i;i. 

Pura ilustr.1r el siauicnt;c ca::o r !l los 
difere1~tcs movimientos r]Q irvJ'f'fl'°?r-!d.;:.nci.a de 1,:-1;::; i::-:·lonias 
a'!ioric:i.n~s, es .:Jl mor.i12nto par:. rr:csr!"¿ir, r:ar,3 f11 1~1"":::~ :k" lo 

cwmmitario, d0 lo .:isiciativo! que •:s el presupuesto -25211-
cial d2 la pólis ariegu, del 11•11niciPiC' ·~~r'~~~iol, ~' ·: 1.'•" tr:i1.1-

bié11 se enr:uc:ri:ra en 1~1 mw1lr.:.lpi0 l!i~f\::.lnr:c:i1"'?ric~nc> c~"'·-;o !.iOP. 

los :11ovimientos indcpendt:ntist.;s de lo '!1.!f~ la nui~w·, ~r··'>.n.;i.du 

y la nueva Esp.illa entre 18CG y 1824. 
El cj•21:iplo de la for::-:J.ción ~Je .~un!::in !;C 

se sj.guio en Quito, nn don1Ja 11 se in~taló un.~ junt.J stmrm:1il, 
extendiendo !:iU juridicciÓll Sobre las p:-'OVincias rfe íiu;1ya-

77 Ic!•.:!'i. 
79 !de~. P~:I· 217. 
7~' I·.I!''. :·.:.:·:J~J. ·it~: Gñ.rcí.a r;,1110 en Ob. Cit. 
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quil, Fopáyd.J¡ y Panu.má, t;i voltmtariamente querían tmirse ¡ 
La fecha de 10 de Agosto de 1809".1(80) 

La fonuacci6n do esta junta es conse­
cuencia de la previa ci.Jlcbración tle W1 cabildo abierto, lo 
cual representaba, si no pasarse p6r alto la fonrm ordinaria 
de proceder d.¿ los municipios, si un acto e>:traordinurio 
fuera de lo nonnal, md..'C.ilne cuan,Jo t!:ll él se tomu1 ·on medidas 
tan capitales: se rechaza la obediencia al francés y, 
salvando la sumisión (una mera fónnula para cubrir las apa­
riencias) al rey espafiol, se proclama independiente de la 
junta central de Sevilla asumiendo, el pueblo "la conducci6n 
de sus destinos" .2( 81 ) contra dicha junta, acudieron 
milicianos de pasto y la sometieron, cleramando "la primera 
sangre de la independencia".3(82) 

Por su parte el ayuntamiento ele caracas, 
alentado por Hiranda, en una celebración de cabildo abierto, 
según acta de 19 de AIJril de 1810, volvía !lacar ot1·a 
desacato a las junti.lS eupañolas, salvando su obediencia a 
Fernando VII, en uso de su natural soberania manifestando lo 
siguiente: 

"En cuyo caso el dercho natural y todos 
los do.más dictan la necesidad de procurar los medios de su 
conservación y defensa 1 y de eregir en seno mismo de esto~ 
paises un siste.-na de gobierno que supla las enunciadas fal­
tas. Ejerciendo los derechos de la soberanía que por el mis­
mo hecho ha recaído en el puebla·, conforme a los mismos 
principios de la sabia constitución primitiva de Espafla y a 
las máximas que ha ensenado y publicado en innwnerables 
papeles la junta suprema extinguida (la de Sevilla )''.4( 83) 

80 Res trepo Manuel José, "Historia de la Revolución en Co­
lombia." Tomo 1, Pags. 108 y 109. 

81 Uribe Vargas Diego: 11Las Constituciones de Colombia"; 
tomo I¡ Pag. 39. 

El2 MLlrtinez Delgado Lui::.;; 11 Causas de la Independencia 11 ; tomo 
I; f'aíl. 79. 
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ex to transcrito es muy elocuente. Pues 
muestra como el cabildo abierto a asamblea popular, frente a 
la crisis misma de la autoridad política espaf!ola e::istente 
sobre el ayuntamiento, se autolcgitima y leqitiIT'.a una 
reasunción de su soberanía o del poder fundamental que es 
innato en todo pueblo, sociológicamente organizado o que 
puede autcgobernarse en casos de necesidad. 

En justificación de su conducta se invoca 
la constitución primitiva de Espafla, que no puede ser otra, 
a nivel local o de los pueblos, que su fuero local y, sob~e 
todo, su tradicional manera de gobernarse mediante asa'Ilbleas 
populares (consejos, universidades, conventus vicinoru~, 

etc). 8 invoca la misma serie de argumentos, aducidos por la 
junta central de Sevilla para legitimar su propia er&cción y 
su propia conducta, de manera que, en el fondo, s:e está 
conforme en que esa tradición o constitución primitiva, que 
es favorable a la instancia Última en el inter:..or de cada 
comWlidad, es suficente base para reaswnir, la prerrc..Jativa 
de la soberanía. 

El Ayuntamiento de Caracas, del mismo 
modo 1 ( 84) como lo hiciera el <le Qui to, guardando ese rP.S­
peto absoluto a la posible resolución de cada w10 de los de­
más ayuntmnient:os, les hace una invitación para constituir 
un.a confederaci6n americano-espafiol.:i. Esto suc{;.:lió en la 
sesión del 27 de Abril de 1810. 

se destaca el principio de que estos 
pronunciamientos, en cuanto emanados de una asamblea deter­
minada nada mas podían ser válidos dentro de ~u r(!s;;ectivo 

83 Fortour Gil JC!;é; 11 Historia Constitucional de \·'2ne=uela 11
; 

temo ! 1 Pag. ~04. 

64 Idec1~ Tomad.J.s de; Res trepo ?tanuel Jozó; Ob. C.::it.: Pag. 
41, y Lópe= acampo Jüvier; "El Proceso Ideológico de 
1:110ci paci611•1 ~ Paa. 106. 
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ámbito tcrri torial. Por ello es qua se rech.J.za Ul!a posil>lc 
sujeción a alguna junta e~paflola "rorque n:i ha r;ido ccnct:i­
tuida p0:.~ el voto de estos fieles ha.bi t:intes 11 , 1 (e~) en pa­

labras del actu ci t.idu de Cilrac.:i.s tl·::l 19 de /\bril <le 1 S1 O. 
Por ello ias que: invitan, una y otra \••:::, 

a que· los cle:11iÍs .Jyuntumientcs, reasu~,mn r.u soberanía y .se 
con.feder-?1~ 1 y c.r.L:i.r de acu12rd0 en que "Jlo hubo uno solo di: 
los primeros pronunciumietttos en qu•.=: no se invita.:-u u l.:!S 
provincint; y a otras ciudades y com3.rcas { a:1unt.:10:..1.'.:!ntcs se 
lee nn el acta de Caracns de 27 C.~ Abril de 1 IJ1 o) a sw:i.J.rse 
a la. co:-.duc::a ~1dL'ptadu 11 .2( SG} 

Desde aquí y en ndelante st? succ.dc;:.·i3n 
las •1sJ.mble•1s popular·es y Vis mismas o parecidas proclamaG. 
'',\sí ocurrió con el /\yuntamineto de Socorro en su acta del 
1 O de Julio de 181 O, que os !'ealmente un Acta de lndepcn­
dencia. 11 J( U7) 

En el acta de Socorro se menc:iona un he­
cho singular y es 81 repudio que el pueblo hace del co­
rregidor cspaf\ol, José Valdés Posada, quien ha querido "sos­
tener entre nosotros laE máximas del terror y espanto dignas 
del infame favo!'ito Godoy".4(80) Y he ac¡ui como se parte la 
organización política existente: se rechaza a su autoridad, 
al corregidor y el pueblo, en una asamblea popular que 
celebra al margen de todo procedimiento legal, recobra su 
50be~anía, como lo dice la misma acta: 

Restituido el pueblo de socorro a los 
derechos sagrados e imprescriptibles del hanbre, por la 

serie de sucesos referidos, ha depositado provisional el 
gobierno en el ilustre cabildo, al que se han asociado seis 
indiviudoo.5(89) 

85 Restrepo Manuel José; Ob. Cit.; Pag. 40 
86 ldem; Pag .. 41. 
87 Plata Rodrigucz Horacio; 111.os cc•murte!'OS 11 , torro I , Pag. 

137, 
813 Rc~trepo H:tnuel Jo.sé. Ob. Ci"::. PLiq. '-11. 
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En el mismo te:<to, se invita a que "los 
muy ilustres cabildos de las muy nobles y lealas ciuc.!.Jc!Qs de 
Vélez y Villa de San Gil que hagan causa co:nún con Socorro y 
se procure la formaci6n de un gobü:rno común" . 1 ( ;io ) 

Lo que SE:! aprecia. con lo anterior es que 
Socorro, al ser capital de la provincia buscn formar un 
gobierno independiente, e invita a tiue los municipios se 
sumen a tal iniciativa voluntariamente, respet5r.dolcs sus 
derechos basados en la constitución primitiva de E!ipafla. 

Dias mas tarde, el 20 de Julio de 1810 se 
produjo la proclamación de Santa Fé de Bogotá en rcuni6n de 
cabildo extraordinario:,, ,"en virtud de haberse juntado el 
pueblo de la plaza pública y proclamado por su diputado el 
scl'íor Regidor Don José Acevedo y Gánez •• ,; se deposite en 
toda la junta el gobierno supremo de éste Reino, mientras la 
misma junta forna la constitución",2(91) 

En ésta asrunblea,3(92)el pueblo cicstituy~ 
corregidores, mientras que ratifica a otros. Pronuncián<lose 
por la independencia y libertad, salvando los d"'rechos a 
favor de FERllANDO VII, lo que no impedía, dar los ¡:asos para 
constituir el nuevo pais. 

Es ejemplar el Acta de Santa Fe de &:Jgotá 
e importante para lo que será la gran Colombia. 4(93) Pero 
lo que se debe destacar es la repetición del fen6mcno 
sociológico y politice que tuvo lugar en Quito, caracas, en 
Socorro siendo el mismo que después t~ndrá lugnr en otras 
provincias del entonces Nuevo Reino de Granada, como en 
Mariquita y en Neiva y sus municipios. 

89 Idem, Pag, 44. 

90 Idem. 
91 Ob. Cit.¡ f:estreµo Manuel José¡ ?ag. 46. 
92 Idea Tomada de¡ Restrepo Manuel José; Ob. C.:it.; Pag. 94. 

93 Idc:n. 
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1\qu.( se t~nct1f:ntru 1 el valor político de 
la sol.!.darit1,1d de los pueblos o de comwlidadcs básicas 1 e:n 
su vida interna está al espíritu ::isociativo superior al 
mismo formulismo legal imperante, al que se recha=a 
ené:.·gicu.mcnt.:? o se relegi tima., ese c:.r:pí1,i tu nace de .su 
estaco natural <le puoE.blt1 de dom.le ~uracn sus 11 d\~rechos 

sagrados '9 imprescriptiUles 11 , de donde emerge su propia 

soberanía, que es el principio que se invoca. 
En M~xico, por lu misina fechr1 qHe en el 

Reino de la llueva Granada 1 se r~cibc;n las ncticL1s de la 
invasión Napoleónica sobre su.ala peninsular ibéril'o así. como 
las subsecuentes abdicaciones de los reyes espafloles. 

Por lo que la reacción !ue pc.racida trun­
biét1, aswniendo w1a actitud de compromiso: se rechaza al 
francés, se salvaguaI'da la swnisl6n a Fernando VII, rero los 
ayuntamientos, en cabildos abiertos, come el famosa de la 
capital del virrreina Lo, lanzan su3 proclil'::as usando 
prácticamente el mismo len;¡uaj.::, la misma argumentación c¡ue 
se acaba de narrar. 11 como caso célebre está el de Primo Ver­
dad, precusor de nuestro movimiento de independencia11 .1 (94) 

Lo cierto es que las milicias espafiolas 
en la nueva Espaf'ia representaron un papel decisivo centra 
todos los brotes de independencia. En MéJdco, se contuvo por 
un tie:npo el movirr.ieuto insU!·gen te, inicado en 181 ·J. con 
Hidalgo ·1 :.torS:lo5, 11<lejantlo magníficos testimonios de ~tl 

ob1~a, como es el decreto para la liberación de la J\.rnérica 
Septentrional de 1814 11 .2(95) 

Aún asi 3(9G)los ayuntamientos mexicanos, 
hicieron los de las reglones dominadas por los insurgentes, 
a la altura de 1813, y aún de otras regiones, como Veracruz, 

94 De la J.ladI'id Hurtado Miguel; "O:l MaI'CO Jurídico para el 
cambio, 11 tomo III, Pag. 35. 

95 ldem. 
96 Idea Toinada de; Zün1uclio Vázqucz Héctor; 11 El nuevo Munici­

pio Hexicano" Ob. Cit. ¡ Pé.lf1. 92. 
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tuvieron el mismo comportamiento de rechazo de la autoridad 
espaf\ola y de rensnnción de sus dP.r·er:-hos rJi? l?. sob".!r:1ni'3. por 
lo que envi3ron aus representantes al lla'tndo ccr.greso de 
Chilpancingo. 

Por lo (}Uf!' fll r1?9.li=ar:.e el pr0i::'3SO de 
formaci6n del Estado Fndcr.:i!, a fin.:üt-:s de M~.r=c~ de 1 0~3 
ct~ando las diputacioner; provinr.ialP.s crc;i.C.:in po!" la 
constituci6n de 1812 resolvieron prccla.'llarse en Estados 
libres, independientes y sobernnos, corno lo hicieron, en el 
caso de Jalisco, Michoacán, Yucatán, Zacat'=!ca.s y Oaxacn, 
despues de haber consultado a sus re~pectivos aj"J!'1t2J:Jier.tos 
quienes votaron a favor. 

En Háxico se repi t~n los supue:stos d~ 

comportamiento que tienen luaar en la Pt?nínsula y en el. 

Reino de Nuev~ Granada. Ge3tos de re:bc:'.-!.a con sig!1!.ficación 
politiéa cuya fuerza descansa en lo intríns12-co de lo 
asociativo, en su valor comunitario. 

La impo!:'tancia de analizar la historia 
formal del municipio junto .; su formación int .. :-rna, es po1• 

darle lugar apropiado a los es(!Uemas jurídicos, y rcsc3. tnr 
para el derecho el planteamiento sociolÓgico del ~unicipio, 
tal como se comprende en la actualidad de acuerde a las 
Últimas reformas en mat:eria municipal, de 1983. 

En la actuali'13d s2 rep:..tc la :..cr~¿i de que 
/ el mWlicipio es una 11 socie~!?.d naturc:?.l C.o:nisili:?~: 11 :1 (<J7) 

que es una 11 comunidad sc•citil, qu<? posee tcrr·:.~_:n:5..o y 
capac:_dad política, jurídica y acbi..nist:rativ,-:.. 11 ¡~( 98) qu'! 11 es 
el gobierno directo de la cceiun~.da<l b~í.sicn 11 • 3( 99) 

Se puede creer rtiJe '~t;. l.:i <:lCtt!~lid.ed ln 
idea de que el municipio es un3. creec.!6n natur~\l t cor1~icnt.P. 
jusnaturalista) frente a la docti~iua ( r·0sitivis1; . .,_) ~1'...'~ lo 
conni<lera como una mer·a creación del cst.J.do. rc1·0 el 

~7 I<lem; Pag.16. 

91' Idein, PaJ. 1 •\. 
nn I'!em. 
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plilnteamiento un la actualidad e:; :::.:is complejo :1. en el 
mejor de los cascsJ no serí.1 f.5.cil rcducir"lo a '.l.'1 os1u~ 

jusnaturalista o po~itivi!::tu: por lo que es menester 
enco:1trarse en un sr1u:'..l.i!;:·io c:¡uidlstant0 tQ."'11~1ncl0 los 
mejores cunce~to5 de un.1 •J otr.J. tcc.!"'Í.:i. 

J.a reuf1rmaci6ri de qu~ el municipic es 
una sociedad ndtural o u11a co1;;unjd.Jd ~ce:.:-?!, no es sü1c} el 

propÓr.ito d~ destacar •.:l fen6r'1cno co::l.olé-pico del r.ii!:mc; 
para el estado mexicano, el mcnicipio no signific.:i un mero 
formalismo jUl~íüico, qut: s6lo sirva i1ara org:?.nlza!" lñ ad­

mistración territorial del paíz; y es por lo que ze le re­
conocen, alguna5 de sus pre:rroga ti Va!i tradicic.nulf?s, enun­
ciadas en su momento en tS·rr.1ino:; democr.!ticos, y reccno­
cientlo fcrmal y consti tucio!1al1;iento la nat'Jaral capacidad de 
éstas sociedades para autogob.::rnaPsc y autoadministrars~, 

sin d~jar· de seguir subordiuadac al Estado. 
La presencia de lo sociológicc en el 

mwliciµiu, uo puede desconocerse ni uún con la 11S::-:rez•ieni:i~ 

rc.iniana, o las rnod-e:rnas experiencias de Colombia o del Dis­
trito Federal; en donde lns autoridades son n:r.nbra.das desde 
el centro. Aunque el Estado fuera el cPcudor del municipio, 
éste, según lo prueba la llisto1~ia en creado sobr~ la base de 
un expreso reconocimiento de la virtual capci<l.ad r.atural del 
núcleo de población original, de nu condici6n de sociedad 
natural que lo representa. 

?ar lo que en la .:ict"ualidad y de acuerdo 
con lac Últimas reforma~, 1 ( 100) lujos de aplastars~ a la 
sociedad natural que hay en todo municipio, so;, eleva a 
primer plano y recono-::e una amplia capacid.:?d poli tíca para 
la democracia de sus vecinos. Importando que el ~Btajo l" 
otorgue r~conocimiento para el desenvolvi.;niento de su vida 
interna. 

Lo quid e!lcierra tOOCJ ente y es cierto 
2(101) es que antes de la organización política se d3 la 

100 Icled Trnüdu de Zarnudo Vtiz.que:: Héctoi~¡ Ob. Cit.; I·~a. 9.3 
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presenci.J. d8 la organizaci6n naturl'.!l a quien teca 1.1 

l~I'E'!'l'C.1-]ativa <lel auto~obi-:.:rnc. Lo que se prur:b.;i con el 
1?j·~:1!~l·-' •le lo~ municipios ltj :;t{1ricos, mc~ic.:inQS, lo::; del 
P.":Ün::i C12 ::u::..!VD :~runc"ida; los espaf'íole:s <..le lu Edad :Iediü: o 

int.'-=t'pr.-::.'..:ando ü las r-ólis g1·it.:u..:is, ccmo lo qw? fueren, si1!l­
pl;.:-::; socir::<l.:<l~s u.:itur?.il•:s y politicas limit.-:.Ua::;. 

OIUGCll DCL PODl:R ; !UIHC1Fi\L. 

'.~JI este t•?ma cx.istcn grandes ccm:radic­
cior:es y r.'!J.5 aún con la corriente moJcrna doct:rin;::l, l.:i cual 
sus Lien·:• <1i.:.e ~1 11nudcipio es creación del Est3.do y, ~n 

ccnsecu~ncia, dt'l porJer d.1:!l Es taJo recibe 81 rr.t:nicipi:> zu 
rropio pcd::::;r: 1 ( ·102) Q al seCJuirsc otra corrientE': .::c.:::t?""in~l, 

ss afinna r¡ue el munic::µio ~s una sociedad natural que 
evoluclon3. hasta const:ituirse en sociedad ¡:-olític.J. ;1 t::;U.:': el 
peder provendrá del mismo núcleo humano, 2( 103) y uún exis­
tiendo otras tesis de autores como Harx, Freud y E:n cierto 
sentido r:elsen, que vienen a complica?' el pl~mtea-r.io:ito del 
proble.11a. 

PP.ra analiz-:ir lo si0uiente ha~' que re­
mcr.t.arse al uso de los términos de municipio y !::s t~do los 
que son usados mul tivalentamente ¡;ar v;:~rics autores lo cual 
complica el proble!l"..J sobrl? su m·lgen. 

3 .1 !:rFSF!EllCIJ\S !JE: LOS 'l'ERJ1IllOS ESTADO Y !IU!IICIPIO. 

· Ld.s ve.ices Estnd•:.t y i-lunicipio hsn tenido 
W1 sir,tdflcJ:.10 ~if~rent0 a lo l~rr¡:> de L!J. hís':oria. L<l ::ctea 

1C1 IdG1i.; ?.-iq. ~~-~. 

102 Es lil opiniLn dt! :-:el:.;~n, Febri:, !l'?~¡er, Hauricu '/ Fcr­

nundo Albi. Tc!!!Udo Je: ft;?rnu.ndo Albi. 11 Perecho nunicip.:il 
Comnar31.l0 d..?l Mundo Pis;1.J:üc{;º: i'·1'.J. ·El. 

103 !rJ .. :?a Tc•1\.31J] ·i·., ¡ ~d1·:·:-i•J·Í!l .J•"Js~: 11'l'cri;i~ de I.ibcr.JJ .i~;r:o Ga­

dit~m0", !'.lt!.:>, ~'1 V J~~. 
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nctual de Estado, 1 ( 104) difiere de la idea que se tenia 
antas de la Revoluci6n Francesa,. y estas a su ve:. zon 
distintas a la de lo!> reyes católicos sobre el particul.:ir¡ y 
e5tas en conjunto son también diferentes a la idea en la 
conquista c5p.3.ílola o il lll d~ ttaquiavclo; y nin9una Ce cst.as 
idm1s se pal'ecen a las civitos remanas o a la pólis griega. 
Y sucede lo misino en la semántica seguide por el tén;lino 
municipio. 

P..si que si en la actualidad se a:ir-ma con 
Kelsen2( 105) qui? no existe ni puede e:dstir tul municipio sin 
Estado; la misma afirinación en la etapa de la a.ntigucctatl 
edad media o de independencia ~rece de aplic.:ih.l1:.Uad, por 
~ue varía la idea rn.is:na que s~ i.:iene do Est:ado y 11'..!~!::..cipio. 

Por lo que se adviorte qu~ esas cc11s­
truccionus mentales tienen valor cuando S·~ re~:. :.2n a w1a 

realida<l tangible en la cual se desarrolla y teman fcm.a y 
es entonces cuando se puede definir su aplica.bilidud en 
función de los contextos: g~oqráf leo, sociol6J leo, ~:olítico, 

econ6mico y cultural que les corresponct:m. 
Así l.'.ls cosas el Estado en nu crni.c0.¡x:ión 

mental lleva a la idea de la organización, que el Gobierno 
toma para llevar a cabo sus fines 

El Mwücicio presantél su concapl:o CCMKJ el 
conjunto de habitantes de un Ayuntamiento ql.te pu:.1,d3 rela­

ción c.:cn ese Estado 
Lo qui:! se quiere dc~t!1C.:'1r al abr.rd;1r t:s~.:...: 

tema l?S qui;o las c0Jlst1·uc.:cion~s r.tnm:Z\ln~ ~' doctr1r:J7".ii":::, en 
e.spr:cial las dt:: tipo ,iurídico ticn::m un valor r~l 1 :--.: v-.:.: :: 
qus Gii'vcn en la medida que explican P.l m(ljnr~nto hi:;tó1·ico da 
una o:.·n;:.inización se llame r:sLndo o Municipio y Hsi -=n:no los 
téi·nt~.110~ y las correspondientes tramas doctrin:":.les son 

104 Id~u Tomada de; zamudio v.1zqucz H6ctor¡ Oh. Cit.; 
r11g.102 

105 Idea 1'omatla <le; l\lbi Pernm1r10¡ 11 P'=rgr;ho !·tunjcipal 
Cn:11¡1ara.Jo del Mundo Hispr1nico11

; (11). Cit.: Pa9. '\':'!. 
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estáticos, la realiC.ec! a la que !iC rcfia!"cn, el pueblo, la. 
comw1idad social, es viva, 'J c:m:bi.:.nt.c por lo c¡uc c..:-~lquicr 

'tipo tl~ cosntrucción acerca dnl C~tadv o del z.tuuicipic, son 
reci!?ntes frente: a las inmens:;i:::; et:apas de la uvoluci6n 
hW'.una, por lo que es v..S.lido regr:!snr al pl.Jntnr!.T.icn-:o 
:!.nicial ¡ af lr1:i.n· qun u.ct.w:ilr.;ent.~ e~ i;,1po~ibl~ i.;.i-J.ginar la 
e:t!.!3tencla de un M':.mic:!.pio sin Esta.do, resulta ur. pl~ntca­
r.:iento pobre y ost.:-echc qu13 quier:! reducir tod.:i la prcblta­
r...1 tic¡i d.:l municipi::i a una rc1::.ci6~1 artificial ccn ~l Esta­
t:o, El an.:.í.lisis dt:: G:1te ":.' o tres pl.:int.r?a::tient~!i di; difo::?rent'cs 
•:·.}tt;U.iczoz du la rcril!c!i!.d ~ocio16.2ica riue as el J1unicipio da 
l::i. p(1ut.J. par·a t1:1tu .;oinantario acerca d~ le ql.ie !"~r~resenta 

•:~t~.:l ..ibStl'.JCci6n r.1?1ltal ya 'lt:= p.J.r·:l r.:!.. prcpé.Ji!:C ':!<;;? ~5te: 

t.:-ab.J.jo, el término raunic:i.pio ~s U.'13. far.na que d.::. r:.c::tbr-e a 
la soci 1.::dad natural la c.:ual es la que sa h3 fo~.ado y 
d·=E~r:·ollado 31 zimparo de ésta, :-esul tando ost:2ril un 
planteamiento que intentas.:: s:·:plicar ccr.io n.:icri el pi::c:!.er 
r.iw~icipal o cerno es c¡ue !.o recibe por delegación de::l Estn.Co 
siendo mas probable que el Municipio sea el que se convirti6 
en i::stado. 

Pal" lo quo se entiende mejor al r.1unic1p10 

co:ao condici6n natural de agregados, en virtud de su 
condición de puebles, de comunic!ades básicas, y no por dá­
~ida graciosa, aunque legal del Estado; por lo que el pro­
blema de la leJitimación del poder no se puede circunscribir 
a la voluntad del Estado porque el pcxler politice es 
ant~ri~r u la ic!oa misn:a del '.JO~icrno y a su realidad hiz-· 
:é:-icJ.. 

!u\ so::c::>,'\D 11.~TUl'JJ. '{ PR!llCIPALES TEOP.I.<\S SOJJRE 

~!. T!:tl\, 

C-=»no hemos entcntlitlo a trcJ.vés de lo 

c::msul tado f'n dive1•so:; autor6=?S, es la sociedü.rJ nettural. en 
dond-!:! ~lla nace y to:i.:i manif•.?St:.:\c:.6n, t:ccio tipo de .lu'tori-
1!.:id. de la ncl tura laza que s~rl •:!S posterior a la sociabi.lidnd 
113\;l\!':il <!-c•l. a~~lpO hrn1tano nn <lande Se dcsa.rroll.J. 
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Este planteamiento se considera impor­
tante y de su análisis se desprenden indicios bastantes, 
para apreciar la naturaleza de esas formas de sociedades 
naturales, que en justa medida están detrás de la construc­
ción lepalista ·llamada Municipio y sobre el cual trata de 
girar este comentario. 

Lo que es conveniente precisar, para la 
mejor comprensión del porqué se separa la sociedad na tura l 
de les rasgos o principios de autoridad, es que las 
acepciones, poder, se deriva de la forma verbal possum, po­

tes, posse, y potui que significa poder1 ( 106 l, autoridad, 
proviene de la voz latina auctoritas. que a su vez se deriva 
de la fonna verbal augeo, es, ere, auxi, auctum,que 
significa aumentar2( 107), y aún con sus expresiones equi­
valentes en griego,3(108) dichas voces de autoridad y de 
poder son de origen latino y no se corresponden con formas 
análogas en lengua griega, pues los términos correspondien­
tes en lengua griega no dan origen a los términos que se 
emplean para referirse al poder y a la autoridad y ni en 
latin,4(109) o familia de lenguas indoeuropeas, se reduce a 
la idea primaria de fuerza física fuerza real en un orden 
determinado de cosas o de valores que es lo que sobresale y 
que es en todo caso el punto de partida para el desen·1ol­
vimiento de las posteriores formas de organización y que en 
sí el problema no estriba en si los rasgos de autoridad han 
sido apropiados a la sociedad natural a que se han a?lica~o 
sino en. el punto en donde nace el poder poli tico r::ismo y en 
donde los grandes estudiosos de las formas de or;anización 
del Estado.sea el nombre que tomen tratan de explic~r y u lo 
cual se han formulado las mas variadas tesis de las cuales 

106 Miguel d!l Raymundo, Ob. Cit. P"9· 719. 
1 07 Hi(lucl de Raymundo, lluevo Diccionario La tino Espa~ol 

Etimológico, pa9s. 97 y 9e. 
108 Idea tomada de Miguel de P.aymundo, Ob. Cit. pag. 719. 
109 Supra nota 110. 



-~-

sólo se revisarán con un breve coi.lentar!o l.::.s :'15.S :.o;:i:-op.iad.Js 
para este trabajo. 

En cuanto a las t~c:-:..J.s ¿;.:pL .. :a.t.iva.s 1 
(110). son muy diversas y se ~an propue:sto ~l e.2-:uriio di;l 
origen del Estado¡ del origen del ~1'J~1c:pio y en i:én;iincs 
aún más amplios, el origen del podGr y c!e la autc!"'iC.Jd, en 
consecuencia de la misma socied2d ;olit~::a. Le :;ue es 
realmente importante para este trabajo, -:s L~ sia-:-:i.fic~:icié:i 

que han tenido las que permi te:n lleryar a un3. cxp1::..c~ci6n de 
lo que ha sido y es el Munici;:>io ;'°r cuanto 3 s.:,i::td.:td 

política. 
Las diztintas tesis2( 111 ) 1 y 1=.s expli­

caciones a que llega les diferentes cisn-::::f i·:::os er. ~us dis­
tintas ramas suelen ser los resultados a que ll~gdn a través 
de su metodología aplicada, es decir, sus conclusic::es estan 
de a.cuerdo con la ciencia cuya me:odologí.a pE:culiclr han 
aplicado pues examinan esos fenÓ;¡¡enos, ']Uiado ?Cr su propio 
método, bajo ópticas diferentes, po:- lo que el arr;ueólogo, 
el sociólogo o el antro;Jélcgo obse:·var5n las cc3a5 como 
tales, como a su vez los poli tices y jur~s tas lo ven a su 
manera. Así ;mes, al no se!" fácil si.stemat:.za.!" las dife­
rentes teorías nos fundamentare!nos t:.:1 Ot!"o tipo Ce clasi­
ficación. 

El remitirnos3( 112) .:1 este tipc de cla­
sif ..!.cación, antes de en~r.J.r C; l~enc :l las tecrí.as ?ara su 
estudio es para t:-a tar de hacer ::1ás f licil !¿¡, comprención Ce 
las mismas; por lo qu.: .se conside!"'ará a las teori,:i.s antro­
pológicas co:no aquellas que fund.J.neni:a!l el erigen C.¿ la au­
toridad y del poder, en un mo;'jlento histórico dadc, sob1'G. 
algún factor e ele'!l.ento de tipo :::mt~opológico, cerno lo 

110 

111 

112 

Idea t'omada de 
Política. Estudio 
pag. 72. 
Ic!em. 
!dem. 

Claessen ! ~ 1. lienri, An't:-o;ologid 
de l~s comunid~G·?S ;:ioli ticas, :.omo 12, 
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sagrado, lo económico o las fut•!"'::.::::.s :.nnat:as del individuo y 
de la .soci~daC r.3tu;al; y ~or otro lddo 1 las teorías no an­
tropológicas, qua son aqu-=-11.J: ;u-2 fur;.danv:r.t.an dicho criger. 
sobre fdct.ores raci.c.nales, co:-ic son las tesis posit.ivist.:s. 

Quc.r~mos j¿s~ac2.:· que sólo to¡,idre·1::is 
partes me:::lulares de las d.lst1nt:as teorías c;,ue tengan dpli­
cabilidad con el desa!"'ro2.lo a~l te:-;;·:s.. 

Para. continua1·, ·.?5 i1ecasario d~fini~~ .;.l­
gunos conceptos pars. entender !o!l porc¡U!~ de su aplicac:.ón, 
así pu.as, la a.ntropclo9.i,:,, "-::::: un c-:-.njun!:o c.: ci(~n:.::'.--"'15 ::.ue: 
tienen un mism~ oOjeto material: el análisis de los vesti­
gios, rest:os y hUE:llas de: cua!.c:uier clase c;ue hallan venido 
dejando al hombre :1 le-:: arupos J1u:;¡anos ~ lo largc ::l.:: su 
historia¡ dife~~nc:i.ando5e dichas ciencl as en cuanto al ct1-
jeto formal par-e efec:.uar el análisi:: mencionado y en cuanto 
a la aplicación de métodos <liferentcs 111(113}. 

t.s!. teneilo.s como ejemplo, de É:st:as cien­
cias a la antropalo9ía polític-3., cuyo objeto forr:ial: 11 es el 
conocimiento Cel lh:chc pol.!.tico sn cuales quiera de sus 
m.anifest.aciones soci~les, lo cual nos conducirá al e~ter.di­
miento de la viCa ml.zma de las soc::.edades y, así al descu­
b:-imient.o de las fonr,as de organ:.zación política. 11 2(114). 

Aunqu·3 exista esta diversidad de cien­
cias3( 115) 1 caca uu.;0 ~.s: :::.5 a;>:>J'2.d~ en bases sólidas de otras 
y 13 ar:i:!'opologia politica as1 como ot.ras ramds más 
recientes deben tonar punto de partida dE: las elaboracion:s 
y conlcusiones a que han llegado ciencias mas antiguas corno 
la antropología social o aún la arqueología que estudia 
fenómenos reales y objetos materiales que permiten, en un 
rr.omento dado, asegur.:ir si c:-:istiÍ3.n o no fenómenos pol.!.ti-
ces. 

113 Ortiz Julio César, "Poder Político y Orden Socia1 11
1 pág. 

a5, 
114 ldem. 
115 Idea tomada d" ort:iz Julio César, Ob. Cit. pág. 46. 
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Por represent:ur1 ( 116), la antrc~olc::;-!3. un 
campo demasiado complejo en el cual concurren es tttdios 
econ6micos, sociol6gicos y ;:ioliticos, sobre ~ases c!f;: otro 
tipo de investigaciones, como las arqueológicas, u las 
F.!tnolÓ]icas y en las cuales existen serios vacíos y o:.je­
ciones a sus construcciones 1 es por lo que éstas cienc.i.as, 
todavía no aclaran con exactitud, cual es, donde nace y como 
o porqué nace el poder o la autoridad política. Por tanto 
las distintas teorías, son sólo opiiniones razonadas que 
intentan explicar el problema por medio del análisis de 
ciertos fenómenos sociales y económicos; de ciertos cO!tpor­
tamientos del individuo y del grupo soci.ll y de ciertas 
tendencias sociales y relaciones que existen, tanto en los 
individuos co~o en los qrupos. 

De las mas destacadas teorías que inten­
tan solucionar el problema2( 117) se encuent:ran la tesis 
sobre la idea de que el problema del poder se relaciona con 
el mito, la magia y demás creencias de contenido mágico re­
ligioso la cual concluye, que las comunidades primitivas, no 
pudieron darse una explicación racional a cerca del mundo 
por lo que las const:rucciones ment:ales q~e han llegado hasta 
nosotros son de carácter mítico, y que tal concepcién 
cumplía funciones de coeci6n entre los miembros del grupo 
social, siendo expresión reiterada de relaciones racionales 
entre el hombre, la naturaleza y los demás hombres 
convirtiéndose en un elemnto de unidad poli tica. Por lo c¡ue 

es posible de que aquí exist:a una de la fuentes de donde 
pudo emanar el poder, las relaciones de poder y de autoridad 
política. 

Sobre ot:ra de las tesis3( 118), se en-

116 Idem. 
117 Idea tomada de Cleassen J. M. He:nri, 11Antrcpolo.;ía 

Política. Estudio de las comunidades políticas (una 
visión panorámica), pág. 74. 

118 Idea tomada de Marx Carlos, "La Ideología Ale:nana", 
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cuentra la idea de que el pro!Jlcrnu d·:i qua el poder se rela­
ciona con lo económico, al respecto, parece evidente qu~ el 
hombre comenzó por resolver ül problem3 de la alimentación y 
en la medida de que lo fue controlando desarrollanJo .Fór­
mulas mas raciOnales, en esa medida pudo i:r cé.m1biand0 suG 
hábi t:os de insolictat·idad y nomadismo por los de solidi.l:-idad 
y sedentarismo hasta llegar a la vida defini ti Vd de socie­
dad, por lo que los autores al respecto, piensen que es 
consecuencia de la necesidad de repartirse tier-ras de cul­
tivo, como debió de surgir la idea de propied.1d y de orga­
nización social y política, por lo que aquí exíste otra 
posible fuente de emanacion del poder y de la autoridad. 

Por Último se encuentran las tesis sobre 
la idea de que el problema del poder se relaciona con las 
grandes tendencias del ser humano y del grupo social 1( 119), 
con la psicología mcdersna que aplicada al p~oblcma se pre­
gunta por la cuestión ::lel origen del poder y de la autori­
dad, y afirma que tal origen debe situarse en sendas ten­
dencias interiores del individuo, una tendencia hacia la 
afirmación del instinto de la agresividad y a la del temor. 
Por lo que éstas tesis no explican del todo, el origen mismo 
del poder político, no settalan el proceso que siguieron los 
elemntos sociales, en que éste se ha podido fundamentar¡ 
pues el individuo, por ser sociable tiende a fo~rr.ar 

agregados, sometiéndolos por temor, necesidad o amor y 
aceptando la autoridad de un jefe de familia de grupo o 
tribu has•a encontrarse una organización política sin 
precisar en que momento dejó de ser social. 

Ahora bie11 , la preocupación y rigor dog­
mático, que desarrollan en exceso, los autores positivistas, 

págs.106 y 107. 

119 Ideas tomadas de Freud Seg1smund, 11 Totem y TaLÚ", pág. 
96 y Kelsen Hans, "Teoría General del Estado", pág. 31 . 
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nos dan pauta para el planteam:.ento de ~u teo!"i.a 1 pu0s zon 
quienes afirr.un que el Municipio .as creación del Est~HJc; 11Si 
la comunidad parcial hoy e:-:istente co:no Mu:u.ciµiu nubiera 
precedido al Estado, es que el Esta'lo habria coincidid~ con 
el ~1unicipio 11 • 1 ( 120). Sirve esto de base pdra dJrse cueÍltil 
que los ¡:ositivistas no se ?!"eocupr:.n por los probl~:n~s Cel 
origen del !tunicipio ni histórico ni del poder pol!i::co, 
siendo su plantc:amiento jurídico for.:"al lo cual SE: :educe al 
derecho positivo entendiéndolo corr.o un criterio r~orr.:al de 
división política y territorial del Estado, por lo que el 
uso de éstas doctrinas es lir.ii tado ;:t'Jcs no resue;lve:l el 
problema del origen del poder policico 'J lo más i:nport:ante 
la naturaleza social y política del grupo hu~ano orG~niz~do, 
que es fuente primordial y legitíma todo peder y autoridad 
aún la del Est:ado como se ha explicaC.o ant.erio:-mer.t:e en 
otras teorías, 

120 Kelsen: "Teoría geniarul del Es tado 11
: r.2 .. ~. 345. 
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1. 

Es in~JJ.ble qu..:: ú.i.::i;.>u¿s J.¿ 1 ,.,;s:. ud:.c ::ic 

las U1f~re11tes t~.:-r•iaG; t:l ¡::c~i t:'..visr.-.o r·~;...:l :¡: co~:.:i un0 o~ 

lo.::; o.?Sf 1J0:·zcs .::.11LC:ll:}c:u.::.lt?s q:.¡= 1n~;o:·1:1t::nt-:: S·2 i1::;.n h<J:chc, t:n 

el C3':i;::>o dsl rens.::.;nient::· occtC·2r.tal 1 ccn t.ll r:..n de enc:::1-

tl'f1!' Ui1.l ¡:;tJtc.::!ol0g1¿¡, ~;'C~.L-11 lr.dlSJ-'€.í15.:.!~l.: j.).ilrd lCJi­

tl.f.'~isarse ¡ s:. tU.:lcién c:ue no ;¡icmpr& ~:; la j)ra..::tic.;i y J. 

trave: dt.: lJ: h.!.st..::riJ .rr.u~· cor:-.yi·ob.J.'.Jle s~ ;::·~·~:;;i.:nta., pu-os us 
sabido de la dif:-::~l t¿d d12 a;.1.:.car ur.a raetoi!clo~Í.i! qu-::: r.o 
sea flm:.:.blB ¿:nte 1~ ... ~u1·1c:.daG 1 este. sier.ipr•.: e:1 1Jr. cr.tcrno 
evolu:ivo; perv e5tO o.::u:-r~ lo :;.is::io en '2::1 .l:nbitv d-;;: l.:: fi­
losofi2 qu~ Er. el del !.>~n . .:ch0. P~r lo qu¿ cons.ii-=?ra::-ios ~uc 

las a.E'irmacior.es pCS!.tivistas a.cerc¿i del municipio1 son solo 
e;-:1ger.c1..:: de 2.s~ ~etodol-:igic, que st; h=.ce inflexsible a los 
prcl:lemc.E. inh¿rer. t.~.s a le! ~ocieé.cd civil; µuc::. ~5 con­
cecue·nci.::i. del po.st:.:ladCJ de se C.og¡;,.;.:1s::10 que SE: tr:insforma 

en:onces h.:i.cie: ur.::.i. pc:.i::lle inae;:ie~d2cia to;:ul del municipio 
frente el €.St3Cc. 

Por de:-:1-:!SÍa las doctrinas positiV.!.:3i:as 
SOli hec!td5 suyas para. a.lgunc·5 autor~s, con el tcr.io:r de tl;;ir 
ha entender que el ;;.un1cipio pueda sobreponerse: dl €:Sta.do; o 
incluso qu& esa. co:nunidades poli:ticas, con r-aconcc1d:-! 

entr3:.~~a de d.::>ndc e:na.n::l su polític.:! 1 pusda ó(in superar a la 
ide.5 r:ie nacién o d.e coml.lniaad naci.on.=.l, int..o::pr!.:td:ld.v5·.::: a. lu 
v13z de qua ld :.cea. di: soberanía 1 atribuida al e3taao co;.io 
fuente cie toa.o poder, se resqu.:braj¿ 1 si en él par"t.iGl.?3. ol 
nun.i.cipio. 

Para el logro dt:l presente trab.:ijo, '2n 
donde se comparte la idea de una mejor relación -ent:r•J t:3ta.s 
dos entidades a f1n de mejorar en todos su~ a~pt:i.:.Lo::. 1;,;l 
servic10 que se pres ta a la cor:;unidad t:l'¡ gt:n-21~.:::.1, ~~s i~~.;._:._...._ 

tante que el municipio y el ~stado, si bien ser. do.=. ¿~ 2) 

Id e.a tomada de Karldrenz; "Metodogía de 13 c:.i..r..:nc;..¿ c~l 

Ve:-E:cho" , Pe.; . 5 7. 
2 Ide:~ t.o:nada de Ga.sset: Badenes Rdmon¡ 11!-1.etoto~c..lo.~;l:1 :·.;l 
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instituciones at.stract:as cre.:odJ.s por lus fuenti~s Juridii:=.s, 
no son ténninos correlativos, pero tarr:.poco son cont::-a.:!icto­
::·ios, tr-3.tandcsc en el fondo, de un 1.1isn::to fi.=n6r:1e!lo socio­
lógico en ;.1roceso di.!' avoluciún histórica.; ¿n c5te ¡:roceso 
existe unanimidad, y se -:idmite que la org,Jnización pol.!.tica 
ntlce como .:Jtzipa E'irial con unos mismos pro;ositos de coo::'.-lsiún 
y de solidaridad, pero rr,otivudo por div12rzos factores que 
adrr.itieron el r:iismo p!'occ~o evolut::'.vo, dando ori;ien e! los. 
anti::cedentes d~ :-elación entrE la.s dos entidades qu.a ncs 
ocupan y en donde ~xisten y se han r.:!e-sarrollado, procesos Ce 
todos tipos, los cuales co'Tlprobar:ios c;ue f'inal::-.~nto han 
sobrevivido por su propia: <l~licnci6n y crg3.nizació!1 ra­
cional. 

Fo!"' lo que ¡.:iare ¡¿ -,ejor comprer.ción de 
la situación c;ue guardan 8r!. real.ldarJ los dos conceptos¡ esta 
detrás de:l E!Stado, y C.el municipio una cor:iunidad nacional, 
muy compleja y que la historia se !la ocup¿d.o de unir, y bajo 
cuya idea sus gobernantes nacidos dentro de la propia 
ccr:mnidad, .:.e :1an ~neo.rea.do de ma~tent:r, válier:.dos.a, ant:re 
otr"cis cosas, ael C:erecho y la.s prerrogJ ti vas de l.;. idi::a 
~ismu del poder, Se entiende el Municipio co:no poblac:.ón y 
co::io territo:ri.:;: Al ~sracio se le entier.de i:o-no pobla.ci.ón, 
así mismo comprendida como municipio :1 su te::-ri torio, y que 
estos el :::u vez se comprenden -?n el conjunto de todos sus 
nunicipios. Aun :r.as, 1 ( 3) el municipio si0nificr. pMc!"' y 
autoridad, qu~ erna1nn de sus resrecti vas comunid:i.des, y 
r.iientru.s tanto el estudo tit::ne sus mismos conceptos, que 
err.anan de dentro del todo que for:na;i las ccr:mniCades 
r;¡unicipales. y la sob~rania, qu:= eman..J del pu•2blo, cor10 todo 
lo nacion~11 dist:-ibutivamente conside!'3.d:l por cada individuo 

;· ccmunidad municipal. 

Derecho", Pag. 111 y siguient:e. 

:dcm. 
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ror lo que .5.:? incluye co:r.o ~tro fdctor l::s 
tendencia de la ccr.iunid2es municipales 1 h.Jcid lJ form:ición 
de:: la corr.unida.d r.J.cional 1 y qui::: solo ~S't~ pt1E.:d12 V:i':'s-..~ 

amcna.t:ada pcr un e:,iercic:.c i r.G-e~ido de le\ autcridad 1 o en su 
caso por el e11cut?ntro de fue:- zas cnem.ig;i.s 1 {!Y..tt:rnd.::; a la 
cor.1unidc!C. S2 consid~:r;1 c;ue des;:-ues del andliJis !)211-':ról, d{~ 

las r~laciones del :nU?ÜCi?iC ccn G! estado, nos encon':.!'c~:1os 

en una tenctencia geraliza:::la y palpable en las ul:itnas 
r.iodificac1ones a la Constitución, dti m2joramie1'\to dE:· 1.-:is 
relacione::; d.;. las d:s entidades que nos ocu~an, tratdndo:;e 

de fincar un municipio reci:- 1 bie:.n organizado y ap~)ya:iv por 
su poblaci6n, '1p!"ovechándoce esa caracter de d-:":~5cen­

t:ralización administrativa como una fórrr.ula de apoy·:) dt!l 
est:ado y ubicandose en ur: prim~r nivel de gobi,z.rn:i, junto al 
gobierno est:atal y al gobier·no federal¡ en e:ste mom.1...mto 
aparecen los principios que norrnan en México las relaciones 
de los municipios con sus estados y con la f ederaci6n 

2, RESIDE:llCIA, EJERCICIO Y SOBERANIA DEL ViUllICIPIO Y SU 

CABIL!:'O. 

Al entrar al estudio de encontrar, el 
principio de la soberanía, y en donde radica su ej~rcicio 

para el municipio y su cabildo, se presume más la i01portan­
cia de la comunidad social, que se enmarca a un sist:er.a ju­
ridico, que le da legalidad y por endt: en una comunidad ¡><...-­

li tica, por lo que no es medinat:e el pacto social qu~ nazcan 
en unos casos municipios y en otros estados, naciones u 
imperios; sienc.io incuestionable que esa residencia de la 
soberanía radica en el pueblo, que a su vez es motor de la 
misma 1 por lo que las ideas sobrevenidas a la misma, sean 
las que fuere, son por afíadidura de t:ipo racional1 juI'idico1 
y que no afecta su esencia intrínseca de la r.ds:na. Por lo 
qua no es de extraf!arse del auge de los cabildos abiertos, 
como el de muchos municipios 1 ( 4) del nuevo reino d": 

4 Barragán ,José; "Temas del Lib~ralisrr.o Gaditano'', Ob. C.i":. 
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Granada, hasta lh~gar a la nuE:vr;: Sspaila 1 ':"e:isll11ieni:o sus 
derechos ~obcr.:inos p<::se .J. C!1-lú no sr: i·cp:i.re en ~:'l significado 
doctrinal de reas 1.mción de talc=s ,j-erec:1os y que resul t:~, con 
esta ejemplo en el co;rien:.o de la !nrl.epen=r-:ncia de :.:~;1afi.a y 
un rno•1imiento d.: plena y totul autc~!Gte(';.'inaci.ón. 

R8saltan 1;.n E:Sté. clc:::;í: dlCJWlOS ·~Stddos de 

la unión ~!exi::ana, co~o Jalisco, Yucat.an, Micho¿;cán, c:ue se 
autcproclamar6n cerne tales 1 debido -=.l vo:o favorable de sus 
munici.p:cs 1 (;) ~csalt¿¡r:tlo :-r.as en pu.1 t::...;ular, i:l case· de 
los municipios de lo que hoy es el esdc de Zacatecas, 
acordandose separarse de Jalisco y for::i-3.r un nuevo .::stado, 
aún :;;in ccntar sin Diputaci6n provinci.¿l, pero aún más sig­
nificativo el :1echo, de los paises da Centrctunerica Cit:e se 
separaran dE.l pro;:Josi ce ir.icial de· for:r.a.r un gran intperio 
con México por voluntad de 5us municipios. Por lo que no se 
puede apreciar realizandoze la idea del pac~o soc:!..al 1 en los 
que una co:nunidad reasurr.e dichos derechos c¡ue las asa'Ttbleas 
y los cabildos abiertes llaman derechos de naturaleza 2 ( 6) 
llegandose a apreciar, en efecto, el =~nó:neno se da en una 
comunidad grande, como en mt:r..icipios pequei'io5, y en el caso 
Mexicano, la Dit:utacién Provincial qua es un 6rgano 
colegiado diferente al munic:.pio, actea de la misma r.tá.nera y 
su pronunciaminf~to, tiene Al r:iisr.10 significado que el de las 
coouniC.ades mas pequeñas: se reasume sir.:ple y llanamente la 
soberania. 

Para muestra en el estudio del caso me­
xicano existe ~l manifiesto de la Diputación de la nueva 

Barragán José; 
Pag. 79 y "El 
Pag. d4. 

"Intruducción al Federali5mo Mexicano11 , 

?ensamiento Federalista Mexicano; 182411 , 

6 García la Guadia Jorge Mñrio y Villar de la Torre; 
11DQrechc Const:.!.tUcionr1l Centro _i1 • .:11.:=rictr.no11 ?.:i~. 103. 
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Galicia que precisa: " .•. Y ved aqul, que deslrulda la prirnra 
Y segunda alianza,exentos de la obediencia que prestamos al 
gol>ierno, espaílol, y tlepu_.s al F.mpcrador que hubo en México, 
Guadalajari\ y las demás Prouincias sus hermanas entran 
naturalmente en su libertad e independencia."1(7) 

Por lo que, es tlVidente, qutl las cir­
cunatancias hist6ricas rompen las uniones, y lazos políticos 
y por ello, una comunidad, siente que retorna al estado de 
soberanía dentro de su propia naturaleza. Al respecto se 
comenta: "El fenáneno de la reasunción de la soberanía 
-insisto- estaba entonces muy en boga. Fueron las juntas 
revolucionarias de la península y las mismas Cortes Genera­
les y Extraordinarias de cádiz, quienes exhumaron iósta 
doctrina, de vieja tradici6n hispánica, cano hemos expuesto 
ya nosotros, y cano observa el mismo García Gallo en su 
Historia del Derecho Espa~ol, De la misma manera cada parte 
del imperio ultramarino fue reasumiendo sus derechos de 
soberanía frente a la metrópoli peninsular"2( 8). 

Aqui se encierra la situación, en que la 
historia no ha pennitido estar en un proceso de nacimiento 
de una comunidad poli tica a travez del Contra to Social o el 
Pacto Social; pero si es de apreciarse que algunas comuni­
dades, al romper lazos políticos con el Imperio, invocan esa 
doctrina del Contrato Social para autodeterminarse. 

Es intrasendente indicar el valor doc­
trinal de una u otra proclama de cualquier cabildo abierto 
que se halla mencionado, pues ese valor doctrinal no cambia, 
en absoluto, pues en su respectivo caso, cada una de ellas 
desde su seno hacen compatible su soberunía con un 
movimiento de adhesión y formación de una comunidad mas am­
plia, en donde intervienen factores de existencia de una 
cultura (religi6n, lengua, interese5 politices comunes, 

7 .-Barragán Josl!; 11Introducción al Federalismo Mexicano", 
Ob. Cit. Pag. 211. 

8.-IdcM¡ Pág. 150. 
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etc.) y que en su molitento fu8 ol pri1r.crCi.Jl hi1CI?:" frJ;nt.'2' el 
esp.;i.rtol y consolidd!' po!' las arma!; lo n:::;uel to i:r. 1:1::: -:sa1n­

bl~as y cabildo5. 

llo existe1 ( 9 )i:tas r¡ue wn E:Óla. fu~11t1;: de 

poder: la socj •=dad 1 el pu·¡·blo. Cualqui~r no.11bre r:!ue se le de 
a ese poder es le menos importante: sea Der:-cho i~,1t1Jr.11 1 nc­
r~cho Imprescriptible, o sc-teranía. Y i::n su c.J.zo loz tr;i.ta­
dista!;; de la Escuela Jurídica 8spaii.ola 1 como F"rarn::isi:o d13 

Vitoria, sudrez, De Soto, y otros y ::;.én los rr:ims1:i·.:is dir.utu­
dos a las cortes espaílolas de c.5.tliz ( 1B10-1813}, -3 l 111::1J.­

rrolld!' éste . tema, hablan ge11éi·ic3íl1cnt~ de Vis OrdinatrJ.x, 
de potes tas 1 de derecho escr:ncic:11, y de:: autorid.J.d supr~rr.a. 

!.ur:go entonces, 2( 1 o )al no reconocer, en 
rigor, la idea de sobe!:'a.ní:t la~ inism.3s f't:~ntes !.utin:i.s 'J.llC? 

nacen dentro de la comunidud o de una r·cpGLilic;J ut ili:!unC.o 
la voz empleada por las propias fuenti;:s, incl1Jyo::ndc los 
textos escritos por Ion auto~es de la. c:Scuola ju!'Ítlic..=. es­
pc.u1ola, es perfectamente dcfiniblG el pon¡ué de la capaci::!ad 
natural de toda comunidad purfect;i e .ínteur·d pa1·a auto­
determinarse, utilizando el proceso del contrato scci.al, o 
sin él o modificándolo y reaswuien<lo su prerrogut:i·1a de tiO­

beranía y derecho natura.!. Por lo qui: no pu~na la idea <le 
soberanía, con la de municipio, ni de Cúhildo 1 o ayunta­
miento, y en el caso mexicano tampoco repuuna con la idEa de 
asociación a una comunülad más d.mplia, lla.T.ada r-:ep(1blica, 
Hación o Estado. Y en su cauo se ccmviertc en un ¡:roble.n.:l de 
análisis de cesión o traslaci6n de ese poder soterano. 

En cuanto al problema de la sol>Eranía 
delegada, por lo que sucl.2de en t1éh:ico, en Ccntr-o:!.méric:i, y 
en el antiguo reino de la llueva Gra:1ada 1 todos los Estados 
del continente Lat:inoamericano nacen nracias ;i los munici-

g -Idea tcm01d.:i do O u lleno f "El concn¡1to da OcboNmia en la 
E:ocuol0; Jur!dica E:opanold del FJiula XVI". P&g.f/G y 
Barragán José: "Temas de Liberalismo Gadi tCJ.no 11

• PJg. 33 •. 
1 O !tlcm. 
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pies: a esn fue:-za de uu rr:ov.t·:tic:nto d2 autcdeterminaci6n que 

se in.:.ció en .'lluchcs r::ibi ldos abit:rtos. Pues fueren las 
comunida(Jes r.1.Unicipales, qu2enes iniciaron el mov.i:r.icr. to 
insurJunte y C0 ind0;>[!n.-lt•ncia écmtlo pie ri l.J crec:.cién C.;: la:; 

nue.vas :-epúolicas. 
t..r. es te ¡:un to, e.m:~ndemo;; qU8 la primera 

relación ent:N el Municipio y el Est.J.do debió ser generati­
va, llcvna.ii a cabo por medio de un proceso político y cor..la 
inhct·cnci.:i d·::: la trasli!.Ción d•2 toda o de una par:13 di::? ~su 

sebera.ni.a que reasumiera :1 pueblo; -este complejo pre-e-es·~ 

presupon~ qu~ la soberanitl es Q¿legatle. 

Aquí se conter.lpla la contrapos:_ción de 

los scguio.ores de Rou~s€.::au, para los cuales la soberar.ía no 
es dele.;1ab1e; con l:i. iaea :.;ue p'::\r el efecto del contrate 
social és!:a soberanía, signi:'icada por la idea de voluntad 
general, es ejercida µo:- el Estado pur Derecho Origniario :r 

de ;n~neru absolt.:ta ¡ la cual nos conduce dl totali tarisno 
democ:rá-:ico; por lo que nos .:..nclinamos en la opinión de los 
cor.st:i ~uy~n:.es de las co!'tes españolas de 1810-181 3, pa:-a 
quiene~ le sob0ranía si es do::leJable en cuanto a su e jer-ci­
cia. 

Lo ante:"icr vino a influir no s6lo en el 
pe:isa.'71.LC'JltL) del corn>:.ituy6n"'.:E.. Gs C-:ldiz, 3ino en la forrn;~ciór. 
del E::; tJ.do Mcx:.canc; y cuales purit:os principaler. seriar~. li:s 
siguie.r.~es: La sob~ranía reside en la car.unidad, en cu.Jn 

tot.al cE; cor..unidad perfecta ~ ínt~gra encendiéndose con 
fine~ tot~les y la capacidad para ser uutosuficientC? y 
re~ul v~r las necer.idades fundamem::all!s de lu vida eri conún. 

?::..!·o lo que es más ii1pc:--tanc~ dcstac3: o:; 

qu~ ':!11 lc. misma idea de: comunidad perfecta e ín"tegra 
conlleva a le:: capLlcidad intrínseca pa.ra autogobernarse. 

t:l pcC..:r inato 1 ( 11 ) de la sobcr.:in.:.a., E~! 

( 11 J !·.!·:~ tomada de Victoria de francisco; ''Obras complG-



expresa en lc:t Cilpacidad Ce la ccmun.:.dad par3. no.T1brarse una 
autoridad o para darce un gobicno; y c;ue a su vez se con­
funde con el seno de la comunidad, tradu~iéndosc al ex~erior 
en ese proceso de nombramiento de 'Jna autoridac, in­
vistiéndola de poder y recibiendo el nombramiento para que 
lo ejerza en orden al bien común, y c.:imvirtiéndose en un 
administrador de aquellas cosas que pe~tenecen a lo común. 

Este planteamiento aceptado y explicado 
con to<la precisión en la asamblea constituyente de cádiz, 
define la autosuficiencia de la c~muni~ad, y no se reduce a 
las facultades con r¡ue se inviste al gobern=.nte, y aur.que 
sin duda el e.=ercicio de es.3 pode!'" es purt:e ir.ipcrtantc de 
esa f1oberanía no lo es tcdc, :1 es 1 ( 12 )reccr.ocida la ca¡:.:i­
cidad que como :uente de pode!' se queda en la comunidad, y 
llegado el caso, es.J comunidad puede dest.i. tuir a sus go­
bernantes 1 cambiar su forma de gobierno y reasumi:- sus 
Cerechos de soberanía, constituyéndcse en cabildos: abi!:!rtos. 
Y no que esto ir.lplique que la subordin¿?.CitSn a una co:nunidad 
¡;.as amplia prive de la soberanía original; pues suele 
tarminar E:l proceso de transfe:renciu en ést.e Último paso, 
bajo ciErtas circunstancias impuestas o pactadas. 

Sin duda, cuando las circunstancias po­

líticas son tales que, de hecho, por derecho o por la fuer­
za, se toma por inexistentes les vínculos politices que 
a.antenían firme una dependencia ccn respecto a otra aui:ori­
dad, es entendi.ble y muy factible que se reasuman los 
Gerechos de soberaníu como en los ejemplos de las juntas en 
Espsíla o los cabildos en A~érca Latina. Pero si ésta situa­
ción rerresenta un problema, lo es aún res el comprender que 
por ciertos rr.otivos una comunidad peque!ta pierda sus 
derechos al fo:"'7i.ar par~& Ce una ~ás a:nplia y aunque las 
autode.claracior.es d12 los cabilJ.os y diputa.cienes provin-

12 Idea to.11ada de: Proyecto G-e: Consr.iruc:.ón por la asarnblea 
de C~diz di? 1~.10-1813: 11 r.iar10 de SesioneE". Pág. 1707 y 
siguientes. 
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cia.les tienen otro significado; c:..:i:;te el ::;upuesto, cc:~.a en 
e 1 caso de los ayun tamicn ces me;<icanos en que ur,a se 
pr·onuncia para que la diputación se l;ransforme en J.::st.:::do y 
vtrcs ellos mismos en Estado. 

Todos estos supuestos traen por conse­
cuencia la definitiva ruptura política ccn Espana y el ccn­
s:.guicnte fracaso da todo intE:nto de un1ón1 ( 13) co::to ccurre 
en México entre 1821 y 1823. Por ello, lcl reasunción Ce sus 
dc;rechos naturales es plena y reune los rec¡uiGitos de real 
independencia. 

En el fondo, el problema es el ~i¡;;no, 

consistente en la naturaleza de la adhesión, forzada c. vo­
lunturid de los municipios, al movimiento general y su su­
puesta pérdida de la soberanía reasumida inicialr.1ent.e y en 
donde incluso se llegan a dar sus propias constl.tuciones. 
Para el fin de éste trabajo los derechos inato5 del munici­
?J..O, no se pierden porque son inherentes a. la coiiiU.'1i.<lad 
:nisma, y por que el contenido esencial de la soberanía no es 
de tipo jurídico sino de tipo antropológico-político: con la 
cnpacidad que a sis to a una comunidad para autogobern,:irse. 
:=:sto es, que al nombrarse un gobernante por part.a de 1 • .ma 
comunidad }>erfecta e íntegra, se accede a su vez u .J.ceptar 
ur,a c!Gtem.indad subordinaci6n, en oérito al bien cc:nún; y se 
resuelve aC.herirsc al prcceso de fo:-:::ación de una cor.mnidad 
mayor. 

En resU:11en entendemos que la pr:.mera re­
ltici.ón t:s de copart.icipación en la formación del Estc:lCo. Y 
establecemos que las relaciones de soberanía cnt.re las dos 
ent:iG.ades, nurgen de una relación g'.:mer.J.tiva y de formal 
participación en el proceso de for.T.3ci.ón c!e los nuevos es­
tados. Por lo que la fonnaci6n de todas l~s dc'71ás entiCudes 
ll~nense coxa se llamen, radican en la fuente única e i~~e­

diata de todo poder que no es m.:is que la propia comunidad en 

1 'l :<lea toc.ada de: Re3trepo José Hanuel; Historiu de la 
R¿volucién. Pág. 169. 
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cucsti6n, de la cual nacen, sin agotarse, las prerrogat.i•1as 
del poder, que se delegan para su ejercicio en órganos 
concretos. Interviniendo una genuina teoría democrática 
lcgitimitada por la fuerza única de la comunidad y ~adicada 
en ella. misma. 

3. MUllIC!PIO CO~!O DIVISIOll TERRITORIAi, DE:L ESTADO. 

Al continuar con el estudio del munici­
p~o, es evidente que resulta cada vez mas difícil, compren­
der toda la dogmática que encierra ese género, y del cual 
toda clase de autores a travez del tiempo han tr~tado de dar 
su racjor explicación al respecto. En éste aspecto son varias 
las teorías que coinciden en destacar que el Municipio es 
base de división territorial y, por ello, dicha división se 
convierte en una fuente de relaciones eritre el Municipio y 
el Estado. Pero, cuando se trata de calificar, y determinar 
tales relaciones, existen diversidad de opiniones. Y que son 
en Cer:tasía, las teorías que en efecto van de un extremo a 
otro: siendo inevitable pasar por la dogmática positivista 
Cc.ue considera al municipio creación del Estado y, por ello, 
cerno una simple fórmula de su división interna territorial); 
hasta llegar a otras que inculcan la tradición hist6rica de 
los derechos originarios, anteriores al Estado. 

Creemos que para la mejor comprensión de 
éste punto y en si de todo ~l capítulo es necesario, regre­
sar en cuanto a la base solament.e, a las teorías que han 
3ido las precursoras de la idea y del pensamiento hwnano 
sobre el Municipio. Así las cesas, 1(14) el positivismo 
considera que el Estado es el elemento organizador por 
excelencia, de manera que se le encuentra por todas partes, 
y que bajo su acción y control se organizan diversas socie­
dades (conyugales, familiares, las aldeas y demás agrupa­
ciones primitivas)¡ y aún más en ésta posición, que el Es-

1 4 Idea tomada de: Febure Lucianc; "La Tierra y la Evolución 
Hu:"an:!" . Pág. 203 y 204. 
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tal:!.:. C:"Ca a todas las dE.más clases 'J ~armas de sccis(!aC., 

como los municipios, los cu.:iles sólo una para descontrf!.L:.z.LU"' 
algunas da sus funciones. El gobierno municipal r~c~be todo 
su poder del Estado y desemp:::fla, las funciones políticas :.' 
aCministrativas que éste le del~que. Y no falta GUien 
consiC.ere al Municipio cerno 11 un 8lemento integrante dr:l 
Estado11 1 ( 15 )y que sin Estado no puede existir el ~lunicipio 'J 

que "está totalmente dezbo:-duda la vetusta teorí= q:uc 
consideraba a éste último (al municipio) anterior históri­
ca::iem:a al primero (al Estado )"2( 16). 

E:n las tendencias centralizadoras, 3 ( 17) 
el poder del Estado se encuGntra concentrado en manes de la 
ad;;iinistración central del mismo, desde donde se eli;¡en a 
las autoridades locales; y desde donde e~~nan todas las de­
cisiones de manera que actúan por sir:tplc delegación. '{ de 
ahi par'ten ot:-as tendencias co:no las Cesconccntradoras que 

prcduc~m un aumento en las a tribucioncs de las autoriC.ades 
locales, pero con clara dependencia de las centr.::i.les . ?ar 
lo que abundando mas, en las tendencias descentralizado:-.:::.s, 
se Cice que las autoridades local€!s son elegidas r:ior el 
pueblo gozando de facultades de decisión, aunque pesando 
sobre ellas la fiscalización del podar central. 

El campo que abarcan éstas tendencias, no 
debe entenderse como desconcentradas entre sí, sino como 
c:.clos progresivos en que se manifiesta la tcndenc!.a de los 
Ó!"ganos periféricos al liberarse del poder central. A ~ues­
t~o parece~, con mayor o menor autonomía el municipio con­
tinú,1 representando un papel formal, para organizar al E:s­
tc'.!C.o '3:1 divisiones políticas 'J administ::-ntivas. E'n !-!é:d .. co1 
es dominante la doctrina que interpreta el artículo 115 

15 Albi F·2r:nnC.o¡ "Derecho nunicipal Cor:tparaC.o del ?fundo 
Hispánico". Pág. 49. 

16 Iclcom. 
17 :Goa tomada de: HciUl"iau ?!auri.ce; "Précis de D:~oit 

.~dnini~tratif de Droit Public". Pág. 71. 
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¿¡ l Municipio como la base de la· 
d.; Ja o:-ganización pol í nea y 

adr.i:.nistrutiva d¿ los Estados miembros de la Uni6n. 
Para sGr rr.ás claros al respecto trans­

cribimos la presente cita. 11 El Municipio puede ·ser contem­
plado d<:sde dos 3naulos: co:no una descentralización política 
y como una descent!"3.lizacién administrativa por región" 
1 ( 1 8) J abundando más, "la descentralización política sig­
:ü!'ica que los municipios tienen sus propias autoridades 
E"1'2ct.:.s dircctar.tente por el pueblo, que poseen facultades 
legislativas en los casos que seI1ala la Co!lstitución General 
de la República, la ¿el E5t¿!,do y la Ley Local¡ que tienen 
una c:.erta competencia propia: los servicios que deben 
prestar y que deben tener !"ecursos económicos para poder 
r<::a:J.izar esos servicius 11 2(19). 

se aprecia al respecto, que la doctrina a 
quEri¿¡o interpretar al 2stado Fe.deral mediante las expii­
c..:.ciones relat:ivas a la ;nateria de la descentralización, y 
partiendo de ese punto explica!" como se encuentra diseminado 
el ~oder- fe-:eral dentro de un Estado Federal, y tratando de 
e:.;plicar la prolii'eracién dt loz 6rganos de un Estado. Y 
aur.c;ue la Constitución habla de base de organización, no 
necesa1,iamente se i:n_plica la idea de descentralización: pues 
se :-eccnccc un realidad, la del Municipio, y se o:o~dena que 
se le torne como base de la organización política y dd­

ministrativa, así como de división territoral de los Csta­
d~s. 

3 .1 • DIVISION TERRITORIAL DEL MUNICIPIO MEXICANO. 

En éste punto, :::e 20) nos referiremos al 

18 C3r;>izo :.:.·.roe¡ "N:.iGvv Derecho Constitucional :·1EY.ica.no11 , 

?!g. 223. 
19 !d0:.1 • 

.20 !d2:J tura<1da de: C .. :;.r;:-·í~o JL1~ge; "Huevo 

Con3tituc:.:m.1l "-lt!>:icano 11
• Ob. Cit. Pág. 23.J,. .. 
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Municip.Lo mexicano desde una perspectiva mas amplia y en 
forma particular. Es aqui, donde un importan te sector de la 
doctrina m<?xic<>na, al interpretar el principio del articulo 
115 Constitucional, (relativo a que el municipio es base de 
la división territorial de los estados miembros de la Unión) 
sustentan la teoría de que equivale a un principio de 
descentralización politica y administrativa. 

En otras tendencias,1(21 )existe para 
quien el municipio, como división territorial, viene a ser 
una cierta y detenninada región o un parte del territorio 
nacional, que sirve de asentamiento a un grupo de familia~, 
cuyas necesidades se atienden, en lo político y en lo adr..i­
nistrativo, según lo senala la Constitución, O lo que es lo 
mismo, por una autoridad politice-administrativa, electa 
directamente por el pueblo; y desde luego sobre la base ma­
terial, de la división territorial, se lleva a cabo la po­
litica. 

Aquí conviene destacar, que la territo­
rialidad del Municicpio servirá de base para ejecutar las 
politicas de descentralización que emprende el gobierno 
federal; y se contrapone lo regional y lo central: las pe­
riferias municipales y el centro capitalino, en donde reside 
lo federal, de manera que al efectuarse la Uescentralizaci6n 
se produce un desplazamiento de lo federal a las 
.terri tcrialiclades, que son los municipios, 

Aquí nos encontr~mos, con una fuente 
particular de las relaciones entre los municipios y el go­
bierno federal y, por supuesto, el del propio Estado, miem­
bro de la Unión, Y aunque al parecer, éstñ fu'!nte en el 
fondo parece ser exclusivamente de interferencia e inter­
vencionismo por parte del gobierno federal y del estatal 
sobre el Municipio, ya que sólo se tona en cuent.il del misrr.o 
su territorio, como base para trasladar lo fedaral y lo 
Eatatal, convirtiéndolo en un simple cwnpo de intervenciones 

21 11.!cm.. 
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federales y estatales. Encontrándooe el peligro, de qucl 
tales interferencias e in tervencicnü::mos puedan ser graves, 
ni las referidas operaciones tie.nen por objeto desarrollar 
políticas para gravar la riqueza municipal, en favor de los 
entes federal y estatal, explotando la mimna riqueza 
municipal, y promover polos de desarrollo regional, servi­
cios regionales, pero sin la p.J.rticipación del Hunicipio. 
Práctica ésta, que se ha pretendido cambiar a traves de 
reformas que dan participación a los municipios en materia 
de impuestos federales y estntales, así como transfiriendo, 
las operaciones de desarrollo regional y de servicios al 
mismo Municipio, respetándole su campo de acción y con la 
colaboración de la federación y los estados. 

Se reconoce por lo tanto,1(22)un Hecho, 
que está presente en la constituci6n y es que; la Consti­
tución mas que crear reconoce la realidad imponente de la 
presencia del Municipio, cuya territorialidad no puede 
separarse de la comunidad que se asienta en ella. Jlo hay 
municipios sin territorio, no hay sociedades sin su asiento 
territorial. En cambio, lo federal cnrece de territorialidad 
y de población: los poderes federales pueden cambiara de 
sede y no dejarán de ser lo que representan. Por lo que es 
importante aclarar que la Constitución no crea al Municipio, 
por que éste es un fenómeno anterior; la Constitución toma 
ese fenómeno y lo considera base de algo y/o para algo. 

Aún mas, los limites terri to:-iales del 
Estado mexicano pueden hallarse determinados en lü Cons ti­
tución, pero no son creaciones de ella; sino de procesos 
históricos muy complejos. Y en ésto se entiende el porqué el 
Municipio del 11 5 no hace referencia a lo federal, ni al 
Estado federal mexicano, ni al gobierno federal: por lo que 
no puede ser efecto de una dosccntrali=aci6n. Y en la carta 
Magna, se circunscribe en ese primer párrafo del 115, al 

22 Idea tomc:?da de: Barr.:i.fJán José; 
Fcdarulis:no ttc:dcano". Pág. 85. 

"Principios del 
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111111i.:i.¡-,Ln 1h:!1tro di? lo Estatal, r:i¡.Mrucicndo ccr.io un fené:;i.cmc 
de li)5 c:;t.J.dC:3. 

Pero entendiendo qu¿ el Est~ido Fcd~r;1l ~~:.3 

iJnJ realidad diferente a la de gobierno feCer.:ll; y qw~; r.i 
un.:i 1ü otra tienen c¡ue ver con la expresión del multicitado 
Artículo 115. El Municipio hace refP.rcnia a los estadas 
:11it!;.ibro:;: o lo que es lo rnismo, se organizan y dividen ccn 
bu3c en ·1oric.s criterios, uno de los cual~s es el fenómeno 
de: l~; :-iünicipal. ruas la Constitución tampcco afirma que el 
!'1.unii::.rio sea bc1se de la dcsccntralizaci6n del gobierno de 
los t"?Stados ¡ y sólo ordena que el Estado sa organize 
pclíticZtm+::nt:r:: en ?lunicipios y que se conviertan al mi~rno 

ti..:;;•ro, en circunscripciones físic.1s y materiales del 
terPi torio eB t.a tal. C0n ésta idea los estados deben tomarse 
co,11:.J divis.1.one:s ndm.i.nistrativas y ¡:iolíticas del Estado 

federal mexicano. y no como descentralizaciones 
acií.1inistrativas y políticas del gobierno federal. 

Así las cosas el artículo 115 en ese 
pri:ner párrafo se limita a orden.:ir que lo:'.i estados tomen 
esas rGaliddd1:s como bases Lle nu misma organización política 
y 1~d;¡¡insitrativa, y lo mas importante cor.lo división de su 
territorio. Por ello, en rigor, los esta.dos no tienen, ni 
pw.:<len tenar r.:as pohlación que la de sus municipios. 

Con lo . .:i.ntes expw;si:o entende.11os, qua la 
Constit:ucié.n admite y r::concce, li:;;it.5.ndosc .J. hechos 
histÓPicos y f..:nómenos sociolbaicos :í.nportantes: admite c~ue 

el J1unicipio es una co:'!lunidad básica, perfecta, que goza Ce 
unid~d polític3 y d~ personalidad jurídica propia, de 
gobi.nrno dirécto y democr.~tico, de lil::"?rtad hacendaria ~, que 

cumple fines indeterrr.inadon, ya que nada mas le señal11 al 
municipio obligaciones mínimas. Admitiendo sin perjuicio de 
otros fen6menos, que la comunic..lad n.!c:ional :Je logra po:- el 
p:tcto federal¡ es decir, por el p.:icto de Wli6n de unos 
estados que non libres, indcpendientc5 y soberanos. 

UuE:s era Constitución admite qt1a lol 
sober.::níc1 de:.;.:-..'!n::;a 0n el pueble y r¡uc ésta sirve de 
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fundamento «l gobien~o municipal, c1....,mo al gcbi~rno '.>5t.::"'!t?..1 './ 
que los poderes federales son soberanos por dclc93ci6n de 
las soberanías estatales, o por dcl0gaci6t1 e.le lr1 soJ .r--.!r\1!1Íd 

popular que se organiza y se administra por sus n:unici;".i.:)s. 
Aquí es donde se encu~:1tra el so;,c-!·te 

material de operaciones feder3les y estat.::tl~:?3, la te­
rritorialidad de los municipios mexicanos son fuente di:? 
relaiones entre ellos y sus estados rcspcctivcs, si:?!1•..!o 

éstas de r'~conocimiento y de resp·~to, y no di;. intromisi6:1 o 
intervenci6n: entendiéndose que cuando la Constitu-::i6n 
ordena que los estados tomen al municipio como base e.e 
di visión territorial, significa que se les p1•ohibe qt:e 
mMifiqttr:?n los términos municipales, r¡ue al ter-en r;u 
territorialidad, afirmándose qu~ los estados son lo ~ue son 
sus municipios, consideríl.ndo las comunidades municipales en 

un todo no distinto a ellos. 

3.2. MUNICIPIO COMO DIVISION Y ORGAllIZACION POL!TICA Y 

ADMillISTRATIVA. 

Al ser tan importante el territorio del 
Municipio, por ser la base material del mismo, como hemos 
analizado en el punto anterior, quedando establecido que sin 
territorio no habrá Municipio, ni sociedad alguna estable. 
Esa porción del territorio d~ todo el Estado, es tomada en 

cuenta como base de la di.visión política y administra ti va de 

la organización del E5tado. 
Conforme a lo analizado, al Municipio se 

le puede imponer un.:i organización política y administrativa, 
que fonna parte de la misma organización dP.l r.stado. Pero en 
otro e~tremo, el Estado puede limitarse a recon6c~r la 
realidad existente, dejando qu-::: se desenvuelvan bajo sus 
forn'aS tradicionales de organi~aci6n política tarrito~ial, y 
haciendo la suya, como parte de todo el Estado. 

En cuanto al Municipio latinoa:neric~no, 

mas ejcmplificnnte para los rn::>~iv::Js dH éste trabajo, sah~r.ion 

que o~ entc!"i or- a la formación d~ los nuevos Estado~, los 
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cualcG nacen u. impulsos de sus municipios. En México, caso 
que nos preocupa se había seguido: una tendencia 
centrali:::adcra en perjuicio de los municipios, el gobierno 
fodcrnl y el estatal intervenían en los asuntos municipales. 
Ahora bien con las reformas el artículo 11 5 Constitucional 
( 1903) se tratan de tenninur esas prácticas y devolverles a 
los municipios todas sus prerrogativas; pretendiendo que los 
municipios, no sean simples deleqaciones politicas y 
administrativas del gobierno federal. Aún mas se pretende 
que los municipios siendo la división natural, en lo 
político y administrativo, de los estados, no se conviertan 
en simples delegaciones del gobierno estatal. 

Pretendemos que advertir los 3.nteriores 
conceptos 1 se forme una idea de los diferentes procesos a 
que se ha visto el municipio sujeto a travez del tiempo, y 
que han influido sobre manera en su comprensión; la Úl tina 
iniciativa, ( 1983) de reformas estableci6 los principios 
indispensables, de orden político y administrativo, par~ que 
los municipios constituyan por si solos las divisiones de 
los conceptos anterionnente mencionados en referencia a los 
estados; se le reconoce personalidad jurídica: amplia 
capacidad de obrar¡ se les asegura un gcbierno interno 
democrático¡ y se les aarantiza ind~pend~nc!a ~' :iutonc!:!ia en 
el manejo de sus haciendas y los cuales corresponden con las 
obligaciones que equivalen a los llc'.lf:1adcs fines tota:les. Y 
en una mas ampli.:i perspectiva los est.Jdo~ están cbli']'aclos a 
respetar y a proporcionar la aplic.J.ción de esos rrincipics, 
mediante los cuales se le reconoce a lo!:> munj cirio::. r.u 
tradicional capacidad de uutoqob::..erno en su ::1.1r; rH~pl io 
concepto. Y encontrarnos la ccnfiquración de! nuevo Municipio 

mexicano. 
En cuanto .:il anál!.si!; de las rel.1cioncs 

entre lcls divers,1s cntid.J.das ya mencionadas. el E~ti!.dc, 

1:iicmbro de una fcderaci6n (Estado ff"!dcr.:il) 'J el Estado 
Hílcicnul son sólo f6rmul.J!; que cr.a ccmt.:n.i.rl.:rl :!•1pl ia, 
c.;o~;pn·::. • ... 1 do c0111unidadP'.'.: mt!IVJro;'S se d.J :ts i n1t ":!'l 1, cc1~:0 
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elemento de orgunizaci6n frente a terceros p;tí~es; sipndo 
los 6rganos de gobierno del E5tado Federal, ;• de sur; cst::::dos 
miembros, como del Estado l~dcionnl, cmunccio1112:; di.? la r¡,.u:;ma 
fuente: la sociedad. 

Lo que P.ntendcmc~ cc1no l.J di•:isión y 
organización del Municipio en lo poli ticc-.:!drni.ni!:i:.1·.:t t:.vo, es 
que se trata de manten~r l.l eser1cia de la mis111il c.:c.m1!.!n1d.:1d 

b5.sica, estando el municipio sujeto como el0:"'!r:-nto de 
división a innwnerables relaciones con el Est.1<10; no 
importando el númi::?ro de toles re.:lacioues sino su n.;itU!'illo::!Zü. 

4. GOBIERNO HU!IICIPAL Y SU COLllF'lCACIO!I ( J\LCNICES DE LA 

MISl·L\), 

En cut:!.nto al estudio referem:.e al go­

bierno municipal se pret:ende que su estudio, se signifique a 
partir de las últimas iniciativas de reformas al urtículo 
115 que introdujeron modificaciones sobre la autonomía 
jurídica y la desaparición y suspención de los ª>'Un­
tamientos, por ser éste el que mñ.s afecta en su e!itruc~ura 
al mwlicipio actual mexicano. 

E:n este O:"den da ideas, 1 ( 23) es así como 
el encabezado del precepto se sigue mencionando que los 
estados tendrán como base de su divisi6n territorial y de su 
organización política y administrativa al Hwticipio libre. 
Esta expresión2( 24) se interpreta en el sentido de que se 
quiso instituir la autonomía .municipal, los nexos del 
municipio para con el Estado y la considt:ración de a1uel 
como un organismo descentralizado por región. 

Para que se entienda con mayor amplitud 
lo referente al gobierno municipal su codificación y sus 
alcc:.nces, conviene hechar un vistazo retroespectivo a la 

23 Idea tomanada de: 'l'ena Ramirez Felipe; "l>arecho 
Constitucional Mexicano", Pág. 147, 

24 Idea t:omada de: Albi Fernando: 11 Dcrccho ttunicipal 
Comparado di:?l rtur:ido Hispt1.nico11

• Pág.65 y s. 
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antigua fracci6n primera del articulo 115. Conserva1(26) la 
fracci6n I salvo los párrafos finales su triple contenido 
hist6rico: estatuye como forma de gobierno el ayuntamiento 
de elecci6n popular directa, prohibe que existan autoridades 
intermedias entre el Municipio y el Estado, dicta medidas 
para la renovaci6n periódica de presidentes municipales, 
sindico y regidores, tratando de lograr el libre juego 
d<:imocrático en esos cargos públicos, con el principio de no 
reelecci6n relativa. Las adiciones de esa fracci6n se 
localizan en los párrafos 3 a 5 otorgando atribuciones a las 
legislaturas en la suspenci6n y desapari.ci6n de 
ayuntamientos, tanto en lo general como en la revocación del 
manda to a algunos de sus miembros, pero siempre 'J cuando 
éstos "hayan tenido oportunidad para rendir las pruebas y 
hacer los alegatos que a su juicio convengan 11 • E:dgiéndose 
para tales decisiones, el acuerdo de las dos terceras partes 
de los integrantes de la legislatura. 

La garantía de audiencia para los 
ayuntamientos era una disposición existente en vurias 
constituciones locales• y que fue convenientemente incor­
porada por que muchas entidades carecias de ella, la 
situaci6n que prevalecía es que gobernadot·es y legislaturas 
destituían sin obstáculo alguno a les miembros de los 
ayuntamientos, no contando éstos con la mínima opori:unidad 
de rendir prueba o alegato al 6rgano legislativo local. 

Con todo y las acliciones2(27) mcncicnddas 
que ya en si encierran un avance de seguridad jurídica, es 
importante resaltar que la democracia municip3l reclamará 
futuro la intervenci6n mas amplia de la ciudadanía en 
c.!ecisic.nes vit.:iles pura los ayunt,:unientos. E~'tir.iando que la 
participación vecinal directa podría afectar la obliq.:ición 
para el órgano legislativo local de realizar una ausculta-

26 :idea tam.:lda de: Valencia Carmena Salvador; ''La Refonna 
Municipal en La Constitución". Fág, 225 y s. 

27 ldem. 



- 73 -

ci6n, p.J.ra conocer la opitdó:-i g~ner.J.l d~l H~"üc.!.¡1;.o; ut:.:i.­
:i:D.ndo meca.ni.:;1nos óe particip11ción popular que reditúan En 
madurez cívica. 

Aún rnas estrecharr.entc vinculud.1 con ~l 

gobif.1·110 111un.lcipal se encui.~ntra la frz:cci6n sc,;und.:::i i.!t::l 
m¿ncionacto 115, reguladora tl~ lJ. autoncmíi:i. jurídica de lc!:i 
muni::!.pios 1 concepto que demanda una dc~inici=n cl.Jra y 
precisa er. sus alcances, 

En el párrafo primero1(29) de la fr.:!c::ién 
rnf-::ri-:1u, ce declara que 11 los municipios estarán investidos 
d~ rers011iüidatl jurídica y r~gularán eu patrimonio ccnforraa 
ci l.:i 10;111 • E.'xist~ un cambio de verbo en 6.:tc párrafo, el 
é!nt.iguo "serán" St;:o t1·ansfonna por un 11 cnt11r5.n 11 , alterilción 
que a todas luces ~s un caml,io d·~ pos tura que en genética 
municir.11 .:t1optó la iniciativa respecto d~ las doctr.:..nas 
legal y jmmatw~Cllista mostrando en su exposición de motivos 
una inclina.ci6n a concebir al Municipio: 11como una sociedat.l 
natural domiciliada que se d!!lincó dezde la propia 
organización local indígcn¿:". 

En el análisis de la mencionada fracción, 
resalta en importancia el ~árrafo scgWldo; en acertada 
fórmula de autonomía jurídica de los ayunta:nientos, 
seilalándoles facultades para expedir "bandos de policía y 
buen gobierno y los reglamentos, circularen y di$posiciones 
ad~inistrntivas de observancia general dentro de sus 
respectivas jurisdicciones 11 • Esta udicién2( 29) cuenta con la 
ventaja inmediata de reafirmar la p~t:astad jurídica que 
desde sicr.\prc el Municipio ha. tenido, pero sus ri=percuciones 
hacif4 el Futuro rn.t'Jden ser mus tr.::?.scenclontc:s, re.J.ctivándosn 
el movirnien to del 'J(?rechc mur.icipal en fü:;tos tiempo!; tan 
olvidado, como en el caso de que alguno5 todn.vía se rige:n 
por bando::; de policía y bU'~m gobierne de lil lp:;c.:i 
porfiriana. 

28 lderi. 
2~ I·¿·.r·. 
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llega a la couclusiC:·n de 
la u~cesilla.<l, <lti! insistir en la jerarquía de é~t~ cue:::;tión 
jw•íJica. A efecto que a partir de esa reforma, ~" pueda 
llegar a la ela.Uoracián tle un auténtico código municipal, 
qu., regule de 1nanara amplia y conveniente las facultadas y 
act:ivlc.!ades que lncwnbon a los ayuntamientos, con distinción 
de las que cor1·esponc..len a los gobi~rnos de los estados. Para 
la realización de lo anterior,1(30) o sea, o::pcdir un 
instrument:o normativo, indispensable en el correcto gobierno 
y en ld ;3.<l.ministl'ación ele cualquier ciudad o pueblo del país 
se necesitan imaginar:::;e diversas soluciones, s~a que se 
parta de un docwnento ·mas o menos completa o que se cor.iicnse 
de un cuerpo básic.:o, o que gradualmente se vc:iyan aprobando 
los reglamentos n~cesarios. Estos cambios en lu codificnción 
administrativa del.Jerán se1• plurales, excluyendo del <:l.ebute, 
el que la auwnomía de los ayuntamientos demanda un derecho 
mwlicipal integral y coherente. 

Dentro de otras cuestiones en el párrafo 
final se ro:ywllan lds rnancomunidades municipales, en torne. a 
ella3 se expresa que los municipios, siempre y cuttndC) sean 
del mismo Esta<lo y previo acuerdo de los ayuntar.iientos 
r~:;;pectivos: po<.i!'du coordinarse y asociarse para la man 
eficaz prestación <le los servicios pÚUlicos que les 
c.:>rrespontlen11

• Tratando da qui: al constituir las rnancomu­
nidaJ~s sean éstas respuestd efectiva a la llamada 11 pulve­
rizaci6n municipal 11

1 quu se transformu. t-~n la creacitm de 
mWllCipios sin que cuenten con los elcmentcs indispe:1!:'.Jbles 
pd!'d su supervivencia. Buscando enco:ttr.:-.r en li! z.;: i:cacién 
po1u.!e1•ada e inteligente de lus mancomunidudez la ccindt:cción 
y rt!orUt:11aci6n del mapil municipal ct~ M 1~:<ir:0, di:? t~l :•\Jr.crG 

que los ayuntumi•.?ntos formen verdadera!: u!n.ri.J.de!:i ::·c::l.i.:nt~ su 
redgrupd.mient.o, con la r:onsecw~nte r?l1?vaciún d~. lo:: nivE:h::s 
de eficiencia de les Gervicios que le es t.1n cnccr.icr.d.:H!::-~. 

En otro de la!:> puntos ir:iport.i:it::.'1 del 

.:,) Í.l!'."'I• 



- &l -

gobierno municipal, están el de los servicios públicos 
municipa.le5 ¡ la cual se encontraba bajo fuerte tendencia 
centralizadora característica del estado mexicano, dur:mte 
anos, tanto la federación como los gobiernos estCttales 
abosorvían muchos de los servicos que, en rigos teóric:i y 
por sano federalismo debe ser pres tacto por los municipios. 
Por lo que la iniciativa de 1983 tratan de revertir de 
manera definitiva lo anterior con indi~cutible ndel.:w.tc para 
el derecho municipal. Aquí es conveniente enumerar aquellos 
servicios públicos que por su propia naturaleza pertenecen a 
los ayuntamientos, como son: agua potable y alcantarillado; 
alumbrado público¡ limpia; mercados y centros de abasto¡ 
panteones¡ rastro: calles: parques y jardines¡ seguridad 
pública y tránsito. 

Lo primordial del precepto, es la recon­
quista del ámbito de actividad administrativa que incumbe al 
Municipio, declarando de manera concluyente que esa 'tipo de 
servicios los tendrán a su cargo los ayuntamientos; y que 
sólo por excepción y cuando sea necesario los presta!'án con 
el concurso de los estados. (Si tuaci6n prudente dado el 
escaso desarrollo y potencialidad econ6mica de muchas 
comunas )Esta disposici6n abre la posibilidad para que los 
municipios enriquescan su actividad, al indicar que las 
legislaciones locales podrán agregar a los anteriores otro 
tipo de servicios que estimen puedan prestarse con eficacia 
por aquellos organismos. 

Otro de los alcances lourados, es en 
cuanto al desarrollo urbano municipal, como en el caso 
especifico de la connurbaci6n. El acierto consistc1 ( 31 ) en 
una definida postura en dercho urbanístico, que hace 
descansar una responsabilidad fundamental del Municipio en 
los graves desafíos que plantea el crecimiento anárquico de 
las ciudades. Quedan concedidas a los ayuntamientos amplias 
facultades en materia de desarrollo urbano, estando dotad':'s 

31 Idem. 
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de capacidad para establecer planes y decidir sobre la 
sonificaci6n; para el control y vigilancia de la utilización 
del suelo, incluida la participación respecto de sus 
reservas territoriales y en lo relativo a la regulación de 
la tenencia de la misma. Abarcando también el otorgamiento 
de licencias y permisos para construcciones, así como en la 
creación de la reserva ecológica. 

El desarrollo urbano es tarea fundamental 
del Municipio moderno por lo que es conveniente actualizar y 
mejorar la regulación en la legislación sobre la materia, en 
virtud de la existencia de varios inconvenientes como son: 
la falta de una ley de asentamientos humanos municipales; 
(por lo regular se usa la ley estatal de asentamientos 
humanos respectiva }o la falta de una comisión de 
asentamientos humanos, licencias y regularización de la 
tierra, que se ocupe realmente del asentamiento urbanístico 
que tiene repercusión en el ambiente ecológico en que se 
desarrolla la comunidad, por lo que consideramos que la ley 
municipal debe usar el término de "licencias y permisos para 
construcciones" ya que éstas Últimas son .las que modifican 
el entorno fisico en el que está ubicado, 

Quizá uno de los aspectos que mas abarca 
prioridad en el gobierno municipal y su codificación es el 
referente a la economía del Municipio, situación de todos 
conocida que se encontraba superitada a las partidas 
presupuestales federales; situación que del Estado de cosas 
de escrito, no pocos tratadistas de derecho municipal habían 
apuntado que requería de una modificación radical, que 
eliminara la estricta subordinación de los ayuntamientos de 
las legislaturas, para sustituirlo por un sistema que 
estableciera la esfera económica mínima; enumerando con toda 
claridad los ingresos que perciban los Municipios. 

En cuanto a la esfera ccon6mica mínima se 
refiere1 ( 32) a que los municipios administrarán libremente 

32 Idem. 
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su hacienda, acampallada de una descripción precisa de varias 
fuentes de ingreso de exclusividad de los ayuntamientos y 
que se conforman con las siguientes: a) contribuciones sobre 
la propiedad irunobiliaria (incluyendo tasas adicionales, o 
provenientes de su fraccionamiento, división, consolidación, 
traslación, mejoramiento o cambio de valor de los 
inmuebles); b) las participaciones federales (que se 
cubrirán par la federación a los municipios en los tén:únos 
detenninados par la legislatura); c) ingresos derivadas de 
las prestaciones de servicios públicos a su cargo; d) 
rendimiento de las bienes que les pertcnescan. Lo anterior 
sin perjuicio, de que las legislaturas puedan establecer en 
favor de las municipios otro tipa de contribuciones y de 
ingresos. 

Esa esfera económica mínima, enfrenta uno 
de los problemas, que mas a reflido la autonornia munici­
pal 1 ( 33) y que es el relativo a la fijación, cobro y adr.~­
nistración del impuesta predial. En todos los casas y hasta 
el momento quien fija y emite la boletas respectivas es el 
gobierno del Estada a traves de la tesorería general, me­
diante convenios que favorecen solamente al Estado. La fi­
jación del mencionado impuesto se hace a traves del catas­
tro, que no tiene los valores actualizados al mercado inmo­
viliario, y, por tanto deteriora profw1damente el patrimonio 
municipal, siendo en consecuencia conveniente otorgar al 
Municipio facultades de intervenir en dicha formulación; y 
destacando la incorporación existente sabre dos impuestos 
importantes: traslación de dominio y sobre fraccionamientos. 

llo se puede dejar afuera del anánlisis, 
la referente a las reglas presupuestarias2(34) sobre todo la 
prohibición a la federación de limitar las facultades de las 
estados cuando éstos establescan contribuciones irunovi­
liarias a favor de los municipios o regulen ingresos deri-

33 Idem. 
34 Idem. 
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vados de la prestnci6n de los servicios públicos a su carga. 
lli afectando la federación ni los estados a traves de leyes 
que conceden exenciones respecto de lils mencionadas 
contribuciones, en bienes que no sean del dominio público. Y 
en lo refernte a la ley de ingresos y a la cuenta pública 
que deberán ser aprovados por la legislatura de los estados, 
disposiciones aplicables, para mantener la uniformidad 
impositiva de los ayuntamientos de un Estado y el control 
del gasto público que los municipios realizen. 

Lo referente al presupuesto de egresos, 
se senala que serán aprobados por los ayuntamientos en base 
a sus ingresos disponibles. 

Por último y para redondear lo anterior­
mente expuesto, es importante destacar la capacidad del Mu­
nicipio para regir sus relaciones laborales, dentro del 
marco jurídico de las leyes aplicables al caso. 

Como último punto, se hace mención a las 
bases tanto que para la federación y los estados, como éstos 
respecto a sus municipios puedan celebrar convenios para el 
ejercicio de ciertas funciones, ejecuión de obras o 
prestación de servicios públicos, que buscan abrir el camino 
a un federalismo mas dinámico. Por lo que para el efecto, se 
ha otorgado categoría constitucional al uso de los convenios 
entre los distintos niveles de gobierno; estando las bases 
que delinean los mismos en la propia constitución federal, 
la ley orgánica del municipio libre y la constitución local 
aplicable a cada caso. 

4 .1 JUSTICIA MUNICIPAL. 
Al llegar, a este aspecto de la organi­

zación judicial, no está por de•nás decir en la dificultadad 
du hallar literatura aobre el tema.; por !lCr 6stc un aspecto 
menos estudiado es que nos encontramos con que la justicia 
mwiicipal, no obstante su importancia hist6rica, disminuyó 
al sucederse la centraliznci6n de los tribunales, etüp~ que 
uba1•ca el siglo XIX y del cual el fenómeno afectó a r.!1h:ico, 



- 84 -

a los paises latinoamericanos e incluso también a Espana, de 
donde se hereda innegablemente la justica municipal dw•;:::1tc 
la época colonial. Aún mas, como preámbulo do lo quo 
posteriormente se desarrollará, destacamos la importar.cia 
del alcaldel ( 35) como autorid;::d administrativa ¡:ero JT..?.$ '"' 

su carácter de Juez Municipal, con amplio antccedent~ en el 
darcho cspaflol, pero lo cierto es que la tendencia a la 
centralización, especialmente en las audian-=ias cor..o 
tribunales de apelación, determin6 el menoscabo paulntino 
del papel de los alcaldes y corregidores como juzgadores <le 
carácter municipal. 

En otra parte, y bien enfocado hacia los 
fines de desarrollo del presente tema, .encontra:nos que en 
México el Constituyente de Querét:aro pretendi6 otorgar au­
tonomía a los municipios, pero no estableció los 11'.edios 
adecuados para lograr la efectividad de la declaración del 
articulo 115 Constitucional, y en vigor, en el sentido de 
que la base de la división terrhorial y de la organización 
politica y administrativa de las entidades federativas 
radica ·en el Municipio Libre. Y a pesar que el nuevo 
articulo 11 5 contiene disposiciones detalladas2( 36) sobre 
los lineamientos administrativos y políticos, incluyendo 
facultades de carácter legislativo, se hace importante 
establecer lo re la ti ve a la función jurisdiccional d.;: los 
propios mwúcipios. 

Nos encontramos ani:e la J.H'oblerl'IA.tica, del 
abandonamiento de la justicia local, encontrándose con pocos 
textos de verdadero análisis con refarenc:ia a la misma, y 
aqui es en donde abogamos por un exáinen exahustivo de los 
problemas relativos a la impartición ds justica en los 
municipios mexicanos, con una participaci6n mas activn d~ 

35 A1cal&-zamora. y Ca9tillo Uiceto; "Estampas pr-oceaales de 
la li'teratura ospanol:t". Pág. 101. 

36 carpi=.o Jorge; ºDerecho Constitucional Mexicano". Pág. 
233 a 260. 
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los mismon, y con funciones bien delimi tadns. y al abarcar 
el tema llegamos a la justicia municipal en la época colo­
nial, inspirada directamente en la espa!lola y para ser mas 
exacto en el derecho castellano; situcaión qua se desprende 
del encomendamiento de los alcaldes y corregidores, además 
de ciertas funciones administrativas y la resolución de los 
conflictos. Pero en realidad los antecesores, de los actua­
les jueces municipales fueron los alcaldes1 ( 37) consti 10u­
cionales establecidos por los ar1:icu1os 275, 282 y 203 de la 
Constitución de cádiz de 1812, y cuyas bases fueron de­
sarrolladas por el reglamento de las audiencias y juzgados 
de primera instancia, expedido por las mismas cortes en el 
mismo af\o. Los mencionados alcaldes contaban con fw1ciones 
conciliatorias, etapa que debía intentarse previamente al 
proceso, y el cual se seguía ante los jueces de letras que 
eran los de primera instancia. 

En la época independiente2(38) los jueces 
municipales conservaron las características de los 
establecidos por las cortes de cádiz, y sustancialmente se 
conservaron, cambiando solamente de nombre; Jueces de cuar­
tel y de manzana ( 1846): alcaldes ( 1849): Jueces menores 
( 1853 ); Denominación conservada por bastante tiempo, y eran 
nCITlbrados por el ejecutivo a propuesta en terna del tribunal 
superior. 

A partir del congreso constituyente de 
1917, el texto original de la constitución federal de 5 de 
febrero de 1917, reguló la situación de los jueces munici­
pales, dividiendo en municipalioades a cargo de un 
ayuntamiento de elección popular, en tanto que los r.tagis­
trados y jueces de primera instancia son nombrados por el 
Congreso de la Unión. Al respecto, 3( 39) la primera ley or-

37 Soberanes Fernández José Luis; 11Tribw1ales Ordinarios 11 • 

Pág. 35 a 37. 
38 Pallares Jacinto; "El Poder Judicial". Pág. 50 a 63. 
39 Ibidcm. 
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gánica de los tribunales del fuero común del distrito y 
territorios federales de 9 de Septiembre de 1919, estableci6 
jueces de paz y jueces menores en cada municipio, éstos eran 
elctos por los ayuntamientos, en escrutinio secreto y por 
mayoría absoluta de votos. 

En cuanto a la denominaci6n de los jueces 
municipales, de un somero exámen de las leyes orgánicas del 
poder judicial como municipales, se desprende que reciben 
diversos nombres como son: jueces municipales, de paz, 
alca.ltles, menores, auxiliares, etc., por lo que no es 
difícil advertir un anárquico procedimiento de elecc:i6n de 
jueces municipales1(40J por lo tanto los jueces municipales, 
en sus diversas denominaciones son designados directamente y 
dependen del tribunal superior de justicia respectivo; o en 
otro caso las e11tidades federativas adoptan <!l siste.""' de 
nombramiento de los jueces municipales por el tribunal 
superior de justicia pero a propuesta en terna del 
ayuntamiento respectivo; existe otra modalidad qUe esta~lece 
la elecci6n popular o designaci6n por el ayuntamiento de los 
jueces municipales; finalmente en algunos estados se dispone 
que los jueces municipales son designados por el tribunal 
superior a propuesta de los jueces de primera instancia. 

Aqul cabría afirmar que cada procedi­
miento tiene ventajas y desventajas, considerando que el 
mayor riesgo se encuentra en la elección popular de los jue­
ces, o su dcsignaci6n directa por los ayuntamientos, pues 
ésLo conlleva al compromiso politice. Abarcando mas campo 
por su ventaja, el sistema de signación de los jueces muni­
cipales por el tribunal superior de justicia, en atcnci6n a 
las ternas enviadas por los ayuntamientos, garantizando lá 
intervención del municipio en la designación de lo5 propios 
jueces, apartándose del coi:ipromi!:io político, que no es 
aconsejable en las funciones judiciales. 

Otro punto que so ha analizado ~n Últimas 

40 Idem. 
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fechas1(41) es lo referente a la funici6n conciliatoria que 
podrían ejercer los jueces municipales, bajo una nueva 
perspectiva, no considerada como una simple actividad mecá­
nica del juez, sino como una atribución de carácter técnico 
y dinámico, implicando el conocimiento de las controversias 
para plantear alternativas que puedan ser aceptables para 
ambas partes. Y destacando la crcaci6n de oficinas de 
conciliación de carácter municipal; y ahora bien que la 
conciliación se a incorporado al proceso laboral como etapa 
previa al plantcill!liento de la controversia, Ésta se había 
venido realizando en oficinas públicas especializadas 
dependientes del Municipio. Los problemas relativos a la 
conciliación como una parto medular de la actividad de los 
mencionados jueces, a sido objeto de preocupación por parte 
de los juristas contemporáneos, los cuales se han rP.unido 
académicamente para tratar sobre el tema, como sucedió en la 
ciudad de Milán y que organizó la asociación italiana de 
estudiosos del proceso civil que se reunió en Diciembre de 
1979 y en donde se desprenden interesantes estudios. 

Despues de las anteriores consider.:icio­
nes, reiteramos que además del desarrollo de la justicia 
municipal a traves de los jueces de paz menorGs, a~xiliare, 

etc., deben establecerse en el árr.bito municipal, oficinas 
conciliatorias que hagan las veces de desahogo de lo regu­
larmente repletes juzoados municipales; y así obtener 
acuerdo entre las partes de con~:~ovcrnia ctunplicndo un¿¡ 
función de interes social. Y ya que en el derecho me.x:ican":J 
se ha dado éste caso es suceptible que se pueda t.ri.ln5fC!";.'lilr 

en la esfera municipal para lograr Wl instrumento eficaz. <le 
impm•ticón de justicia, 

Creemos que es un punto muy iJ!lp':lrt~nte lo 
rcft!r<?ntc u la justicia administrativa2(42) en cUa..'ltO a las 

41 Dcll~t Pierre; 11 Les Concilet:arus en F'!'ance 11
• Pág. 37 a 44 

Y 45 a 65. 
42 l'i:< 7.an:udio 116ctor; 11 Introducci611 a la jll!'lticia 
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recientes modificuciones al multicitado 115 y a p.Jrtir de 
dicha modificaci6n los municipios, con el concurso de l::in 
estados, cuando fuere necesario y lo determinen las leyes, 
tendrá a su cargo los siguientes servicios públicüs: A:Jun. 
potable y alcantarillado alwnbrado público, lirrpia, m·~rcadoz 
y centrales de abastos, panteones, rustro, calle, ~ur~ues y 
jardines, seguridad pública y trán~ito, y los th!r.id.:; qu.¿ 
determinen la lcgislaturds locales se~ún co!1dici::m0.s 
territoriales y socioeconómicas cle los propio,:; municipios y 
a su capacidad administrativa y financiera. Precisánd·"JS~ los 
ingresos y rendimientos que deben acordarse a f.:ivor de los 
municipios, con administraci6n labre de su hacienda. 

Lo anterior compl'ende1 ( 43) que una vez 
que éstas atribuciones administrativas y económicas de 
carácter constitucional se incorporen a las leyes orgánicas 
municipales, se incrementarán las actividades administrati­
vas y en forma creciente se afectan las esferas jurídicas de 
los habitantes de los propios municipios; y el aumento 
indispensable de la intervenci6n adrninistrativa, es con la 
consiguiente restricción de la esfera de libertad de los 
administrados. En éste orden de idaas, se implica la 
necesidad de establecer instrumentos jurídicos para la 
tutela de los intereses legítimos y derechos subjetivos de 
los administrados frente a la administración pública cada 
vez mas poderosa, con el objeto de lograr un equilibrio de 
justica social: el conjunto de éstos medio jurídicos y 
procesales de carácter protector se califica como justicia 
administrativa.. 

Ahora bien si tomamos en cuenta que los 

Administrativa en el Ordenamiento Mexicano". Pág. 15 a 
27. 

43 Melqar Ad.:ilid Mario: "Desarrollo Econ6mico de los 
Municipios". P<l9. 341 a JGG. 
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inntrumentos de la justicia administrativa 1 (4'1 )se conncm1-
tr~1'Dn nnconr.1.11lmuntl! rm .il Judo 1lt! nrnparo, y lc>11.111do ,,n 
concntclarnci6n QU<I una V<IZ aupritnidoa lo• Juidoe dt? opo9i­
ci6n en materia ad11inistrativa, tramitados ante los tribu­
nales ordinarios, tanto local~s como federales, los actos y 
resoluciones administrativos definitivos se i1:1pu:¡nan a 
traves del juicio de amparo con la excepción de aquollo que 
pueden combatirse ante el tribunal fincal de la federación, 
el tribunal da lo contencioso adr.iinistrativo del distrito 
federal y algunos otros oraani~mos locales de reciente 
creación. Con las mencionadas reforman se incorporaron los 
l"!lunicipios mexiczmos a la estructur.! administr.:iti·:a del 
nuevo est:üdo de derecho, a cuyo modelo so aµro:{i.-::a. nuestra 
estructura y organización conztutucicnal a traves de nume­
rosa reformas posteriores a la carta fed~ral de 1917. 

En consecuencia, l.:rn nuevLJ.s lcyc:3 orgá­
nicas municipalcs2(45) necesitan incorporar en nus te:-:tos 
los instrumentos esenciales de la justicia adoninistrativa 
dt! nuestra épcca, y ya que son c~c.:i.sas lJ.B lagi:;::aciones 
esta tales que lo ccn!jagran, y que se consider2.n ta'!lbién 
esenciales en los ordenmnientos de l3S en~idades 

federativas y que tratan de regular lo linca:r.intos del 
régúnen constitucional de los estados de la fede~.:icién 

Como instituciones tutclarcB i~t!"uduci­

das a nivel municipal se encucntr~n, lüs normtiE que inte­
IJTan las lla!TtñCas l~yes do prcccdimientc adm:!.1!i.st:-3tivo 

cuyo objeto es establecer un cau~f~ v.dccu.Jdo a l.:i .-:.c~:.....-idud 

administrativa, a fin de '3Vit.:ir la multi;.'lic.i.dud de J.ctua­
ciones y l:l lncsrti::!urnbrc de los .:i.dministra<los en cu.::r.C.to a 
su int~rvenci6n en los actos ·,; :-e~clucicnc~ que? lo afecten~ 
re ro nos encontra'T\os, en que en la rc.:ilidad dichos o:~ctena­
m i~ntos 110 ex1st-en 13!1 el ámbito federal, aunque se hün far-

·l-t J dt~m. 

~3 Fix. 7..;:·nu-:!io !!6ctor- ¡ "l.ü Ccnr;ti tucién M~xic.:m.J.: l"!ectoría 
t~~ 1 L::: t..1.:!c y F.conrnní.J tlixt.J. '', PJr;. 77 a 120. 
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mu lado varios proyectos, ni tampoco existen en las 
entidades federativas, por lo que creemos posible introdu­
cir algunos lineamientos sobre el mismo procedimiento, en 
las leyes orgánicas municipales que deben elaborarse de 
acuerdo con las bases constitucionales que abarca el arti­
culo 115. 

Apuntando en esa dirección1 (46) es irn­

presindible determinar el posible contenido de las dispo­
siones sobre administración municipal que son indispensa­
bles para lograr los fines de tutela de los administrados. 
Con una regulación uniforme de los recursos internos admi­
nistrativos y con el establecimiento de bases uniformes 
tanto en su denomincación como en su trámite, para evitar 
la indefención de los afectados por los mismos ordenamien­
tos. Y como un aspecto especial contemplar el estableci­
miento de un proceso contencioso administrativo. para que 
en ésta materia los tribunales mencionados y los que se 
establescan en su ma~ento en el ordenamiento de cada uno de 
los estados, conoscan también los procesos que se planteen 
contra los actos y resoluciones de las autoridades adminis­
trativas municipales: y en los municipios de mayor impor­
tancia siguiendo el parámetro introducido en la ley orgá­
nica del tribunal fiscal de la federación (1978) que esta­
bleció una sala superior y varias salas regionales según se 
divide para tales efectos el territorio nacional, y si­
guiendo el ejemplo crearse salas municipales que pudiesen 
conocer y decidir, bajo la fiscalización de una sala 
superior estatal, los conflictos entre la administración 
municipal y los habitantes del municipio, 

Otro ángulo de la justicia municipal, es 
la relativa a la sanción de las faltas administ:rativas es­
t:ablecidas en los llamados bandos de polic!a y buen go­
bierno, las que se a~ribuye a los municipios en forma di­
recta, con facultad de carácter legislativo, según las ba-

46 Idcm. 
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ses normativas que deben expedir las legislaturas respec­
tivas, haciendo que los municipios puedan exigir reglamen­
tos, circulares y disposicones administrativas de observan­
cia general dentro de sus respectivas jurisdicciones, De 

las citadas disposiciones legislativas1(47) de carácter 
municipal, las de policía y buen gobierno son las que deben 
originar lineamientos sobre la actuación de los tradicio­
nales jueces calificadores, o lo que es lo mismo, los que 
pueden aplicar las sanciones a las infracciones de carácter 
administrativo(multa o arresto hasta 36 horas, y tratándose 
de trabajadores la multa no puede exceder de un día de 
salario); según las formas de la Constitución General de la 
República, como el derecho de audiencia, 

Se considera prudente la actualización 
de ésta justicia en materias de faltas de policía y buen 
gobierno, que ya ha sido objeto de una ley expedida por el 
congreso de la unión para su aplicación en el Distrito 
Federal y promulgada en 1 983, que puede servir como pu.'Jto 
de referencia para un desarrollo más amplio, 

Dentro de la Justicia Municipal, existe 
una larga tradición laboral2(48), que se acrecienta a par­
tir de la creación de las Juntas de Conciliación y Arbi- · 
traje en la fracción XX del Artículo 123 de la Constitución 
General de la República, las leyes reglamentarias, expe­
didas primero por las entidades federativas en los anos 
1917 a 1 927, y acorde con el texto del propio artículo 123 
Constitucional, y posteriormente, una vez centralizada la 
materia laboral en el congreso federal de 1929, trae como 
consecuencia la expedición de la Ley Federal Del Trabajo 
del 27 de Agosto de 1931 , en donde se regulan las Juntas 

47 Martín Bacz Antonio; "La Refonna Jurídica de 1983 en La 
Administración de Justicia". Pág. 413 a 418. 

43 Idt>a tomada de: Fix-Zamudio Uéctor: "La naturaleza 
Jurídica de lei.s Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje 11 ¡ 

r,í:J. 5 a 37. 
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Hunicipales de Conciliaci6n, con un carácter transitorio, e 
integradas con motivo del surgimiento de los conflictos, 
con un representante del Gobierno designado por el ayw1-
tarniento o el consejo municipal, uno del trabajador y otro 
del patr6n afectados (artículo 336). 

Por otro lado, y en un esfuerzo de mujer 
rar la justicia laboral1 (49), la ley federal del trabajo 
que entr6 en vigor el 1 de Hayo de 1970 sustituyó las 
anteriores juntas municipales, por las locales de conci­
liación con carácter permanente y que debf!n instalarse: en 
municipios o zonas econ6micas que determina el gobernador, 
y quien también designa al representante del gobierno co1"o 
Presidente de las mismas jw1tas. Y que ~n otras funcionGs 
poseen la de recibir pruebas anticipadas por diligencias 
preparatorias y la solución de conflictos laboral<>s cuyo 
monto no exceda del importe de 3 meses de salario, para que 
pueda ser de su conocimiento, 

Ahora bien, en lo que respecta a los 
conflictos entre los servidores públicos de los municipios 
y ayuntamientos, la situación se torna incierta, y mas si 
se toma en cuenta que con anterioridad a las Últimas refor­
mas constitucionales, las entidades federativas regulaban 
en forma anárquica las relaciones laborales de sus trabaja­
dores: prevaleciendo el ejemplo del apartado "8" del ar­
tículo 123 de la Carta Federal. Por lo que es urgente uni­
formar estas relaciones en base al nuevo texto de la frac­
ci6n. IX del artículo 115 Constitucional el cual dispone que 
las relaciones de trabajo entre los estados y sus trabaja­
dores, debe regirse por las leyes que expidan las legisla­
turas locales con base en lo dispuesto por el citac!o 
artículo 123 y sus disposiones reglamentarias, observánc!ose 
dichas reglas en los municipios por los que a sus trabaja­
dores se refiere. Aquí creemos importante apuntar, que se-

4~ Idea tomada de: Carpizo Jorge; "Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje". PJcr. 35 a 70. 
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ría conveniente que los municipios recuperen su interven­
ci6n en los conflictos de carácter laboral, pero no resta­
bleciendo juntas municipales de conciliación, sino refor­
zando y creando a traves de oficinas conciliatorias de 
carácter técnico la relación laboral y haciendo de relevan­
cia práctica la inter'1ención de las referidas juntas muni­
cipales. 

Se ha iniciado en la práctica1( 50 l, la 
solución legislativa de los congresos locales, y entre los 
ordenamientos expedidos para el efecto se encuentran: la 
ley de los trabajadores al servicio de los municipios del· 
Estado de Sinaloa, en donde se establecen los tribunales 
municipales de conciliación y arbitraje, y que siguiendo el 
modelo federal, se integran por tres árbitros, uno 
representante de los trabajadores designado por el 
sindicato por mayoria de aquellos: otro nombrado por el 
presidente municipal, y el tercero elegido por los 
representantes mencionados y con carácter de presidente. Y 
ésto s6lo cano una muestra de los avances en dicha materia, 
pero que a todas luces resulta todavia insuficiente al 
carecer la mayoria de los estados de una legislaci6n 
conveniente que regule satisfactoriamente sus relaciones 
laborales. Por lo que en ésta dirección puede seguirse el 
ejemplo de las reformas introducidas a los artículos 118 a 
128 de la ley federal de los trabajadores al servicio del 
Estado. 

Antes de terminar el presente capitulo 
consideramos conveniente hacer un somero estudio, de una 
figura que aunque no es reconocida ni exist:e en nuc~tro 

derecho, a Últimas fechas ha sido motivo de estudio por 
considerarla de enorme valía y de provecho su aplicación 
como de hecha sucede en otras partes del mundo. Nos 
referimos al OMBUDSMAN MUllICIPAL, que en ténninos muy 
generales se puede describir a ésta institución2(51 ), como 

50 Idcm. 



el organismo aut6nomo designado por el órgano legislativo, 
ejecutivo o por ambos, que tiene la función escn::ial ds 
vigilar la aci:ividn.d de lan autoridades administrativas¡ 
recibir las reclamaciones de los adrninis trados p2ra pro­
curar· una soluci6n rápidD. del problema, y de no lograrla 
realizar una invesi:igaci6n a fin de proponer soluciones no 
obligatorias a las afectaciones de los derechos e inter~scs 
legitimas de los propios administrados¡ formular info!"'meS 
sobre las cuestiones invesl:igadus, y sugerir reformas o 
modificaciones a los reglamentos y leyes administrativas, 
para una mejor prestaci6n de los servicios públicos. ca­
lific5.ndoles como "magistratura de opinión o lle persua­
ci6n11. 

Y como se mencionó en párrafos anterio­
res el interés de los juristas mexicanos radica en la posi­
bilidad de introducir U11a figura similar en el ordenamiento 
mexicano; y el antecedente es escandinavo, resultando evi­
dente una extensión del OMBUDSMAN, creciente y acelerada 
integrándose a ordenamientos de varias familias juri.dicas 
(tanto pertenecientes al common law, como a la tradición 
canónicá.) aprovechándolo paises con elevado nivel económico 
y cultural como en vias de uesarrollo de ahí su designación 
como instituci6n universal. 

Con las anteriores reflexiones, tratare­
mos de exponer las concluciones mas medulares y que tengan 
mayor aplicación para el mejoramiento de la in•titución 
municipal: es obvio que las trascendentales reformas al ar­
ticulo 115 de la Constitución Federal, son con el objeto de 
dotar al municipio me){icano de una verdadera autonomía, e 
introduciendo detalladas disposiciones sobre los lineamien­
tos administrativos, económicos y politicos de los propios 
municipios incluyendo facul't.ades de c~rácter legislativo, 

51 Idea tomada de: Fix-Zamudio Héctor: "La Refroma 
Municipal en ln Consti tución 11

• rág. 138 a 142. 
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pero faltando por definir lo 'elativo a la función juris­
diccional. ror lo que s~ !lace necesario un exárnen de los 
problemas relativos a la imparticion de justicia.. a nivel 
municipal, y volviendo a las últimas reformas éstas dan la 
pauta para que los municipios tengan una participaci6n mas 
activa en ésta materia. 

Destaca la culminación de la justicia 
administrativa en la llamada regulación de lo contencioso 
administrativo1(52), establecido de acuerdo con los linea­
mientos del artículo 104 Constitucional fracción I, y con 
varios orden~ientos de las entidades federativas incluyen­
do el Distrito federal, con la tendencia a otorgarles una 
competencia amplia y no exclusivamente fiscal. Debiendo los 
tribunales locales respectivos de conocer los conflictos 
entre los gobernados y la administración municipal, y tra­
tándose de municipios de importancia económica y politica, 
es mas conveniente seguir el modelo del tribunal fiscal de 
la federación, desconcentrando las funciones por conducto 
de oficinas municipales, que acerquen la función judicial 
de los habitantes a los propio municipios, 

Un sector trascendente, es el referente 
a la conseción de facultades legislativas a los munici­
pios2( 53), especialmente en materia de policía y buen 
gobierno, debiéndose desarrollar un siste"1a adecuado de 
11 bandos 11 , o lo que es lo mismo 1 reglamentes, cuyu aplica­
ción en materia <le sanciones requiere de funcionarios judi­
ciales que las impongan con respeto al derecho de defio:isa 
de los gobernados y de las limitaciones que seílala ~l er­
tículo 21 de la carta federal, Y aqui intel'viene 11n inotivo 
de reflexi6n relativo a la función conciliatoria en 1nateri:i 
laboral, cob larga trac..1ici6n en nucstrc dc::recho y que a 
!iltimas fechas a dejado de ser prática¡ r1ecesit.1nda~e una 
reforma al respecto y con la creación de cficin.:is c.:mcili.:i-

52 Idcm. 
53 Idt::1~. 
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torias en mutcria laboral municipal. y abarcando en éste 
mismo pLlllto la justicia municipñl en cuanto a las relacic­
nes laborales entre los servidores públicos municipales y 
los ayuntü.mientos en los cuales colaboran, y tomando de ba­
se la reforma a la F'racci6n IX del artículo 115 Constltu­
cional, c:-n establecimiento de lineamientos unifc:--me3 para 
dichas relaciones• implicando la necer.idad etc suncru.r 1 a 
anarquía prevaleciente en a!los anteriores, y estableciendo 
organismos judiciales similares al tribunal federal de con­
ciliación y arbitraje para la resolución de los conflictos 
correspondientes, llegándose a formar como prototipo los 
tribunales municipalen d.:: conciliaci6n Y. arbitraje. 

5. MUllICIPIO COMO PRIMER NIVEL PE GOBI ERllO EN U!! ESTJ\.[)(• 
F'EDEPJIL. 

Despues del anterior estudio, y profun­
dizando en lo que es la refonna mexicana, se vislumbra la 
aplicación de ese concepto de primer nivel de gobierno en 
un Estado Federal1(53), al grado de que llega a considerar­
lo como ese primer nivel, y que en el caso del est"ado 
fedsral mexicano, el gobierno de la Uni6n, representa el 
tercer nivel, y los gobiernos de los estados miembros re­
presentan el segundo nivel. Desde luego, que la considera­
ción del Municipio como primer nivel de gobierno equivale a 
un reconocimiento expreso, de carácter doctrinal, de la na­
turaleza autónoma e indt;?prmdiente del poder municipiJl, lo 
cual, desde al punto de vista de las relaciones con el es­
tado, miembro de la Union (segundo nivel) y con el gobierno 
federal (tercer nivel) reconoce expresamente la necesidad 
de la coordinaci6n sobre bases de respeto, independoni:ia, 
igualdad y libertad. 

Desde esto9 Oltimos euatro concop~os 

parten las dif crentes maneras de asimilaci6n que hacen va-

53 Idea tomada de: De La Madrid Miguel; 
LcJislativo para el cambio". P.19. 18. 

El Tnilrco 
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li<lero la na tul'aleza del poder municipal 1 lle..:;.3r.d1J ~1 la 
conclusi6n de que todo poder emana de la zoci.edw~ "/ r•: to­
mando el planteamiento del problema de la soberania r11ur.ici­
pal que en este contexto se trata de eY.aminar de~de lo 
juridico en donde se pueda hablar de un poder sob"rano mu­
nicipal. 

Aquí necesitamos remontarnos en la d:ic­
trina española1(54), los autores de Derecho Financiero, al 
estudiar el tema del poder soberano financiero, distinguen 
dos clases: Un poder originario, otorgado al estado y ejer­
cido por el órgano.supremo (En México, poder legislativo en 
materia tributaria y en su caso Hacienda Municipal) y un 
poder soberano derivado, el cual se ejerce, entre otros, 
por los municipios, a quienes en efecto se les reccncee.n 
facultades da establecer contribuciones, tendencia que no 
solo se ha aplicado en el mundo hispánico, pues en Gran 
Bretafla existe un ratc que grava los bienes inmuebles; y en 
Estados Unidos se gr·ava toda clase Ce propiedades: por lo 
que es un hecho comun que lo~ municipios gocen de l~ facul­
tad de establecer impuestos: En México se consagra en el 
texto del artículo 115 constitucional la mencionada facul­
tad de establecer ciertos :impuestos a favor de los mur.ici­
pios. 

Prácticamente los autores de Derecho 
Financiero hablan de ese poder soberano Finar.c:.c:--:J de lo5 
municipios, y de aquí parte nuestra afirmación di: qui: el 
poder soberano derivado es in yene1'1.! rm·a tedas l.J.s cl::i.r.es: 
de materias mwiicipales, aplicandose en materia de rclicia, 
urbanismo, obras y servicios públicos y tantas JT!:\t0rias quP. 
abarca el municipio. Esta idea de unidad de peder, pel"',ite 
concluir que el poder soberano munici¡:.J.l, u.un1uc d!:!'ivi:::!o, 
como lo plantea la doctrina tributarista espallola, Jebe ser 

54 Ideas tomad.J.s de: Saín:: De Duj~nc!a; "J~cccicnm; de 
Ct2recho Financi·~ro 11 • Pag. 79 y Ft:rreiro Lapat=:te.: "Curso 
t.!•: n~ri~cho Fin:lnciero r:~p~Hol '' P-:ig. SJ. 
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tomado como un principio universal en todas las ir.aterin.s 
con la existencia de ese poder originario derivado. 

Aquí necesitamos aclarar hacia ttondc se 
dirige un poder soberano originario del municipio, pues al 
s:r posible que el municipio goC•3 di:. un poC.cr zoberan0 ori­
ginario, que· comµ.._lrte con el estado ( Fonnando un estado 
unitario i o Clln el gobiet'no egtatal y fet.lcral (en un '.!~t.ado 

federal), por mandato de la constitución; y como ejcnplo l;:i 

constitucón mexicana ~n su t.trt1culo '! encc.iminda l~ materia 
educativa., por igual al poder federal, estatal y al munici­
pal, reconociendo un principio de poder originario en r.wte­
ria educo ti va a favor de los tres poderes rn¿nciona·:!os. Su­
c-=:diando lo mismo en mu.t~ria de contt"ibucion'=S, S'.;!fliJ.n lo 
ordena el articulo 31 Constitucional; significando:; que es 
posible ~la llar un pr lncipio de reconocimiento e>: preso y 
legal de un poder originario a favor del municipio, por lo 
que el razonamiento resulta sencillo, si se admitt.· el ca-
1·dcte1• legitimador qu~ la teoría reconoce a la constituci6n 
en cuanto fuente formal de todo poder público. 

Uo se pretende, penetrar en el C-3.1lpo 

co;nplicadisimo que abarca la soberania, pero si indicar c6-
mo la tesis del municipio, como un primer nivel de gobi2r-
110, puede perfectamente encuadrarse dentro de las doc•rinas 
del poder soberano derivado, sin temor de preguntarse si la 
constitución admite un verdadero y concreto poder soberano 
originario, nacido de ella misma, fuente formal del poder 
público, Con esto llegamos al ápice de toda nonnatividad, 
utilizando un metódo positivista y afirmamos que la socie­
dad nacional, no es más que el conjunto de sociedades loca­
les o municipales de donde emana la fuente unic~ de todo 
poder, y por tanto, la soberania se delegaba del pueblo a 
los órganos del. gobierno, y que en la actual.idad M! delega 
a una asamblea consti~uyente, quien la fija en un te>:to 
escrit.o, solemne y único, llamado Constitución. 

Uos resta concluir, que: supuE".:.:;:¿;:: 1.:-s 
p1,siliilirJad.er. jurídicas, de un roder uotil¿?rano r.n.mic.!.p:.!l ,...r-,., 
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~·-:n•l'1\0 r!e lü constitución, CliH'ilm(?ntC $11 p~rcib~ QUI! lW.!J 

:--:!.;:>;-:::.r.:r.i:-; d~l m1.micipio con el estaC.o, y las rclacic:ies 
~el munici.µic con los estat.Jos y la feder'3ci611 serrín de 
c:-wi·dinaciéu y auxilio r-::cíprcco, al mas alto nivel como lo 
o: ol do sol::crania. Pues no solo las re luciones se d~n en 
::-..:.iti.;:ri.J.. cducati.Vil, y es evidentP. c¿ue se r.mniflcstJ. la 
•;:::.ste11c1.:i d'J tres niveles de gobierno, los cual'2$ ne en­
c•Jcmtr.:.m, no en un esquema de jerarquía, sino de planos 
r.!ifercntcs, determinados pllr el principio de lo que se en­
tiende pop rég:unen interior para cad.J. nivel de qobicrno; 
n.;.:llJ.ndc otras ::-.ateriü.s Ue correlación, sobre todo t:m cues­
¡;ión d.a recur5os fundamentales, cuya propiedad seqún la 
cunsti ~uci(m, col'respcnde a la nacién, la cual hi'~-=e rcfc­
rcr.c:.~ in:acdiat.:i a los municipios, a los 8stados, al Di!i­
~:::i l:ü feck1•t1l y no al gobierno FeJerdl ·1ui13n funge cerno un 
c::..:iordinador solamenta, por lo qu~ la idea del r.iunicipio, 
cerne primar nivel de gobierno es la única manera de forta­
lecer c::l federalismo m€!xicuno que es el princip;1l :notivo 

quu la inspiró. 
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1 , PUllTO DE PA.'l.TIDA. 

E:n 6ste capítulo s., t::-~tar.i de analizJr, 
cual es la ornanizaclún y el funcionamie11to del m1.micipio 
mexic3no, dezpues de l~s Últimas rcfom.a~ al articulo 115 
r.cnstitucional y que evit!entemente r:ifecturcn a C.Jl'!a una de 
1~1s ccns ti tucicnes locales, p.=ira lcvrar el benefir.:io de la 
ltl!jtJ.tución municipal. Scllal.:mdo que les textoG constit:u­

ciorwles, tanto de carácter federal como estatal, !;e mues­
tran prcfw1damente democráticos; en su :r.ejc1' parecer son 
text:cs que, en su estricto formali~mo, tienen un ~levado 
grado de perfección 1 no sólo respecto a otros si.ste1:ias 
constitucionales, mas aún 1 al mismo ideal democrático que 
es po~ible llegar a estubl'.:!cer en una comunid.Jd tlet~n:11na­
tla, compleja, amplia y plur.11 de cuyo mejor ejemplo tenUi1cs 
en municipio muderno. 

Es más intercsu!lte aún, estudiar la 
perspectiva en la que México se enc.:ucmtra al ejcmpliiicarse 
su organi:::ación mtmicipal como progresista y prof'..!?ld:OJTI~nte 

tle.mocráticu, lo cual ratifica la valide:: de todos aquullos 

cambios y reformas que se han intentado en ld institución 
municipal y de cuyos efectos se esperan ver i.~esul tados 
positivos. 

E:n una pura perspectiva, y tomando como 
fundmncntal el punto de vista conGt:itt:cional, el r.mnicipio 
maxicano reune las características inherent.es a toda. so­
ciedad perfecta: la comtm).da~J municip:;il e5, en ·:f,.=cto, 
fuente de tcdc pod'2r; y condicionando el rcconccii:u.o::!n t:o del 
constit.uyente (del originario de 1917) 'J del parr.1au~nt:e que 
ha venido perfeccionando las previsiones originali;;?S iilE:<lian­

te sucesivas reformas a.l cit2do art:iculo 115 ')' de dende 
parte el reconocimíento, de principie!; gcnuina.f.1en:c demo­
crá.t1cos, relativos a la orgc:mizaci6n y funcionar.1iento rle 
l."ls enti.dades municipales, en dende ,J.purccen c:-1:10 b.'i:jC 
motora •¡ en tUl contf::':<1.o doctrin.11 plün.t:eami.c11tos qun van 
desde L:Lcerén. pdscndo por los auLm•es de la es.cu·~la juri.­
i.:!.:.. .. : .. l ·~~:;.-.l!!~Ll './ ':en los apl'..•rtcs d'..? l.J:j des qri:!ncc::;_ cc.:·.:-ian-
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t.cs dcctritmrins ( jusnaturdli sta y positivista). 
i::1 punto de partida es pues leo tc;:;:o::; 

formales de tlonJe SE:: tratan de raa..li¡ar· el pm·fecc:Lonamic;.!1-

to rle la comunidad municipal, por lo que corresponde a lil 
entidad la ~plic.Jci6n de lar. pr·evicion~s consti -r.u,=icnulcs 
que vienen a Uilr la ft1er;:a aenrn·.1;Jm•a ele la que i•ürte ln 
act.iviJaJ que e11cii?rr·a el municjpio, lle:gándose r.:i 5entir 

to:ios los efectos de csaz misma.s rnodificacicnes y cuyo des­
tinata:"io se conviert8 lé:t poUlaci6n en gen•1ral. 

2. OF.GJ\Ill:!ACIO!I DEL GOD!ERllO MU:llC!f'AL Y J\YU!lTfJ!lCtrro 

l·•EXICAllO. 

¡., la amplia persp~ct.iva qun ,1r1·ojun lo~ 

te..--:.tos const:itucionules, es en éste momento la. lu~ que coa­
duc.:: ú la 01·ganiznción municipal 1 la cual se oUserva a 
simple vista gira cu 'torno de la institución del t.:runtn­
mien~o: Sst'? es, un órgano cclcgiado de uran t.ra1Jición his­
!..ór;..ca y en iz:l nté\S pleno y alto s~ntido democrático q\I'? S'? 

p:J~.!de o;.o11co:1tr.-1r, p'..les todos y cada uno de los elementos de 
que Ee compoue son electos deinocrá.ticamente, a traves de 
variantes du sistam-3.s, que si pres'3ntan deferencias entre 
uno y o"Cro estado, est.o último, permite asegura?' que se ga­
rantiza ol juego democrático de todos los sectores que par­
ticipan en la vida activa de la cornunidad municipal, enct'.'!­
rrando en éste apartado no s6lo a los partido5 n~cionalt;?s y 
esta"tales, sino hasta los grupos minoritarios, como se ha 
practicado ha últimas fochas en algunos E:stados de la 
República donde se ha incorporado al Ayuntamiento la figura 
juridica c.!e los agt.::n-tes municipales 1 que son electo~ con 
carácter tl'2 regido1·es, para represEntar cada uno a su comu­
nid¿¡,d, -J:-O:.ist.ien<lo i:antos, como comunidades integren al r.tU­
nicipio. 

Una vez dE:limitado lo referente a la 
or~~an::.:z\cié.n municiprJl, la cual se caracteriza como ya ~e 

:Uj.:: •:1: :::-1 Ayuntamiento como part~ de la misma funcü~in 

l'·• :::-:.:· .. ·~ _·.r~, c1·•::.:>111os ir!'.p~·t·lante p1·o!'undiziJ.r uu poci:.i en r.u 
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dofiniciún y las d~-n.ls foc~tas inherr!nt,..;s ·11 mis~o. 

2 .1 • DCF!!IICIOJI Y CARACfE!l!ZACIO:I CEL AYU:ir."ll!!!::liTO. 

( WTEGRACIOll Dl:L MIS!·!O ) • 

L.J. paLJ.bl'.J. Ayuutamir~~1tol si~JnifiC·l reu­
ni6n o congrcgt.ción <le per5onas y pr·ovio;ng de 1.1 vo= la~ina. 

jungere, que a su vez ~ignif ic.J. w1ir, jun ta.r, de r!c.;nda na­
ció la voz del cast~ll.:n10 .:111tiguo de ayuntar 1 .::i.yuntamiento: 
por lo que se dice que el Ayuntamiento es un cong:-o:?so o 
junta compuesta de .iusticia o alcalde, de regidores y demás 
indivitluos encargados de la administración o gobit?rno eco­
n6mico y político de cada pueblo. 

En un estudio mas amplio, el Ayu ... "ltar:1:an­

to es una asamblea, es el órgano princip.:J.l y máximu d.¿1 go­
bierrio municipal, en dondo se conc!'eta 1 para su rep!"'a!:icn­
tacién, la pcrGono.lidad del municipio, lñ. vcluntud dul 'Tlis­
rr.o y por quien se ejerce todo el pvder 1¡1unicipal. El Ayun.­
tamiento, es un cuerpo de representación pcpulcJ.r2 '/ tar..bién 
es unn corporación du derecho público, que goza dl! ju:-is­
dicci6n territorial y que ejerce el aobierno o tOOv el po­
der municipal, y se nos mtJcstra corno la suprema jcra.:-quía 
representativa, :1 su ccnct.:intc cercanía con el pu~blo, que 
lo hace mas liqado a atender todas sus funcion~s. 

Entre el Hunicipi.o y el Ayunta-:tisr.to hny 
diferencias claras y concretati, vea.111os algunds d6 Bllds: El 
Municipio es una ccmunidud territorial 1 &ste goz.J <le pcr­
som:lli<latl jurídicu propia, tienu c.:lráctl.?r públic::>, co:no lo 
reconoce el o.rticulo 25 del Código Civil del Di:;trit.o Fi:-d~­
ra 1 y qu~ a su vez lo rucc11oc:en mt tOd·:iS y cu.do. unu ti~ le~ 

códigos civiles de la::; cntid.J..des c!3tai:ale:;, ac.-:.t.:i~1.:!o ¡:ri-

Ideil tomada de: E:ncriche; 11 r1iccio11u.rio da Lcqi:L:1cién "/ 

jurisprudencia". Ptiq. 99. 
~ Ic1ua "t:om;ir!a de: Si!nt.:.1 !l.J.r i.:i dQ Pa1~;:( 10~ ~ ''CuJ~!?o ¿~ i.\~r<?dto 

; .... :1 1 :.:1 : .... tr.:1 ti vo''. P..'19. JG(j. 
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mordialmcnte el precepto Constitucional, 
personalidad jurídica, por lo que se sobre 
Municipio es una persona pública, como lo 

relativo a su 
entiende quA el 

es la nación ~,, 

como lo son a su vez todos los estados rr.ie!'Tlbros de l.1 
uni6n, y lo mas importante es que se define t0mando en 
cuenta las elementos d~ territorialidad y pohlación. 

El Ayuntamiento en cambio, E:!'i un 6!"r:ano 

colegiado; parecida a la voluntad de esa persona moral de 
carácter público, que es el municipio: es una ~sa~ble~ de 
representaci6n popular, cuya raz6n de ser con~istc en 
ejercer las funciones inherentes al gobierno municipal, al 
poder municipal. Esta definición y caracterización ne es 
arbitraria, es unánime y corresponde a lo establecido en 13 
Constituci6n General, asi como en las Constituciones 
Locales respectivas, reflejándose a su vez en c:J.da una dD 
las leyes orgánicas de los municipios. 

A partir de esa directriz, podemos as~­
gur.J.r que el Ayuntamiento es el órgano de Gobierno rtunici­
pal y se integra con individuos, que son electos popular­
mente, por medio de votaci6n directa y se constituye en la 
suprema autoridad municipal, al mismo ~iempo que se 
convierte en la autoridad mas inmediata y directa con res­
pecto a las necesidades del pueblo integrante de la comuni­
dad, desarrollandose además el medio de comunicaci6n direc­
ta del Ayunta'lliento, entre el Municipio y el Estado; entre 
el Municipio y la Uni6n. 

Al Ayuntamiento, en cuanto 6rgano cole­
giado, se le reconoce por la ley orgánica municipal una 
personalidad jurídica propia, distinta a aquella personali­
dad que toca al Municipio, para todos los efectos legales 
que se deriven de la misma, y a cuyo efecto entramos en el 
estudio de la integraci6n del Ayuntamiento. 

El Ayunta'Jliento, de conformidad con los 
texto legales 1 se compone de un presidente, conocido corno 
presirJent~ municipal. de los regidore y síndicos, todos 
~lle~ electos popularmente, por votaci6n directa; el nú:nero 
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de rt>,ti<lores y ,\e síndicos varía de un Municipio a otro 
dentro de un mismo Estado, debido a la variedn.d de crite­
rios que se utilizan para determinar la composici6n de los 
mismos. De los síndicos, se puede sellalar que en la mayoría 
de las entidades cada Municipio tiene uno sólo, aunque hay 
entidades en las que ñe prevee la existencia de dos para 
cada 11unicipio1 ( 3): así como en otras entid3des en las que 
el número de síndicos que deben integrarse al Ayuntamiento 
se determina de acuerdo a los habitantes, pudiendo existir 
municipios pequellos que tengan uno sólo y municipios gran­
des que cuenten con dos o más2(4), como el Último caso en 
Veracruz.. 

Por lo que respecta a los regidores, 
también se aprecian variaciones de un sistema legal a otro 
y aún dentro de un mismo Estado con frecuencia se conbinan 
diversidad de criterios para determinar el número que debe 
integrar el Ayuntamiento: existen Estados que desde el pri­
mer acto legislativo enuncian cuantos regidores tendrán ca­
da uno de sus municipios; también existe un principio 
abstracto el cual permite determinar la cantidad en función 
del número de habitantes que tenga cada municipio; para 
otros el legislador toma en cuenta la importancia de cier­
tos municipios, a quienes les asigna de manera directa 
cuantos les corresponden y en diferencia al res to de los 
municipios se les asigna un número detenninado. 

La existencia de todas éstas variacio­
nes, obedece simpre el principio de guardar una cierta pro­
porcionalidad entre la composición del cabildo y las n~ce­
sidades reales del municipio afectado: ésto es procurando 
evitar una carga burocrática excesiva en los municipios pe­
quei\os, sin caer en el desatendimiento de una comunidoid ma-

3 Idea tomada de: 11Ley Orgánica del Municipio Libre de 
Coahuila11 • Pág. 63. 

4 Idea tomada de: "Ley Orgánica del tluncipio Libre de 
Vto1·acru;:: LLave". Fág. 11'.i. 
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yor. 
Caso muy diferente, es el relativo a lo,; 

regidores de representación proporcional, pue~\ aquí, el le­
gislador trat6 de manera expresa de ampliar el jue~o demo­
crático a fin de que las minorías puedan contar con su pro­
pia representación en los ayuntamientos; empleánC~se par.:i 
éste punto diversos criterios para tomarlos cc~o base de la 
asignaci6n de dichos regidores: como muestra, el legislador 
asigna la cantidad de conformidad con el n~~ero de habitan­
tes que tenga cada Municipio: o puede, resol ver otorgar la 
Presidencia Hunicipal y la Sindicatura al partido mayorita­
rio, mientras que el número de regidores se determina por 
medio de la f6rmula del cociente electoral, aplicado sobre 
la_ totalidad de votos obtenidos por cada partido político 
que haya contenido en las elecciones1 ( 5) como en el caso 
muy particular de Tlaxcala. Es necesario resaltar que si­
guiendo éste cuadro de variantes surgen algunas que inclu­
sive toman como criterio de asignaci6n de regidores el nú­
mero de habitantes de cada Municipio apreciándose variantes 
de uno a otro Estado, en2(6) Guerrero se toma como base lo 
siguiente: se asignarán hasta tres regidores a los munici­
pios que tengan mas de doscientos mil habitantes, signifi­
cando una relaci6n de un regidor por cada 66 667 habitan­
tes. En otros estados se emplea el mismo criterio pobla­
cional, pero con la existencia de un regidor de representa­
ción proporcional en municipios que tuvieren mas de tres­
cientos mil habitantes. 

Es impresindible aclarar,m que todas las 
variantes existentes en la República Mexicana obedecen al 
prop6sito de ampliar el juego democrático, aunque se reco-:­
noce que unos causes propuestos son mas progresistas que 
otros, dependiendo de la legislaci6n local. 

5 Idea tomada de : "Ley Orgánica del Municipio Libre d~ 
Tlaxcala". Pág. 61. 

6 Idea tomada de: "Constituci6n Política de Guerreroº. 
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Como Último punto dt? intc']r3ción de les 
ayuntamientos, scflal<lremos los roquiGitcs que se e:cigen ;;n 
los elt:g:i bles: se pide. que sean mexicanos por nacimiento: 
cim•to tic1~po de residencia en dicho Municipio antes da la 
elecci6n¡ saber leer y escribir y no pertenecer al r.stado 
E:clesiástico ni s~r militar en servicio activo al tiempo de 
celebrarse la el€cción. 

3, fUNCIONA.'!IENTO DEL AYUNTAMIENTO, 

Este punto, scr1irá como preambulo para 
explorar otros puntos d~ vista acerca del Ayuntar.liento y 
concretizar en éste estudio su funcionamiento y posterior­
mente su competencia, por lo que entrando en materia, ob­
servamos que el AyuntamiBnto funciona, ccn10 todo órgano co­
legiado de ésta nat:uraleza bajo la forma de un cabildo, 

ocupándose de sesionar cierto número de veces a la semuna o 
al mes con el propósito de llegar a los acuerdos respecri­
vo:; de todo lo concerniente con el Municipio. Estas sesio­
nes son en su mayoría, de carácter público, y por excepcién 
puraden serlo también secretas, como la índole de los asunto 
a tratn!'. De ésta manera, colegiadamente es cerno el Ayunta­
miento ejerce su autoridad o sus funciones de gobierno, 
estando el presidente municipal a cc.rgo d'!! vigilar la 
ejecución de los acuerdos a que llegue el cabildo. 

El Ayuntamiento en ejercicio de sus 

otras funciones, puede auxiliarse de c~misiones técnicas, 
con carácter de temporales o pennanente!:i, según sea la n.1-
turaleza de las !unciones enccmr:ndadas; y podrá para mejo­
rar su servicio, tener organismos p1íbliccs der;ccntraliz.:\dos 
municip.1les :1 empresas de p.J.rt1c1pac1ón municir;:i 1, on 
d.Sociaciún con otras entid.:ides públicas o del sector sc­
c1al. Así los acu~rdos tom,1dos por el Ayunt.JJ11icnto, tend:"án 
Utl.1 Lnmt:"'diata cJcoaida por parte de esa;.; comisione~, que 
1ic..,:·:1\1l;n•~!1t.e son presididas por les reuidcres, así como r<:>r 
r""J·!··"' iJ1· !t)S cn1".?.nis:;1cs dcnccntrali=.:idc:: y empresas munici-
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pales que serian los responsables directos di~ lr:\ e jecuc11.'n 

•1 1! 1!.li:l1v ~i:ll~t·•JuM, I' l!l'.Up.~l\ill'!lr t«irtl n] .. 11•1·1·1• ~I r.{11.llé'(• ,1 .. \ 
I'."lmo ll1 c:ut<l,'\du d"l ut;o d11l cll.nrrCl públtcr-..;, el la1ut 11..1~ ·~l 

ejercicio de las acci6ne!: que corr~spom:.~3 al intt?rés d'!!l 

Municipio y al interé5 de la vida pública de la coT.unidad y 
que rerrPsenta el Auntamiento, 

4. COtlPE'l'EllCIA DEL AYUtfJ'AMIENTO. 

r:s en ésta part~ del trabajo, en dcnJe 
nos hemos encontrado con diferentes cuestiones, acerca d~ 
ln materia objeto de la competencia de les municipios, la 
cual se ejerce a través da su Ayuntamiento. Las difere~t~s 
cuestiones, ~ienen mas que ver en el particular punto de 
vist.i\ 1 históricamente con esa tendencia hacia la cc.n­
tr.Jlización, por el ya sabido exceso y nociva tutelu que 
los poderes del orden federal y estatal han venido praccti­
cando en perjuicio de los municirios. 

En la actualidad y en una peropectiva 
mas moderna, el pronunciamiento acerca de que el municipio 
es una comunidad básica y que representa el primer nivel de 
gobierno es mas aceptada. Pasando luego a la anignaci6n de 
una serie de obligaciones mininmas, en materia de obras y 
servicios, indispensables para el desarrollo Ce le vid3 w.u­
nicipal. 

Creemos que ésta exposición, resulta Bu­
ficiente para no dejar lugar a dudas, que los municipios 
constituyen desde un punto de vista politice, vcrdudera.s 
comw1idades con fines totales y que, en consecuencia 1 nin­
guna materia que t-enga que ver con el cumplir.'.ientc y !:ati~­

facci6n de tales fines, podrá ser ajena a la co:npeten:::i.a 
municipai, dentro de su orden presiso de gobierno. El Muni­
cipio al igual que el Estado en su orden, se convierte en 
una entidad de derecho público de fines totalt•s: lor. cuales 
correspondesn a dar plena satisfacci6n y cwn¡•lirr.it:ll'.0 a c!:.­
chos fines, sin l~ c:dstencia de limitD.=ién al~t.:Ii::. r.i Jur!-
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dir:<:. n.L :v::ír:.1:.J. que der;pliaguc la actividü.d municipal. 

Los fino0s totalesH 7), le impcnen ñ l 8s­
taUo, 'J en su c:iso .:i la 1?ncida.d pública que es el Hunici­
pio, el imperativo de mü~ar y de procurar por todos los 
mP.dios .'l ::u ,-, 1-:~ncc J?l desarrollo 'J progreso de la ccrnuni­
dad en todos los órdcne~: social, político, material y eco­
nómico: y con respecto al grupo organizado co;no al núcleo 
familiar y aún al mismo individuo. Por lo que respecta a 

lo~ indiC..'l'ios ser-1icios mínimos, sólo permiten suponer que 
son lo mínimo a realizar por parte del Municipio, dejando 
plenamente abierta la posibilidad da una acción mao amplia 
y total. 

Como un estudio a.bierto del pl;3nt~amien­
to ant•:rior, retomamos la vieja teoría sobre que al r!unici­
pio le corresponde el ejerciocio de funciones ejecutivas 
legislativas y judiciales; como si se tratara de unu poder 
de gobierno complejo y amplio en su máxima aplicación, 
guardando las proporciones y dentro de un orden, igual al 
del Entado. Bastaría para el caso remontarnos al capítula 
dos del presente trabajo en donde se menciona las fa!':'losas 
ca1~tas Puebla o fueros municipales Ce la Cdad Medí::;, prueba 
irrefutable de como aquellos municipios goz.1ban rJe las mas 
a'Tlplins facultades legislativas, ej'3cutivas '/ juri~diccio­

n.ales, teniEmdo el poder s::uficiente para ordenar su pr'opio 
cot!lP.:rcio internacional, e para organizar sus ej€1·r.:1 tos y 
sus armadas, situaci6n que perduró en F.spaf!.:i h.:ist.J. 103 Ce­
cretos de Felipe \', llani.actcs de nueva Pl.3nt.::i. 

Como una observ;ci6n de lo que !lc0nt~ce 

con los grandes municipios .11odernos 1e 1\11ér1ccl, s~ C<::~UC!:i­

tra a simple vista que el Municipio continú.J ~o-;:ando de muy 

amplias facultades de gobierno, en te.des lo órrlen~s corno 
sen i?l lt:gislativo ~j-:ocut:?.vo y jur!!Jdiccion::il: ::;mnt.:J.n::io 

que un clr.iplio sector de ta d..:ictri11;:i estudiudñ, rv:> .:oincid'? 

7 Jdea V:'"".J.d .. 1 ·.:!e: Gabino :'!"'.:lqa; ••r:-arci:::-t:J Ad::tini:::-~::i·:::;". 

!'\1. ~1;1;, 
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en el empleo de éstos términos por.:J. reft:>rirse a dicho J'C'<l? 1~ 

municipal. Lo real es que ningun::i dP. 6stos muni'::'ipior. r::c­
dernos que no se ocupan dajun de rcJ.lizar la¿¡ mnr; ,1nplirl 

acci6n para ejecutur obras y !:a?rvicios, nortllar s1.1 usa; pl .. !­
near y administrara el patrimcnio inunicipill: cor:-cni:- c:.s­
ciplinar y procur.;::.r el buen gobierno entre funciC1nilrlo:-. y 
particulares. 

Aunque hay carencia de un c:-itc:-io 
uniforme, 513 considera que el l·tunicipio por lo ob~ervadü en 
la práctica, puede dictar actos verdaderamente soherano$ en 
materia de educación, y con fundamento en el articul0 
tercero de la Constituci6n General de la Rep(1bliC·l, c¡ue 
sirve d.e base al Congreso die la Uni6n y ñ. los Ccnrri·c!;cs 
Locales para dictill' dichos actcs, en !;US rcspnctivil.r. 
esferas¡ entendiendose que el mencicnrirto pn~cc·;-•to 

Constitucional, tiene la virtud para resp3ld.l:"' 105.:i actcr: 
s0be1·anos de las autoridade5.:i federales y astatalc~ y con la 
r.:isr.Ll fuerza y carácter los actos del Hnnicipici en l'P.E\ teria 
e.le r:ducación. Seílalando CO'ilO en la doctrinn esJ.•ar.clc. 
tributJ.rista, lo que respecta a los impuentcs municipales y 
lo cual fuu punto de estudio en un capítulo anterior. 

Aún con ést~s amplias facultades que se 
le reconocen 1 queda claro que el Municipio 1 es un inst.;mcia 
subordinada, es un nivel de gobierno que guarda relación 
con el Estado y la Federación. Entonces pues se trata de 
anlizar las posiblidadas de act.uaci6n r¡uc !:iC le reservan ül 
!lunicipio de conformidad con el nuevo marco jurí.dico 
constitucional. 

Por cuanto hace a los servicios mínimo~ 
asignados claramente, se senalan en las respectivas ley12s 
orgánicas municipales las materias sobre las cuales tiene 
el Ayuntamiento una competencia directa e inmediata, para 
realizar las obras .Y servicios que correspondan, normando 
su uso por los particulares, En su mayoría éstoc nervicos 
son: 
u) :i.quu potabl·::o~ y t.1lcr1nt.-Jrillar\o 



·~].. :!;t·!~1·¡:ido público 

·.: 1.:·;1piil 

-110 -

1.!.} ml•:·c.:i.dcs 'J centrales de abastos 

e) ¡:-anteones 
r) rastro 
n} calles 1 parques 'I Jardines 
]: I SE'9uric!.:id pública y tránsito 

A éstas obligaciones minimas por así 
l lümarlun 1 se le puede agregar el inciso i) que en ésta 
relaci6n establece la posiblidad µara que las legislaturas 
locnl~s pue·:Jan determinar nuevas obligaciones mínimas; aún 
así, ~stas obligaciones se decretan sin perjuicio de la 
nonnal competencia que se le reconoce por la Consti tuci6n 
General y las respectivas Locales, como suced~ ~n varias 
~ateriJs es;ando como ejemplo, educación (articulo 3), ma­
teria h.1cendiaria (articulo 11 5 frac. IV) materia de pla­
neación y desarrollo {articulo 115 frac. V ) materia de ser­
~1icios de salud, como en materia ¿conómica general con la 
colaboraci6n de otros sectores, como son el público y el 
social, y para el c!lso en términos de los artículos 25, 26, 
27 y 28 ~n relación con i:!l 115 Frac. X de la Ccnstituci6n 
General de los Estados Unido::; Hex:<..canos. 

Con todo lo anteriormente eY.puesto, es 
innegable que existe un nuevo :1t..:.nicipio en Héxico, 
modernizado y con la misma concepción doctrinal relativa a 

puntos básicos y que ha sido objeto é'3 grand4Js rulémicas 
históric.:is cc~o ya se ha visto con el estudio de las 
diferentes doctrinas que hñn suruirJo a tr•avP.s c\~1 tiempo y 
c!e las que nos ccup~rnos en el cJ.pÍtulo 2; y en con~~cuencia 
~-:: l~ ha d.Jdo al t1unicipio una. conf iquru.cién uccrCc a su 
naturaleza sin olvida:' la im~·ortnnc::.o histéirica d·? la 
comunidad municiral. !\!il l.Js cw:.us ·.?l l'1 1mic1pio, ...-~1 t¡U<;? s~ 

ha estudiado en la pr~scnta tesi~, aparGc·~ reci.:1r.;m1tc 
diliujado como un primgr nivP.l d~ gobierno, CC!mo base 
fuucl:J.ms:·ntal '.~ Ü!!it:sti t11iblc p?ra 1:1 divi~i<)n rclit:i.cJ. ;· 
,:t~·::in~!;1!·:1tiv1 ~!el p<Jís, co~o un.:i ccmu11!.1:l.1•t hS!j! ::1. ~f:lul•1 
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política y democrática, capaz de satisfacer y llenar fines 
totales en beneficio de sus habit.antefi y de toda la 
comunidad nacional. 



V.- CONLIJSIONES. 
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, • RCSIJMEll GEHERl\.I. '{ C!lr\'.K'Ur: PF.RSOH1\L. 
Son las prczentes concl u:.iC'.'111:·!r. 1 tm.1 

rt:copilación general del trabajo en sus p1Jntos !'.'l;!!J 

importantes y tratando de inncvar un enfo1ui; p•:!rs-:-:u! 
apeuado a la realidad del municipio m~:l~Jrt1(1 y con 1.-1 

posiblidad de Ve!~tir algunos concepto5 que con.sideram~s 

importantes p=ira redondear el presenta trabnjc. 
La hegemonía de la M;idre Fa triu, dio 

lugar a la instalación del primer Ayllntl'.mient:o <le /\!nér.!.ca 

en tierra firme. A partir de en toncG:s se inició un proceso 
político e inherentemente social que aún no culmina. 

Heredercs de la legislación ~O?ano1~, s~ 

inici6 en nuestro país una serie de hechor. qu?: en el 
acontecer de nuestro proceso histérico-polltico s~n~~ron 

las bases de lo que hoy e5 el ttunicipio libri~. 
El gobierno de la República ha de j.:t'!o 

ase11tallo, a traves de las correspondientes inic~ti~1.1s ¡:-ro­
puestas, la actualización de las fDcultf!rJea del t~unic:pio 
Libre. 

Tres etapas constituyen le. refcr,nñ 111-?n­
cionnda: la primera, en el orden cstric'tan'.!nt~ ccn~t:!.":u­

c.:.cm::il federal; l."! segumkl, en las adecuaciones y reforma:; 
n las ocnstitucioniJs de cada entidad fed';'rativa y lri 111 t.i­
m!l1 no concretada eún desJ.fortunadamentc, se r~!i~re .:;. l;J. 
renlar.?entación municipal; esto es, a los bandos de policía 
y buen gobierno 1 re-:1lamentos 1 circulare!3 y disposicion~s 

ad!ninistrativas, cuyo fundamento es precisamente el a:tícu­
lo 115 de la Constitución General tl~ la República, cp1e en 
su fracción segunda se.nala que las leginlatur¿w d.::.- lo~ a:­
bicrno!:: cDtútales, formularán l.:i.s bases ncnnativ:l~ p.J:-t! i.1 

aludida reglamentación municipal. 
El Ayuntamiento .es la autoridad mun1ci­

pa.11 la primera uutoridad de las ciudacles, inti:?gr~c.!o ¡:e:- 1~:~ 

cuerpo edilicio representado por el P1 .. esident~ l·lun1 cir·-1 l 
aux.iliado por síndicos, regidores, tesor€ro y si::crc:t:!r!-0 

cuyo 11Úm<Jro lo Zi:?flala en funci~n d'Jl número de J-:,"Jbi :.::irr~.: 
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la Ley Orgánica del Municipio f,ibre refiri~ndono!; " J.; qu<o 
rige ~n los Muuicipios de la entid.J.d Verac!"'U2ann. (f:.ri:. 20 

Ley Orgánica del flunicpio Libre.- 3 para menos de ?O,OOO; 5 
de 20,UOO a 35,000 , 7 de 35,000 .:i 60,000; 9 <le li0,000 a 

125 ,ooo; de 13, de 125000 a 250, ooo, y en les c.Jsc:. qt:e ln 
población axeda de este número, podrá tenc:- ha5t.'l 15 
ediles, tomando en cuenta también la capacidad econo:nica 
del Aytmtamiento para soportar la carga. Esto, en témir.os 
de la refoI'll'a a la Ley Orgánoca del l!unicipio Libre para el 
Estado de Veracruz-Llave de F~brero de 1984, considerando 
que la Corporación Municipal soporte la cargu ccon6mic;?., es 
decir que los recursos E:!conómicos sean sufici1~:nt.1-::::~ para 
cubrir los gastos de administración). 

Es el 1~yuntamicnto qui~n di:Jb-:: !;1 1:::::f::c::!!" 
los servicios públicos neccsarioo en toc!a comunüt.;id, cc:-io 
agu.:i potable y alcantarillado, limpia públir;3., dr~r.~j~, 

mercados y centrales de abasto, seguridad :!. la5 p':~so!1113 '2!'! 

sus vid.;.s y en sus bienes, alumlJr.ido público, t:r.lnsito, 
calles, p:!rques y jardines y todas aquellas cr...1~ P.11 ft~·~-.:i.;n 

del crecimiento urbano y rústico requierJ. la cc.;;unir."!C. En 
los casos en que fuere necesa.rio el Est.!J:Jo ap0yA.r,} la 
atención de éstos set·vicios. 

Es pertinente cc:ncntar que len !!t:::!.ci­
pios se conforman con la Cabecar.:i, J1an::auns, Coni:1Tt:>:J.1cic·ni:.-s 

y Rancherías 1 si~udo la primera el ccntr:) ".ie pcbl3ci6n 
donde reside el Ayuntami-ento¡ l.:t !1an::ü.r.:i corrf!s{'.:cnd,: ,;. la 
superficie de terreno urbano delimitudo por v.í.tt pl!t·licE:. y 
en donde reside el Jefe: de Manzaiw; la C:.~m~n~~l·Jcit'n r!'.:~ ~'J 

constituye con el área rural o Ul'~.:?.n.a, Cc1!J.o r..l Ay11~ 4.:.::!­

miento delegaba facultades püra vi.gi l.:.r lü l.,11 1 ·n~ '·i::n~!; 1 de 
la Congregaci6n a un Agente Municir:.Jl: ~n la ª'~tL~.11~ ~~::i:! '/ 
ccn base ü. las reforman de la fraccién XVII! dc.l t.rt.!c:.ilo 
34, de la p~uricible L1:y orgánicu del Hunicipi0 l.~l-·!"("'.1 len 
A·1~11tes Municipales son electoG m~-.ti~!lti:o un prc::r:ii:1~!::i':o 

e~pec;i.J L corrc~pondinndo al Ayuntc.u:tiento, Gil prnr.1l·.1:-:i ... ,n, 
.i._,~:.,.-1'1•1111 y vi.~.1llctll'..:iti; ln Rarn::hc~t·.f.a q!.t~ S'? fi:ll'''"' ·:o:-:~ \111-?. 
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porción de la pobl~dón y clol áre11 rural de Utlil rn11,p·<'n.wié'11 
(Ar·L. 0 \' dcr.t&n rcl.:itivo:: n l.:tLo;• PJ·p~tdCil c1Pl M1111i.r.ipi(' 

Librfl de Vcracruz-Llave). 
La exist€ncia en nÚmQro de los nu11icipio5 

y part:icularr.i.cnte cm el Estado de Vt:racruz, oberle~':? p!·i1nor­

dialmente acnsusas de ortlt:n político, ya qu~ ctnnd'J ur..J 
población (mayor de 1 o ,ouo hubitante~) logra antisf ¿¡_c,~r los 
servicios públicos, disponE> de recul'sos econ0!'\ic-:·~; pn!":t 
cubrir las ero..Jaciones de: la adminisLl'rlción Mt..:niip.:tl, cucr!.':.J. 
con locales adecuados para la instalaci6n de oF'.\;;.t::as 
públicas en su cabecera 1 infrae:-Luctura urlJan:s, ;~!~.:·E':'~ 10 
comunic:i.ci6n con las poblaciones aledaiia!I y rc3er•:.: t:':!rri­
torial para resolver las nececid¿¡.:!cs de la poblt~r..::itn, SP. 

puede con~tituir en Municipio (Art. 5 de la Ley 0Pg1r! .. k'.! '::!021 

Municipi0 Libre de Veracruz Llave). Por lo qu::? .:;c~ra ~l 

particular cabe. seílalar que hay Congregacióncs r.1·(·dur.:tiv~1$ 

econú~icc:m1Gnto, que sustentan E:!l erarario municipal y p'.lgn:!.n 
t:'\.""lr cori~tituise an Municipios, cuso !"':lUY común en la P.nr.úbli­
ca y que como ej€mplo ·en Veracruz t¿nr.:mos El Hi~ro, Tn!S Va­
lles, ACJUa Dulce y que rr:cicnte.•nente fueron ere'.] idos ~n 

municipios, awnenta<lo así el número de 203 lt.micipios (:n qu~ 
territo:-ialrnentc, se dividía nuestra entidad a 207 Munici­
pios, existiendo otras congregacionr.?s que igu.:J.lm-;:nt? .~:::pir2n 

a ser Municipios corno San Rafael que pertenece a Hartíncz Ce 
la Torre. 

Ahora bien, tratando de ·analiz?r al !~uni­
cipio desde diversos aspectos genemlcs come se ha tratado 
de hacer en el presente trabajo, al llegar a ástas cc,rclu­
sianes y tratando de que sean lo wás objetivas pcsibl~s, ncs 
encontramos con las municipalidades constituyen cir~u~scrip­
ciones t!!rritoriales que la teoría del D~ra.cho Administrati­
vo c.-ilif'ica como la cl~eica doacf!nt:T'•:tli:r.uci.6n pur r·t:-1'.'Ti6n. 
punto de referencia para los programas de dezccntr.:ilizrJcién 
rcrtional par,1 el desarrollo, instrumentados por· el Gcbierno 
F'ccterrtl. En la época actual se hr.i.n formulado innu1~:r.r.J.bl'2~ 

est111io~ !iobre CJ.lltonomía e ~l fort:ulccimi~?ntQ 1r1un.ic..l.r··1l, 
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significando ~obre el particular quG: el gob1er no de la 
República. entrega a los gobiernos rJe lo5 estados 
dnterminudas sumas de dinf!rC por conr.'~~':O do 
participaciones, quienes a su vez daben tr.:insferirl.:is en la 
proporci6n que les corresponda a los municipios. Como 
e,icmplo de lo anterior, ¡;odemos decir, que el Municipio de 
Vcracruz recibe a titulo d~ particip~ciona~ un ingreso 
derivado de impuestos por importaciones y c::pcrt.ac:!.cnes que 
se gener.:in a traves de la Aduana ttaritima, así cerno el 
impuesto al valor agregado que repercute. en favor de las 
corpornciones municipales. Tales participaciones han forta­
lecido la Haciena municipal, y el gobierno de nuestr3 enti­
dad por conducto del poder Ejecutivo ha liberado en su to­
talidrid dichas participaciones, para qw·..? sean lon Ayunta­
mientos quienes dispongan <lia esus recurso!J para cbr,;i,s prio­
ri taria!:i de in~erés social. Esta medid3. c!cbe o!:sarv.irse como 
una determinación del Ejecutivo Estatal para no ej~r·cer un 
poder político sobre los municipios: ind~pr.!m!ientc~cnte de 
ello no debe p.:isar inadvertiC.o que si bien es cierto que los 
municipios disponen de sus rt::cursos econé'..>Jnicos, t;s cier·to 
también que el manejo de lo• fondos públicos debe llevarse 
al cabo con transparente honestidad, a cuyo e:fecto uxiste un 
orgáno de control que os el poder Legislativo, cr~J3.nismo 

facultado por la Constitucién Política Lc.::al y ¡:-cr lz:i. Ley 
Orgánica del l!unicipio Libre de Verac:ruz- LI,.w.c, par;J 
supervisar el uso y dsstino dB tales ~·ecursos './ la 
evaluaci6n de las obras realizA.d-~s ( Art. .~2 ;¡ dt:.":1.:is rela­
tivos a la Ley Orgánica del 11unic:i¡.üo Libre ) . rm· le que 
es, oportuno cxprnsar que l.i viyil~ncia dB los fr;11J:.:!:i. del 
Mw1icipio por la Legislatura, nv iinplic.;. !io;no::ti..'7..ic::tc de le::; 
prim~ros ll la segunda. Es oportuno aclarar qut:: ilO dt:ba 
considcrnrsa .:il Municipio como llll or-g.Jni~r!'.o ct-=sct=.:nt: al i::ado 
por región y que es autém.'r.!C './ su gobierno ';S al>::::;:, por 
voto puputar directo, sin que c.xistn .JUtoricJ;v1 in to: r 111edia 
entre él y los gobi~rnos Estales y F•:dcr.J.l~G, -:s d1~·:.:..r, ne 
~t:· ('pnn0 nl ct•i. terio de qw~ c:u.:;t,:m Ccr 6:-~,;:;:nc.: d\1 r:r~!d crrlG 
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autónomos, ya que el nunicipio cuenta con territo!'iillidad en 
la que ejerce su gobierno d~ acuerdo .:i la Consti tuci6n y '1 

zu L~Y Orgánica, ader.Ú!i tiene in? re sos prcpios, etc., lo que 
en consecuenciu., afirma miestro criterio d~ qu~ debe ser 
autónomo y aplicar sus recur!Jos a lns obrL:I.$ de in-:erSs 
social y oredcn púl:lico sin esta1· bajo supcr\•icién o 
vigilancia de otro érgano cornc• put-de: ser el Legi::;líl.tivo o el 
Ejecutivo. 

Por otra p3.rte, querernos significar que 
la autoridud municipal c0nsti tuída por les f•.yunt.1r.·.l-:?J1toz, no 
actúa al .::.rbit!"io e~ GU rcprcse!ntu.ntc que lw '25 r:l 
Presidente Municipal¡ el Ayuntamiento es un cuE:rpo colegiado 
cuya máxima autoritl~d es el Cabil•Jo, es d12cir, el c~njunto 
de les Ediles: Síndicos, Regidores y el pr-opio !'l'CJ~d~nta 

!!unicip.:il, quienes se reunen r~ri6<Jlr;art1enle r>~ra el 
¡--.1at1taw1ii::nto Qe la problemática municip:J.l c¡u'? en 1'1. vicb 
diaria ce pr~scnta y que afecta en mayor o m~nor medida a 
sus h~1=i t:J.ntes, tcmanc!o decisiones que ti~ndan al s13rvicio y 
1-.eneficic de la prcpia ccmunid.:ld y sun integr2ntcs. De lo 

.c.ntt!rior toca dJ.r F':! nl Sec!'etario del /\yuntumiento, sien11o 
responsable de lo~ fondos públicos t::l 'f'Esorero: 
consecuentemente sen las decisic.•nt:!s del Cabildo las que 
a¡~oyun leqrllm~nta las detcrmin.:iciones que benefici.Jn a la 

ccmunidad municipal. 
L3 época contemrorán~a ha cons:i~~.rado al 

C.3:bildo conjunto de Síndicos, Regidore!;; y Presidente 
:1unicipal ) , como una aútcntica apertura democrática ya que 
no sólo están repr9sentadas las mayorías sino ta~bién las 
minoríns cerno resultado del pluripartidismo que r.c da en un 
sistema democrático como es el nuestro. Esto es, indepen­
dientemente de que la fónnula electoral, así dcnomin¡¡da a 
quione!J pretenden cbtenar el peder- municip""-l a tl'.'lvé1; clel 
:.ufra9io en representación del partido mayc.i!"'i tario, 
pürticip'n la oposición, si estos obtienen un porc(!ntajc del 
1. 5~~ Ce la vot.:icién global, t:enclrán derecho a iut·.:~¡r·ür f:'l 

,,:.'unt.Jm.if..!nto co1110 rcprc!ientantes de su partldo. 
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Las decisioncm de la (1utorida1 r.mnicipal, 
se deliberan y determinan a traves de lan scsi~ncs del 
propio Cabildo, quP. son las que nutren la vidn. d(! l.~s 

ciud~r:les, toda vas que quedan consignadnr. en un libro dn 
actas cuya gu~rd.1 y custodia corrt.?spont.l•: al Secr~::!ric dc.t 
Ayuntami2nto; ser'lidor público qu·z designa ":l re:;:ucve t?l 
Prc~idente Municipal• en uso de sus facul tnrtes con lit ~pro­

bación o negativa del Cabildo (Art. 6r, y dem5s relativos a 
la Ley Ory.3.nica del Municipio Libre de Veracruz-LLavo ) • 

Propicia la ocasión, queremos significar 
qua seria trascendent~ que tanto la instrucción primar:L:i 
como la media y superior inclU).'eran en sus prO<]ranv.ts 
docentes y académicos, un estudio pormenorizado de len 
Mw1icipios que integran m1estro F:!:itado, cuantb mi:nos on l;'! 
denominación <le tcdos y cada uno d~ ellos. conclu:J2ndo en un 
análisis de l.a vida Municipal qu·..? corre~pon¿er-.!a a l:? 
educaci<'.'.m 3UpP.rior, 

En esta breve síntESis hnmos fr9ti.?nrlido 

exponer la temá~ica scnala<la .;n los capítulos ant~riores y 
qua se ha seguido en el pres~nte trabaj~ <le t~s:.s ? pJr.-i 
esta exposición, que ml1s bian pretende ser ttn-J aportaci6n, 
con el firme prop65ito de <.lar a conocer la Jctivid::id 
Municiµal, considerada 3. nuestro j'..l:icio la. :nc .. k:- cFcién :1 lr.. 
má~ estimulante para ccr:1!:ati:- en fcn;i'l solidaria los grav~s 
problemas nacionales qtte nos a··!uejan. 

La actividad municipal, ccnr.tit~:::<:! rla.sr!o 
nuestro punto ~e ·1istn, la m.~s fc:cund~1 p.=1ru. ~l s11rvidor ~t~­
blico. Es la relación tlir~cta ~nt!'t? fl!':'b~r?lr:?•to y 9:'l:::-!"n.:?!1t-::, 
estableciendo en •?1 marco leaal dn nuestr~ siz:t~:m.1 J~:1'!<li.t:'1 

político la o¡::o::-t:unidad t!0l c:íudr:vJ~n'1 p=1ra g:.:;·1·0::-~:'!1' snp. 

inconforrr.idu.des t su posición r1~eute al di.3rio quoh.:::<::t.:r de la 
Vida cotidiana CUYO érdcn OO!"'i!1.EltiV•J consi;";l'l.J. la r"lUtO:"idad 

municipal. Es obvio, que P.'{Ü;t:i:'n i.ncnnformidrvJes ¡ ol~ rn.rt,1 
del c:iud.:idnno en lo q1.1e rr;:sr~ct-Et a li:>~ !'iC!'1:i::i.oz ;. .. :_"':!:>lico~. 
exi~ t.ii:·n<lo que jtrn del ~ltL':lbrndo, lii.!pin pú!Jl~.c.!. ~1n 1.1 

~··· 111ri ~!.:::.!, t!·~ lo!! im::'lu~sto::i 'llln si?! i.li1(lotV:m y <lH t!t·~· ':''!~~.~ " 1C" 
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medidas y sanciones qua seílala la f,"1Y ~-tu11h.:J~1Jl; :::in 
embargo, poco o nada hJccmos co1110 ciud;\d!t1ll"J!J ~or ~·rcs~r-l1r 

los servicios públicos, e;dgiendo ~in dar nada a cambio de 
actividades cívicas¡ de ta.1 sue:1·te que ~·l t.:iurJ~:,,1.~110 s:>lo 
exige d~ la autoridad municipal y nadn 2rort.1 .J. l:i ::1±.:::r1, 
por lo que esta se ve obligada. a hacer u::.o 'Jr: l .. :i.~; :11c:~!id<1s 

coactivas qua tiene a Gu ulcnnce pnr·a lO<Jrar J?r..::i p1ri:i­

cipación que solo redi tÚ·3 benefici•.:-!J a l.l cornmid1d '.:'..!Ll:ldo 
los propios recursos son bien .::iplicndo$. r:n la úpoca ~ctu;il, 

los programa9 de 1 gobieno de nuestra entidad CO!'l-:Jci.rlas c·Tno 

PRONASOL (Programa Nacicn:ll de Scli':l.:ir:.rl~d) r;t:.c i::~tr' .. ~:::::it6 
el Ejecutivo Federal par.:i todil l.:! :.:cpública, y 1·,;ni~r;G:i -un 
eco muy significativo porqt1P. 91:• ha rne.nif~!'.'::l·b la 
paPticipaci6n ciudadana a. través de los -3.poyos <¡'.te el p:-q;!o 
Gobi~:10 proporciona par.J el mcjor.1mi.:n to de 1.-;ts c:.;·nuniJ.;;dcs 

en todo5 los ordenes. 
En (1ni1:10 de un:i vcrd.:.C~r-a autcn.:::1!a 

!!tmicipal, quarerr.o:J d2jar conztat1c:a t.lc ld nr~1:esif.!,.1d r}; la 

·l¡~l •. o:.iciún el~ la t1?~:.s1~1ciL'n corr~spondiente '=:n i::'..t!!!lto 2 lJ.s 
r1:l~cic1~es de lan difcrs::1tr:?E i:nti.d~Ccs públicas c-:n el 
Jlunicipio, ü fin de que el fort.JlGcimiento liun.tci¡i.~l d·~ que 

hablan las corrientr:s y que se h-3. plas.·~a·Jo 1:?n LJS idcJ.s del 
Le~rislador dl :-cs:p'::?cto scJn verd¿¡d.r.=:r2.~11J:i.t0 .J.pl.ir.?..:us, 
lcgrundo Ce énta munern qut:! las fltnci<mi.:•s •h.:llm:i.tadas 

redunden en el mayor beneficio posible p.:u .. ~ P.l pu,_;blo y de 
lo cual el presc:tt'= trab,::.jo ha trat.::.do C.11 .:n.:i.li::i!:- ~u 

aplii::ao::ión y consei:uencias, buscc..mr:lo ;J :;u vo:z que 1Jel 
ostu<lio de los problernas 5C encontri::-n J.o?.5 soluci•Jn-:!e 
adecuada!> a las miZil!OO t QU~ sin d!.td:J. 3. lgu:n .se r;:>:;;t,~n r!.J.n.do 

)'ü. un ésta 6pcc.l, bu::;c~ndo l.l r-c::a:-uctur.:lciln a nue3tro í··lÍs 
con ul coucurao solidario de todos los mexicanos. 
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